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    Has sido el primero, te he creado con mucho amor y he disfrutado mucho contigo.


    Quizá no gustes a muchos, quizá existan críticas, pero de ellas aprenderé.


    Quizá no haya otro, de ti depende el seguir escribiendo.


    Solo espero que la persona que te lea


     disfrute, ría, llore y se emocione, 


    al igual que lo hice yo.


     


    Con mucho amor para ti lector/a…


     


    AMANDA MACAVI 


    

  



  

    CAPÍTULO I


    

    

    

    

    —¡¡Mamá, por favor, despierta!! —gritaba Daniela, asustada, mientras observaba a su madre en la cama. 


    

    Su madre estaba enferma de cáncer y eso era una cosa que a Daniela le preocupaba todos los días. Le asustaba que cualquier día no despertara. Pero la Sra. Emily era una española fuerte, viuda de un inglés, que había sabido sacar adelante a sus dos hijas cuando él se enamoró de otra mujer.


    

    —¡Daniela, por favor! ¡Deja de despertarme todos los días así! Un día me matarás de un susto.


    —¡Buenos días, mamá! —dijo Daniela con una gran sonrisa.


    —¡Buenos días, Ratoncito mío! 


    

    «Ratoncito» era un apodo cariñoso que Emily le había puesto a su hija pequeña. Daniela era una chica de lo más normal, quizá con unos kilos de más, pero eso a ella no le importaba. El caso es que la llamaba ratoncito porque era típico en ella vaciar la nevera por las noches. 


    

    —Daniela, ¿sabes si tu hermana ha llamado? —preguntó Emily mientras abría la ventana de su dormitorio para ventilar—. Me dijo que llamaría para saber si ya nos habíamos decidido a ir a cenar a su casa.


    —Pues no sé, mamá, quizá ha llamado cuando he sacado a Toby de paseo por el parque. 


    

    La Sra. Emily y Daniela vivían en un barrio humilde de Nottingham, al centro de Inglaterra, junto con su perro Toby y su gato Miau. Según la leyenda de Robin Hood, este arquero asaltaba a los ricos que pasaban por los bosques del norte de esta ciudad para dar el dinero a los pobres. Era un barrio muy humilde, donde entre vecinos se ayudaban. Daniela trabajaba vendiendo productos de limpieza y papel higiénico a las empresas y su madre cobraba una pensión. No les alcanzaba para mucho, pero al menos podían tener un plato caliente en la mesa todos los días y vivir con lo justo.


    

    —¡Mira! Hablando del rey de Roma... —indicó Emily mientras se acercaba a coger el teléfono—. Buenos días, Anastasia, justamente le preguntaba a tu hermana si habías llamado.


    —¡Hola, Mamuchi! —gritó Anastasia al otro lado del teléfono—. ¿Habéis pensado ya si tú y tu Ratoncito vais a venir a cenar?  


    —Pues no sé, hija, la verdad es que hoy estoy mucho mejor, no tengo tantos mareos y, si tu hermana quiere, podríamos ir. Así vería a Julio y a mi nieto.


    

    Anastasia estaba casada desde hacía cuatro años con un abogado inglés que, como decía la Sra. Emily, era un estirado, una persona seria y metida solo en su trabajo. Tenían un hijo llamado Aiden. Anastasia era muy parecida a su madre: de pelo castaño, ojos oscuros y un poco más baja que su hermana pequeña. Trabajaba llevando los papeles y las llamadas a su marido; se ganaban bastante bien la vida, aunque no para tirar cohetes. 


    

    —¡Claro que sí, mamá! Si te apetece ir a cenar con ellos, ¡por mí no hay problema! —dijo Daniela mientras acariciaba a Miau, que estaba tirado en el sofá. 


    —¡Pues no se hable más! —siseó la Sra. Emily, a punto de acabar la conversación con su hija mayor—. Allí estaremos Ratoncito y yo, a las nueve. ¡Que ganitas tengo de veros, cariño!


    

    La Sra. Emily colgó el teléfono, miró a su hija Daniela y le dijo:


    

    —¡Esta noche nos vamos de cena!


    

    Daniela miró a su madre con una gran sonrisa; le encantaba verla ilusionada. Era una madre estupenda, se desvivía siempre por ellas, era cariñosa y nunca se enfadaba. «Qué suerte tenerte, mamá», pensó. 


    
A las ocho de la noche, las dos estaban preparadas y estupendas.


    

    —¡Qué guapa estás, mamá! —indicó Daniela, mientras terminaba de hacerse unas ondas en el pelo.


    —¡Gracias, hija! Tú también estás muy guapa. Y, por cierto, ya era hora de verte un poco arreglada.


    

    Daniela era una chica de veintisiete años muy guapa, pero no se cuidaba. Ella era de leggins, una sudadera y sus deportivas; siempre vestía igual. Pensaba más en trabajar y en cuidar de su madre que en otra cosa. Era soltera y no tenía ganas de tener ninguna relación. La gente decía que se parecía a su padre, un hombre inglés alto, con pelo negro y ojos verdes. Así era Daniel, un hombre atractivo que se fue con otra mujer cuando Daniela solo tenía diez años. No supieron nunca más de él, aunque hacía unos años que se rumoreaba que había tenido un accidente y había fallecido. A ellas tampoco les interesaba; total, nunca se acercó para saber si estaban bien o no.


    

    —Mamá, ¡vámonos! —replicó Daniela mientras cogía las llaves de su viejo Golf. 


    —¡Voy, hija! Déjame, que estoy poniendo agua a Toby y a Miau.


    —Vale, pero no tardes. Ya sabes que a Julio le gusta la puntualidad, y no quiero verle la cara de amargura.


    

    Daniela abrió la puerta esperando a su madre. Cuando esta hubo terminado, cerraron la puerta y se dirigieron con el coche a Kimberley, donde vivían Anastasia, Julio y el pequeño Aiden. Por el camino, pudieron observar el Castillo de Nottingham iluminado, erigido en la colina, un lugar repleto de turistas por su museo y sus obras de arte. La verdad era que, por los prados verdes y sus monumentos, Nottingham era un sitio para visitar.


    

    Al cabo de poco rato allí estaban, en la puerta de una casa con un jardín muy bien cuidado. A diferencia de ellas, Anastasia tenía la suerte de tener una vida acomodada. Los padres de Julio eran de clase alta, y eso hacía que Julio y Anastasia pudieran vivir en una zona de clase media-alta de Kimberley. 


    

    —¡Hola! —saludó Anastasia al abrir la puerta.


    —¡Hola, cariño! —dijo Emily, mientras le entregaba una tarta de queso que había preparado esa misma tarde, para no llegar con las manos vacías.


    —¿Qué tal, Ratoncito? —preguntó Anastasia mirando a su hermana—. ¡Vaya! ¡Qué sorpresa! ¡Si estás elegante y todo!


    —¡No te burles de mí, anda! —contestó Daniela mientras entraba en el recibidor.


    

    Las tres se dirigieron al comedor, donde había una mesa preparada y muy elegante. Como siempre, Anastasia lo tenía todo perfecto. Al lado de la mesa, y sentado en el sofá, estaba Julio estudiando unos papeles. Emily se acercó para saludarlo. Daniela, en cambio, observó de lejos. 


    

    —Hola, Julio, ¿qué tal estás?


    —Hola, Emily. ¡Bien! —respondió Julio mientras dejaba los papeles en el sofá—. Y usted, ¿qué tal se encuentra?


    —Mucho mejor, hoy estoy sin mareos y, la verdad, es de agradecer.


    —¡Me alegro! —contestó Julio. Y volvió a coger los papeles que tanto interés le producían.


    —Bueno, bueno... ¡Pero mirad quién entra por la puerta! —dijo Daniela al ver entrar a Aiden con el pijama puesto y un dinosaurio de juguete en la mano—. ¡Pero qué guapo eres! Ven a darle un beso a tu tía.


    

    Daniela se acercó a Aiden y lo cogió en brazos; le encantaba oler su piel de bebé. Aiden tenía tres años. Era un niño rubio de ojos claros, muy parecido a su padre. 


    

    —Hola, tía Dani —dijo Aiden con su vocecita dulce.


    —¡Ay, que te como! —prosiguió ella mientras se lo comía a besos—. ¿Has visto con quién he venido?


    —¡¡¡Abu!!! —gritó Aiden mientras se desprendía de su tía y corría a los brazos de su abuela.


    —¡Hola, tesoro!


    

    Mientras la Sra. Emily y su nieto jugaban con el dinosaurio, Anastasia y Daniela se dirigieron a la cocina para terminar de preparar la cena.


    

    —¿Qué me cuentas, Ratoncito? —preguntó Anastasia mientras removía la olla que tenía a fuego lento. 


    —Pues nada, ¿qué te voy a contar? Todo sigue igual, intentando vender algo en las empresas. Y mamá...


    

    En ese momento sonó el WhatsApp de Daniela, que sacó el teléfono de su bolsillo trasero del pantalón. Era un mensaje del grupo que tenía con sus amigas. Ane, Paula y Sarah eran amigas de toda la vida con las cuales salía a tomar algo de vez en cuando aunque últimamente, por el estado de su madre, hacía mucho tiempo que no quedaba. Desbloqueó el teléfono y se puso a leer: 


    

    <SARAH> ¡¡Hola, Daniela!! Hemos estado hablando las tres para quedar el próximo sábado a cenar y luego ir a una inauguración de una sala de fiestas. ¿Te apuntas? 


    

    Daniela lo miró y lo dejó en visto. Su situación era complicada... No podía dejar a su madre sola por la noche; si le pasara algo no se lo perdonaría…


    

    No pasaron ni tres segundos que su móvil volvió a sonar. 


    

    <PAULA> ¡Venga, anímate! ¡Necesitas salir un poco!


    <ANE> Paula tiene razón, necesitas tener vida social… ¡Venga, anímate!


    

    —¿Quién es? —preguntó Anastasia mientras sacaba la olla del fuego.


    —Mis amigas —respondió Daniela con un soplido, y algo nerviosa.


    —¿Y esa cara? Cuéntame, ¿qué pasa?


    —Jo, Anastasia, pues no sé, todo se me hace un mundo. Mis amigas quieren que salga con ellas el sábado, y a mí me da miedo dejar a mamá sola —admitió Daniela a punto de llorar—. Y no sé, tengo miedo... Últimamente a mamá le cuesta despertarse, tengo miedo de… ¡Tengo miedo de todo!


    —A ver, tranquilízate, Daniela —sermoneó Anastasia mientras se acercaba a ella y colocaba su pelo negro detrás de su oreja—. ¡Mírame! Tus amigas tienen razón, no puedes dejarlo todo por mamá, debes salir con tus amigas y conocer gente. Daniela, dejaste tu carrera de la Universidad a punto de acabar para buscar trabajo y ayudar a mamá, aunque te insistimos en que no lo hicieras… Dejaste a tus amigas de lado... No sé, eres joven, tendrás que conocer a alguien, enamorarte...


    —¿Qué? ¡Ni lo sueñes!, ya he tenido bastante con dos traidores rompecorazones en mi vida, uno mi padre y el otro… ¡bua!, ¡no sé ni cómo llamarlo! 


    —William, se llama William —añadió Anastasia poniendo sus ojos en blanco. 


    —¡Pues ese! Que no, Anastasia, ¡que no!


    —Daniela, sal con tus amigas, yo cuidaré de mamá.


    —¡Jo! ¿Y si le pasa algo y yo no estoy?


    —Lo mismo me podría pasar a mí todos los días; tengo mi vida. ¿Por qué crees que te he dicho tantas veces que os vinierais a vivir conmigo?


    —¡Lo sé! Pero ya sabes que a mí Julio, es decir, que Julio y yo...


    —Uf, ¡me pones de los nervios! Es serio, sí, ¡pero no es un mal hombre! Y cambiando de tema... ¿qué te dijo el médico en la última visita de mamá? 


    —Pues nada, ¿qué me va a decir? Mamá no quiere seguir haciendo quimio, está cansada, son demasiadas veces. El médico dice que podría ser una oportunidad, pero ya conoces a mamá... Quiere estar bien, volver a tener su pelo, sin mareos y pasar lo mejor posible los días que le queden. Así es ella, ¡una cabezota!


    —Ya sabemos a quién has salido, Daniela... Porque aquí ahora mismo tenemos a la cabezota número uno —se burló Anastasia mientras le removía el pelo a su hermana.


    

    La puerta de la cocina se abrió, y asomó la cabeza de la Sra. Emily con su pañuelo. Y con una sonrisa espectacular les dijo:


    

    —¿Han acabado ya de ponerse al día, chicas? Más que nada que tengo un monstruo en la barriga que no para de gruñir.


    

    Las dos se pusieron a reír. Su madre era una gran mujer, una mujer como pocas, divertida, sin quejas. Como ellas decían: una supermamá.


    

    Cogieron todas las bandejas y se fueron al salón a cenar los cinco. Hablaron de muchas cosas, pero de nada en particular. La cena que preparó Anastasia estaba deliciosa, y así se lo hicieron saber Daniela y su madre. Julio, como siempre, no opinaba; prefería estar callado y observar. No era hombre de largas conversaciones.               Daniela no entendía cómo tenía clientes, ya que no era una persona muy clara y, normalmente, cuando contratas a alguien, te gusta que hable para poder tener confianza para que te lleve el caso. No le entraba en la cabeza. Seguramente, tendría clientes por su hermana; ella sí era una persona encantadora. 


    

    Pasaron una noche agradable y con risas. Una deliciosa cena y una preciosa noche, que a la una de la madrugada dieron por terminada.


    


  




  

    
CAPÍTULO II


    

    

    

    

    Eran las seis de la mañana del lunes; Daniela tenía que ir a trabajar. Metida en su cama, boca abajo y con un pie fuera, maldecía para sus adentros. «¿Por qué?, ¿por qué tengo que madrugar tanto?». Su despertador no paraba de sonar.


    

    —Te juro que, si no te callas, un día saldrás volando por esa ventana.


    

    Daniela se levantó —¡qué remedio, no había otra!—, abrió su ventana para ventilar y, mientras se dirigía al baño para asearse, Toby se cruzó en su camino. 


    

    —¡Buenos días, Toby!— le dijo mientras lo acariciaba. Este ya esperaba para que lo sacara a pasear—. Sí, lo sé, ahora en unos minutos salimos; ten paciencia, todavía se están ordenando mis gotas de sangre en el cuerpo.


    

    Encendió la luz del baño y entró, y se acercó al espejo mientras cogía su cepillo de dientes y empezaba a cepillarse. «Menuda cara, hija, si es que cuando me levanto estoy de lo más facherita», pensó Daniela mientras veía su cara horrible en el espejo. 


    

    Terminó de asearse y peinarse, sacó de su armario unos leggings y una sudadera, se calzó sus deportivas y desayunó. Era hora de sacar a Toby por el parque y luego dirigirse a los almacenes para recoger la mercancía de los pedidos que sacó del viernes. En su empresa se cobraba por producto; no era muy estable, pues había meses que ganaba más y otros menos. 


    

    Cuando llegó al portal del bloque de pisos donde vivía, entró en casa, soltó a Toby y le puso agua.


    

    —¡Muy bien, campeón! Por la noche te prometo llegar pronto para que puedas volver a salir. 


    

    Se lavó las manos y fue al dormitorio de su madre, abrió la puerta y vio a su madre durmiendo plácidamente, y a Miau haciéndole compañía.


    

    —¡Buenos días, mamá! 


    —¡Hola, Ratoncito!


    —Mamá, ¿qué tal estás?


    —¡Bien, hija!


    —Te he dejado el desayuno en la cocina, espero que te guste. La Señora Evelyn vendrá para ayudarte esta mañana, para que no te falte de nada.


    —Vale, hija, gracias. Ve tranquila a trabajar, yo estaré bien, y no corras con el coche.


    —Entendido, mamá —le aseguró Daniela mientras la besaba.


    

    Se levantó de la cama de su madre, cogió las llaves de su viejo Golf y salió hacia los almacenes HIGIENE Y CIA. S. A. Se fue tranquila, como cada día; sabía que podía confiar en la Señora Evelyn. Era una vecina del bloque que cuidaba perfectamente de su madre cuando ella trabajaba. Aunque ella no quisiera cobrar, Daniela le pagaba lo que podía cada mes. 


    

    Al llegar a los almacenes, entró con el coche, tumbó los asientos para que le cupieran todos los productos y salió del vehículo.


    

    —¡Buenos días, Daniela! —gritó, a lo lejos, Eric—. ¡Enseguida estoy contigo!


    —¡Gracias, Eric! —gritó Daniela— ¿Tienes mi pedido preparado?


    —¡Por supuesto! ¡Eres la primera siempre! —respondió  Eric, mientras sonreía y le guiñaba el ojo.


    

    Eric era un español que trabajaba en los almacenes. Tenía la piel morena, era musculoso y tenía los ojos claros. Siempre andaba tonteando con todas las chicas que se cruzaban en su camino. Daniela le tenía mucho cariño, pero siempre guardaba las distancias; a Eric no se le podía dar pie porque enseguida pensaba en cómo meterte en su cama. Como decía la abuela española de Daniela: «Culo que veo, culo que deseo».


    

    —¡Aquí tienes tu pedido, preciosa! —dijo Eric, detrás de Daniela—. Todo preparadito para la más mejor.


    —¡Anda ya, Eric! —dijo sonriendo Daniela—. Muchas gracias.


    —¿Te ayudo a cargar? 


    —No, no hace falta, gracias. Cuídate, y nos vemos mañana. Seguramente a las siete te mande el pedido de mañana. ¡Adiós! 


    —¡Adiós, preciosura! —apremió Eric mientras le guiñaba el ojo otra vez.


    

    Cargó todos los productos en su Golf. Allí había de todo: papel de WC, lejía, rollos de papel, desinfectantes, aceite para engrasar... En fin, un montón de cosas que ahora Daniela tenía que repartir por diferentes oficinas y empresas.


    

    Después de pasarse toda la mañana repartiendo, cuando ya casi era la una del mediodía, llegó a la puerta del edificio Taylor. Era un edificio impresionante, todo de cristal, impecable. Nunca se había puesto a contar cuántas plantas tenía, pero al mirar hacia arriba te podías sentir una pequeña hormiga al lado de un gigante. Era todo del mismo dueño: TAYLOR SCIENTIFIC AND NAVIGATION. 


    

    Daniela empezó a sacar del coche todos los productos que había pedido la empresa, cogió todos los paquetes de rollos de papel higiénico y los fue cargando uno a uno entre sus brazos. Casi no sabía ni por dónde andaba y, justo al llegar a la puerta, tropezó y cayó con todos los paquetes.


    

    —¡Mierda! —exclamó.


    —¡Pues para limpiar unas cuantas hay de sobra! ¿Está usted bien?


    —Sí, gracias —dijo Daniela, mientras soplaba agobiada a la vez que sonreía por lo que acababa de oír. Intentaba arreglar ese desastre en el portal, y añadió—: Hoy por lo visto no debe de ser mi día.


    

    Daniela levantó la cabeza y observó al hombre que le tendía la mano; el sol le daba en la cara y solo apreciaba la silueta negra de un hombre alto. Le acercó su mano y se levantó.


    

    —Gracias —repitió Daniela, muerta de vergüenza. 


    

    Se sentía observada por la gente de la calle. Todavía sujetándose de la mano de él, pudo apreciar su rostro. Era un hombre elegante que vestía con traje y corbata (un traje que le quedaba perfecto, seguramente hecho a medida para él por algún sastre de cinta métrica). Tenía el pelo oscuro, ojos castaños y un cuerpazo de escándalo, pero lo que más le llamó la atención fue su boca; tenía unos labios carnosos con unos dientes blancos y perfectamente alineados. «Madre del amor hermoso, este debe vivir en el gimnasio», pensó 


    

    —¡No hay de qué!, mi nombre es Jack. 


    —Vaya... ¡Como el del anuncio!


    —¿Perdón? —contestó él con el ceño fruncido—. No la entiendo.


    —Nada, nada... ¡Déjalo! —dijo Daniela, mientras se acordaba de un anuncio que antiguamente había visto en casa de su abuela española. 


    

    Los dos se quedaron mirándose a los ojos unos segundos, mientras se soltaban de las manos.


    

    —¿Te ayudo? —preguntó Jack señalando todo aquel desastre.


    —¡Oh, no! No hace falta, gracias, ya me apaño sola.


    —¡Jack! —gritó un hombre que estaba a punto de subir a un coche que le esperaba—. ¡Tenemos que irnos!


    —¡Voy, papá! —contestó Jack levantando la mano—. Bueno, encantado de conocerte… ¿Cuál es tu nombre?


    —Daniela, me llamo Daniela —contestó ella aún un poco acalorada. 


    —¡Pues encantado, Daniela! Espero volver a verte…


    —¡Igualmente! 


    

    Jack se dio media vuelta y subió al coche con el hombre al cuál había llamado papá. Daniela, por su parte, observó a Jack mientras andaba hacia ese lujoso coche. «Estás de vicio, chaval», pensó. Empezó a recoger todo lo desparramado por el suelo y, de nuevo sin saber por dónde andaba, cruzó la puerta de ese gran edificio acristalado y se encaminó hasta llegar a la recepción. Por el camino no daba crédito del pedazo de hombre que acababa de ver y, susurrando en voz baja, casi como si se tratara de un pensamiento, murmuró: «Busco a un hombre llamado Jack».


    

    —Buenos días, traigo un pedido —dijo Daniela dejando todos los productos encima de unas sillas.


    —Buenos días —respondió una secretaria rubia y de lo más despampanante—. Ahora mismo compruebo el pedido y, si está todo correcto, podrá usted marcharse.


    —Gracias —contestó Daniela—. Mientras usted cuenta lo que he traído, voy a por una caja que falta, que está en el coche.


    

    La recepcionista empezó a mirar el pedido y Daniela salió por la puerta en busca de los materiales que faltaban del pedido de Taylor Scientific and Navigation. Cogió el resto del pedido y entró nuevamente por la puerta.


    

    —Señorita —dijo la recepcionista cuando vio entrar a Daniela por la puerta—, estos paquetes que trae están un poco mal, parecen chafados y con algo de arena.


    —Perdone... ¿Cómo se llama? —preguntó Daniela.


    —Brigitta, mi nombre es Brigitta.


    —Perdone, Brigitta, sé que no están muy bien, pero se me cayeron justo al entrar y, bueno... lo siento. Pero no se preocupe porque están todos plastificados y los moldes de papel que ponen, apretando un poco, se ponen otra vez bien —contestó apurada Daniela. 


    —¡No, señorita, no! Nosotros somos una gran empresa y las cosas las queremos perfectas. Es un lema de nuestra empresa: PERFECCIÓN.


    —Ya, lo entiendo, pero ¿no podría usted, no sé, hacer la vista gorda y…?


    —¡NI HABLAR! ¿Quién se ha creído que es? —respondió gritando Brigitta con los ojos fuera de sí.


    —¡Bueno, no hace falta que se ponga así! Podemos mirar de arreglarlo, ¿no?


    —¿Arreglar? Este no es mi problema... —dijo Brigitta.


    —Brigitta, que sepa... QUE SEPA QUE ME HA DADO EL DÍA y que, por su culpa, voy a tener que pagar todo esto yo y… y quizá este mes no cobre nada.


    —Señorita, le repito: este no es mi problema. Váyase, pero no sin antes recoger los rollos de papel.


    —La caja última sí que la quiere, ¿no?


    —Déjeme mirar... —Brigitta miró dentro de la caja, apuntó algo en los papeles y dijo—: Perfecto, esto sí.


    —¡Menos mal! —resopló Daniela.


    

    Daniela se puso a recoger todos los paquetes de papel higiénico de las sillas. Estaba muy enfadada, le daban ganas de coger a la rubia de molde de muñeca y estrujarle el pescuezo. Se encaminó hacia la puerta, y se despidió solo levantando la cabeza. Por el camino susurró en voz baja:


    

    —Maldita zorra... Bueno, no te pases Daniela, está haciendo su trabajo... Uf, si es que se lo merece... PERFECCIÓN, PERFECCIÓN... Ya te daré yo la perfección… Brigitta… Pero ¿qué nombre es ese? ¡Si tiene nombre de gata! Pues nada, la rubia ya me ha jodido el día.


    

    Daniela llegó hasta su coche, dejó todos los rollos en el maletero, abrió la puerta, se sentó y respiró hondo. «Si no fuera porque desde que mi madre se puso enferma dejé de fumar, ahora mismo entraría en el primer estanco y me fumaría un paquete entero a dos manos», pensó. «¿Por qué? ¿Por qué me pasan a mí estas cosas?».


    

    Tenía frío; en invierno las temperaturas de Nottingham eran bajas. Así que arrancó el coche para entrar en calor. Cogió su móvil, buscó en su agenda y marcó.


    


    Un timbre, dos, tres…


    

    —¡Hola, preciosura!


    —¡Déjate de rollos!


    —Uy, ¿qué pasa? 


    —Perdona, Eric, pero estoy muy cabreada —se apresuró a contestar mientras se tocaba la frente—. Me han anulado el pedido de papel de higiénico de Taylor Scientific and Navigation.


    —Bueno, no pasa nada, tráelo y ya está.


    —El problema es... que no están en buen estado. Bueno, están bien, pero están chafados. Me caí encima de ellos. He intentado convencer a la recepcionista, pero nada… Maldita mujer, ¡ahora le tendría que venir un apretón y que no tuviera papel! ¡Que se limpiara con la mano!


    —Ja, ja, ja, ¡Daniela! —Eric reía a carcajadas—. ¡Eres la leche!


    —Deja de reírte, que estoy... que hoy… Que me tendrán que encerrar por asesinato. 


    —Y ¿qué puedo hacer? Daniela, sabes que el jefe es muy estricto, y que cuando entra una devolución la mira detenidamente. No sé cómo lo puedo solucionar... Yo te ayudaría, pero…


    —¡Lo sé! Te llamo para que me digas el importe que me van a descontar. No quiero ni insistir en que me ayudes, no quiero causarte problemas.


    —Te lo miro y te digo, preciosa. Venga, tranquilízate, nos vemos mañana.


    —Perfecto, Eric, llámame cuando lo sepas... Y gracias.


    —De nada, ¡cuídate!


    

    Daniela colgó el teléfono y condujo para terminar su jornada laboral. A las tres, se dirigió a un parque para comer una ensalada que se había preparado la noche anterior. La jornada laboral del lunes estaba a punto de terminar. Estaba cansada, las cajas pesaban mucho. Aunque estaba acostumbrada, la espalda le dolía bastante. Daniela había tenido que dejar sus estudios hacía dos años, cuando estaba a punto de terminar su carrera de Ingeniería Aeronáutica en la Universidad de Nottingham. No tenía cabeza para estudiar, no se concentraba, y necesitaba ganar dinero; su madre estaba enferma y ya no podía trabajar, cobraba la pensión básica y no tenía pensión adicional. Su hermana y su madre intentaron convencerla de que no abandonara los estudios; aunque era una carrera muy costosa, tenía una beca. Pero Daniela era cabezota. Entre alquiler, agua, luz, comida, y los gastos básicos de sus estudios, era imposible pagar. Condujo hasta su casa. Aunque durante el día había llamado a su madre dos veces, tenía ganas de verla y de, por fin, poder ducharse.


    

    —¡Hola, Sra. Evelyn! ¿Qué tal ha pasado el día mi madre? 


    —Bien, hija, está en el dormitorio. Es una pena... Aunque ella se encuentra mejor, estoy en contra de su decisión, hay que luchar hasta el final. Pero nada, ella no escucha, y yo ya no sé cómo decírselo. 


    —Lo sé, Sra. Evelyn. Yo también he hablado con ella, el médico también le dijo que lo intentara por última vez... Pero nada, no quiere volver a la quimio. 


    —Pues muy mal. ¡Qué mujer más cabezota!


    

    La Sra. Evelyn recogió sus cosas y se despidió de Daniela.


    

    —Hasta mañana, Daniela.


    —Hasta mañana, Sra. Evelyn.


    

    Daniela se acercó al dormitorio a ver a su madre, abrió la puerta y la vio dormir plácidamente. A su lado, acurrucado en los pies de la cama, estaba Miau. Era un gato grande, de pelaje largo y colores mezclados; se apreciaban colores negros, grises, rojizos y blancos... Tenía una cara preciosa y pesaba por lo menos unos siete kilos. Fue un gato que Daniela rescató de la calle. Después de difundir sus fotos por las redes y colgar carteles, nadie lo reclamo. Y Daniela acabó haciéndole un sitio en su casa. Miau, desde que su madre se puso enferma, no se separó de ella nunca. Y así seguía.


    

    La Sra. Emily abrió los ojos y vio la cara de su hija. El dormitorio estaba casi oscuro; empezaba a anochecer. Daniela encendió la lamparita pequeña de la mesita y, mirando a su madre, con una sonrisa le dijo:


    

    —Hola, mamá, ¿cómo estás? 


    —Bien, hija, muy bien —dijo con una sonrisa—. Me he tumbado un ratito y estaba tan a gusto que me he quedado dormida. Y tú, ¿qué tal hoy en el trabajo?


    —Bien, mamá, muy bien. He hecho unos cuantos pedidos, y tengo dos empresas nuevas.


    —Me alegro mucho, Ratoncito.


    —Gracias, mamá —dijo Daniela mientras se acercaba a ella y le daba un beso en la frente–. Voy a ver si saco a Toby un rato al parque y vuelvo enseguida, me ducho y preparo una deliciosa cena.


    —No, hija, ya hago yo la cena. Desde que no hago quimio estoy mejor. Deja que haga algo.


    —Bueno, mamá, haremos una cosa. Yo saco a Toby y luego me ducho. Cuando termine te vengo a buscar y nos hacemos las dos la cena. ¿Sí? 


    —Vale.


    

    Daniela salió del dormitorio. Le daba mucha rabia haber mentido a su madre con lo del trabajo, pero para qué preocuparla, no valía la pena. Cogió la correa que tenía en el recibidor y Toby, que se dio cuenta, empezó a pegar brincos y a mover el rabo. Sabía perfectamente que había llegado su hora. Salieron a la calle. Estaba un poco oscuro y hacía mucho frio. Los dos fueron paseando por las aceras y cruzando calles. Apenas había gente por la calle. Muchos, al igual que ella, salían a pasear a su mascota. Llegaron al parque y, allí, en una zona vallada especial para canes, lo soltó. Daniela se acercó a un banco cercano y se sentó para observar cómo su perro corría de lado a lado. Era algo muy placentero para ella ver correr a su perro tan contento; era algo que la hacía muy feliz. Pasada una hora, llamó a Toby, le puso la correa, se despidió de otras personas que estaban en el parque y se dirigió a su casa. Tenía las mejillas y las manos enrojecidas del frío. 


    

    —¡Hola, mamá, ya estoy aquí! Me ducho y nos vamos a la cocina.


    —Perfecto, hija.


    

    Daniela cogió su pijama y se metió en el baño. Encendió el agua, se desnudó y entró en la ducha. El agua le corría por la espalda y bajaba lentamente hacia sus pies. Estaba caliente, y eso hizo que empezara a entrar en calor. Se enjabonó el cuerpo y el cabello. Se enjuagó el jabón bajo la presión de la ducha. No quería salir, estaba muy a gusto. Pensó en su día; no había ido muy bien. Pero luego le vino a la mente ese hombre que se llamaba Jack. «Oh, por favor, qué hombre», pensó. Daniela cogió la alcachofa de la ducha y, con el agua caliente, recorrió sus pezones y poco a poco fue bajando por su tripa hasta llegar a su sexo. Empezó a excitarse; su respiración se aceleraba y sus pezones se ponían duros. Pensó en él. Imaginaba su boca recorriendo su cuello, imaginaba que con una mano estrujaba uno de sus pechos, bajaba lentamente con sus labios carnosos y le chupaba los pechos; después, lentamente bajaba hasta su sexo y empezaba a chuparlo con deleite. Ella miraba su erección dura y, cuando imaginó su penetración, su clímax estalló.


    

    —Madre mía, Daniela —se dijo a sí misma con una sonrisa pícara—. Acabas de follar con Jack. Pero no te hagas ilusiones, este hombre no es para ti y, además, no tienes ganas de que te rompan el corazón. Porque de este seguro que te enamoras.


    

    Daniela salió de la ducha relajada. Ya no pensaba en si cobraría o no. Lo bueno del día era que ese hombre le había dado un día placentero. Se puso su pijama, se peinó y salió en busca de su madre para preparar la cena.


    

    —¿Qué te apetece?


    —No sé, ¿qué te apetece a ti, Ratoncito?


    —¿Qué tal una ensalada con frutos secos, pan tostado y queso de cabra? Y de segundo nos podemos hacer un poco de pollo a la plancha, ¿sí?


    —Uy, me parece perfecto. Solo con oírte me ha entrado un hambre…


    —Pues no se hable más. Marchando dos de ensalada y pollo a la plancha.


    —¿Qué quieres que haga? —preguntó Emily mirando a su hija con las manos en la cintura, como si estuviera a punto de bailar una jota.


    —Pues mira, empieza con las ensaladas mientras yo cocino el pollo.


    —¡Perfecto!


    

    Daniela y su madre empezaron a cocinar. Mientras hablaban de sus cosas rutinarias (el perro, el gato, su hermana, Aiden), se pusieron al día, colocaron la cena en la mesa del comedor y, justo en el momento en el que se disponían a cenar, sonó el móvil de Daniela. 


    

    —Mamá, debo cogerlo, ¿me disculpas?


    —Claro, cariño —dijo su madre.


    

    Daniela salió del comedor y se metió en la cocina. Cerró la puerta y contestó al teléfono:


    

    —Hola, Eric, dime. 


    —Hola, preciosura, perdona las horas, pero me acabo de acordar de que tenía que llamarte.


    —No pasa nada. ¿Has podido mirar cuánto me va a costar la broma? 


    —Vale, te cuento… Tenías un pedido de diez paquetes. Era del bueno, que vale dieciséis cada paquete. Es decir, te va a costar ciento sesenta libras. Lo siento... Lo que no entiendo es... ¿cómo los llevabas todos a la vez?


    —Trucos que tengo, Eric. Las mujeres somos muy apañadas —dijo Daniela. A lo que añadió—: Pues menudo día he tenido, ¿no? Este mes no he podido hacer muchos pedidos, y con este descuento me va a quedar una mierda... ¿Qué le voy hacer? ¡Por lo menos podré limpiarla! 


    

    En ese momento Daniela empezó a reír a carcajadas. Se dio cuenta de que acababa de decir algo muy parecido a lo que le había dicho su misterioso Jack.


    

    —¿Qué te hace tanta gracia? De verdad que a las mujeres no hay quien las entienda...


    —Perdón, Eric. Pero si un problema tiene solución, para qué preocuparse; y si no la tiene, para qué preocuparse. ¿No?


    —Pues tienes mucha razón, ¡bonita frase!


    —¡No es mía! Es de mi madre, lleva años diciéndomela.


    —¡Pues qué razón tiene! Bueno, preciosa, te dejo, voy a ver si ceno algo.


    —Muy bien, gracias Eric, y gracias por llamar.


    —No hay de qué, preciosura.


    —Hasta mañana.


    —Adiós.


    

    Daniela colgó el teléfono y entró al salón. Su madre no había probado bocado.


    

    —Pero, mamá… Debías haber comido, no tenías por qué esperarme.


    —¿Y no cenar contigo? ¡Ni hablar!


    —¡Eres una cabezota!


    —Lo sé, hija, pero tú también —dijo la Sra. Emily—. Anda, vamos a comer.


    

    Las dos empezaron a cenar tranquilamente. La Sra. Emily quería saber con quién había hablado Daniela. No sabía si debía preguntar o no; no quería que pensara que quería meterse en sus cosas. Pero le picaba la curiosidad... Era tarde y, a esas horas, era extraño. Además, había cogido el teléfono sin que ella estuviera. ¿Tendría su hija una relación con alguien y quizá no se lo quería contar?


    

    —¡Venga, suéltalo!


    —¿El qué, hija? 


    —¡Te veo, mamá! Hace rato que quieres preguntarme algo… Te lo veo en la cara, nos conocemos…


    —Es una tontería, hija. Estaba pensando que a estas horas… ¿quién podía llamarte?


    —Era Eric, mamá.


    —¿Eric? ¿Qué Eric?


    —Un chico del trabajo.


    —Creía que el chico del trabajo se llamaba Robert.


    —Este es otro chico, mamá.


    —¿Y qué quería a estas horas?


    —Nada, confirmar un pedido para mañana.


    —Ah, entiendo…


    

    Daniela miró a su madre. Sabía que su interrogatorio no había terminado. Empezó a recoger los platos y los dejó en la pila, se dio media vuelta, miró a su madre, apoyó sus manos por la espalda en el fregadero y le dijo:


    

    —Dime, mamá, no has acabado, dime… ¿Qué más quieres saber?


    —Nada, hija, solo era curiosidad.


    —¡No!


    —¿No? No, ¿qué?


    —¡Que no es mi novio! —dijo Daniela, sabiendo que sería la próxima pregunta que le iba hacer su madre.


    —¿Cómo me conoces tanto?


    —Eres mi madre.


    —Pues mira, la respuesta no me gusta mucho. Hubiera preferido que me hubieras dicho que era tu novio —dijo la Sra. Emily mientras se levantaba y quitaba el mantel de la mesa—. Ya sería hora, Daniela. Llevas por lo menos un año sin salir de casa. ¿A qué esperas para buscar a un hombre? Y no me vengas con el cuento de tu ex y de tu padre, porque siempre estás igual. No todos los hombres son iguales.


    —¿Estás enfadada? —preguntó Daniela mientras fregaba los platos—. Por tu tono de voz lo parece.


    —Pues enfadada no, ya sabes que nunca me enfado. Pero, ¿sabes una cosa? Un día te levantas y te das cuenta de que la vida es muy corta y que hay que vivirla con intensidad todos los días. Y a mí me da la impresión de que, por mi vida, te has olvidado de vivir la tuya.


    —Ay, mamá, no me digas eso —dijo Daniela con los ojos llenos de lágrimas a punto de brotar—. Estoy viviendo mi vida, mamá. Estoy pasando mi vida con la persona que me dio la vida a mí. Estoy pasando mi vida con la persona a la que más quiero en este mundo. Es mi vida y así quiero vivirla. 


    —Hazme caso, sal a divertirte. Si me quieres, vive tu vida, hija… Enamórate y disfruta de cada momento.


    

    Daniela se acercó a su madre. Tenía la necesidad de abrazarla. Las dos extendieron los brazos y se dieron un abrazo largo. Daniela apretó su mano en la espalda de su madre, le olió el cuello, cogió aire y se sintió llena…


    

    —Te quiero, mamá, no me dejes nunca… —dijo mientras se secaba las lágrimas.


    —¡Yo también te quiero mucho, Ratoncito! Nunca te dejaré, vida…


    

    Las dos terminaron de recoger las cosas que quedaban en la mesa, recogieron la cocina y Daniela se ocupó de poner agua y unas latas a Toby y a Miau. Cuando todo estuvo recogido, Daniela acompañó a su madre hasta el dormitorio, la ayudó a acostarse y se despidió de ella. Una vez salió del dormitorio, se encaminó hacia el salón, encendió el televisor y empezó a cambiar de canal. No miraba nada, simplemente estaba perdida en sus pensamientos. Apagó el televisor y cogió su móvil. Lo desbloqueó y escribió:


    

    <DANIELA> ¡Hola, chicas! Perdón por no responder antes, estaba liada con el trabajo y, bueno, también mentalmente. Perdonadme. Referente a lo del sábado, pues mi respuesta es SÍ. Me hace falta airearme un poco. BUENAS NOCHES, GUAPIS. Sé que es tarde, ya hablaremos mañana. BESITOS. 


    

    Daniela apagó su teléfono, estaba cansada. Se cepilló los dientes en el baño, fue a su dormitorio, puso el despertador para el día siguiente y se metió en la cama. El día siguiente era martes, y todavía le quedaban cuatro días de trabajo. Se acurrucó entre sus sabanas, suspiró y enseguida se quedó dormida.


    


  




  

    CAPÍTULO III


    

    

    

    

    Era sábado por la mañana. Hacía un sol radiante, las temperaturas habían subido un poco, pero aun así hacía frío. Daniela se levantó, ordenó el dormitorio, se hizo la cama y fue a buscar a su madre en pijama a su dormitorio. Pero no estaba allí. Recorrió el pasillo y, al entrar en el comedor, vio que ahí estaba; la acompañaba la Sra. Evelyn.


    

    —Buenos días, Sra. Evelyn. ¿Qué hace usted aquí? ¡Hoy estamos a sábado!


    —La llamé yo, Daniela.


    —Buenos días, mamá. ¿Y eso?


    —Pues mira, como hoy vas a salir por primera vez… después de no sé cuánto tiempo… he pedido hora para ti en la peluquería. ¿Qué te parece? 


    —Mamá, que yo sepa hoy no me caso. Vamos, a no ser que ya tengas cita con un cura, me hayas comprado el vestido y tengas a un novio engañado.


    —Ja, ja, ja, ¡qué ocurrencias tiene tu hija! —reía la Sra. Evelyn al escuchar a Daniela.  


    —Más quisiera yo que hoy te casaras… ¡No me des ideas! —dijo la Sra. Emily sonriendo.


    —Me callo, porque eres capaz de todo y más. 


    —Mira, Ratoncito, he pedido hora en esa peluquería donde ibas antes, la que tanto te gustaba. Creo que deberías hacerte un corte y arreglarte un poco. La Sra. Evelyn me hará compañía mientras tú no estés. Una vez regreses a casa, me llevas a casa de tu hermana Anastasia, comemos allí y ella te dejará probar unos vestidos fantásticos para que esta noche estés radiante.  


    —¿Algo más, mamá? —preguntó Daniela mirando a su madre—. Veo que lo tienes todo pensado. 


    —¡Nada más, hija! Que estoy muy contenta de que por fin salgas —dijo la Sra. Emily con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Lo se, mamá —respondió Daniela, que la miró con ojos de picardía y torciendo los labios.


    

    Daniela se fue a su dormitorio, abrió el armario, se puso sus leggins rosa, una sudadera negra y sus deportivas. Cogió las llaves de su viejo Golf y condujo hasta el centro de Nottingham. Buscó donde poder aparcar y, cuando encontró sitio, se fue andando hasta la peluquería. Las calles de Nottingham estaban preciosas. Se podía apreciar, al final de la calle, un pequeño mercadillo lleno de paraditas con flores y con productos artesanos. A Daniela le encantaba ver todas esas paraditas de gente comprando. Cuando estaba a punto de entrar por la puerta de la peluquería, escuchó que alguien la llamaba:


    

    —¡¡¡Daniela!!!


    

    Se dio media vuelta y miró hacia unas mesas de una cafetería que había justo en frente de la peluquería donde iba a entrar.


    

    —¡Vaya! Hola, Eric, ¿qué haces aquí? 


    —Tomando un café, ¿y tú?


    —Pues nada, mi madre me pidió hora en la peluquería, cosa que no debía hacer, porque no sabe que este mes no va a entrar mucho dinero... Y ya me ves, sus deseos son órdenes. 


    —¡Caramba! Entonces creo que voy a pedir el almuerzo, no me quiero perder tu nuevo look —dijo Eric con su sonrisa pícara.


    —¿Ah sí? —respondió Daniela siguiendo su juego y apoyándose en la mesa, mientras ponía su culo respingón.


    —Madre mía, Daniela, no te pongas en esta postura, o te juro que no respondo de mis actos. ¡Aunque esté el mercado lleno! 


    

    Daniela sonrió. Era raro en ella hacer algo así, pero hoy se sentía diferente, tenía como un hormigueo de excitación al saber que esta noche podría bailar y pasarlo bien. 


    

    —No hace falta que esperes al almuerzo, Eric, el lunes seguro que me ves en el trabajo. 


    —Y ese cambio de look, ¿a qué se debe? ¿Dónde vas a ir, si se puede saber? 


    —Voy a salir con mis amigas. Vamos a cenar y luego a una sala de fiestas, o discoteca, que se ve que hoy inauguran. 


    —¿¡No me digas!? ¿Vas a ir al Taribu Park? Que yo sepa, ¡es el único que inauguran hoy! Vaya, vaya… Pues ahora sí que no hace falta esperar al almuerzo porque gana la casualidad: esta noche yo también estaré en Taribu… Nos veremos allí ¿no, preciosura? 


    —¡Seguramente! —contestó Daniela mientras daba media vuelta y se dirigía a la peluquería—. ¡Nos vemos, Eric!


    —Adiós, preciosura —le dijo con su sonrisa y guiñándole un ojo.


    

    Daniela entró en la peluquería y saludó a las chicas que hacía tanto tiempo que no veía. Eran unas peluqueras estupendas y muy profesionales. Se puso en sus manos y les dio permiso para hacer lo que ellas quisieran.


    

    Al cabo de tres horas, Daniela salió de la peluquería estupenda; le habían cortado el pelo con un escalado a diferentes capas y, si mirabas su pelo por detrás, era precioso. Le hicieron mechas rubias mezcladas con mechas de color cobre y le plancharon el pelo. La verdad era que no parecía Daniela. Se acercó a su coche y arrancó. Al salir de la peluquería se fijó en que Eric ya no estaba en la cafetería. ¿De verdad lo vería esa noche?


    

    —Mamá, ya estoy aquí.


    —A ver, acércate, tengo ganas de verte —dijo la Sra. Emily, que estaba sentada junto a la Sra. Evelyn—. ¡Madre mía, Daniela, estás estupenda!


    —Cierto, tu madre tiene razón, estás guapísima, Daniela.


    —Gracias… Gracias… —contestó mientras se acercaba a ellas y las besuqueaba sonoramente.  


    

    La Sra. Evelyn se levantó para irse a su casa, y se despidió de ella. Daniela y su madre debían ir a comer a casa de Anastasia y Julio. Esa noche su madre se quedaría a dormir allí. 


    

    —¿Lo tienes todo, mamá? —preguntó Daniela mientras cogía su bolso—. No te dejes nada... ¿El móvil?


    —Lo tengo todo, Ratoncito, me ayudó la Sra. Evelyn. Seguro que no me dejo nada.


    —Pues venga, vámonos.


    

    Las dos, cargadas con la maleta de la Sra. Emily y un par de bolsas, bajaron por la escalera del edificio. Era un edificio algo antiguo y no tenía ascensor; la suerte era que solo vivían en el tercero. Ellas siempre pensaban en la pobre gente que vivía en el décimo. Si ellas al subir con la compra soplaban, no podían imaginar los del décimo. Bajaron hasta el coche, que estaba aparcado delante de la puerta, cargaron las maletas y se fueron camino a Kimberley. Aparcaron delante de la casa, abrieron el maletero y sacaron el equipaje que traía la Sra. Emily. Subieron los tres peldaños que había antes de llegar al porche, que Anastasia tenía muy bien decorado. Por lo que pudieron observar, ya había empezado a poner adornos de Navidad: un reno, unas campanitas de colores… Estaban a principios de diciembre, pero Anastasia era muy previsora en sus cosas. Llamaron a la puerta y Julio abrió.


    

    —Bienvenida a su casa, Sra. Emily —dijo, mientras cogía las bolsas que llevaba su suegra en la mano—. Tenemos su dormitorio preparado.


    —Gracias, Julio, yo también estoy encantada de pasar esta noche con vosotros —respondió con una sonrisa—. ¿Dónde están mi nieto y mi hija?


    —Su hija en la cocina terminado de preparar la comida, y su nieto en el salón jugando.


    

    La Sra. Emily se acercó al salón, donde estaba su nieto jugando, vestido con un peto tejano y una camisa blanca. Estaba recién peinado, con una raya al lado. Lo saludó y le dio un enorme beso. Julio, por su parte, esperó la entrada de Daniela a casa. Casi no se miraron, y mucho menos se saludaron. Siempre se comportaban igual, no se llevaban nada bien. Se dirigieron todos al comedor. Al momento, apareció también Anastasia, vestida muy elegante y con un delantal puesto.


    

    —¡Hola hola! —dijo  Anastasia.


    —¡Hola, hija! —contestó su madre con una sonrisa—. Te he traído unas cosas de postre.


    —No hacía falta, mamá, sabes que tenemos de todo. 


    —Lo sé, hija, pero no me gusta presentarme sin nada —añadió mientras le daba un beso.


    —Hola, Anastasia —dijo Daniela, mientras se acercaba a darle dos besos—. ¿Qué tal va todo?


    —¡Bien! Hoy más contenta que nunca. Por fin vas a salir con tus amigas, y yo voy a poder disfrutar de mamá. Por cierto, a la peluquería le doy un diez, ¡estás radiante! —dijo con una gran sonrisa.


    

    Daniela no dijo nada, se limitó a contestar con una pequeña sonrisa. Se acercó a ver a Aiden, que estaba muy distraído haciendo unos puzles. Se sentó en el suelo junto a él, y le dio un beso en la cabeza.


    

    —¡Hola, tesoro!


    —Hola, tía Dani —le dijo, sin dejar de buscar la pieza que le faltaba para terminarlo.


    

    La Sra. Emily y Anastasia se fueron a la cocina a controlar la comida y a dejar las galletas y unas cremas que su madre había traído. Se sentaron en la mesa y empezaron a charlar. 


    En el salón, Julio estaba sentado en el sofá mirando un documental sobre excavaciones, mientras Daniela seguía sentada con Aiden.


    

    —Estarás contenta, ¿no? —soltó de pronto Julio.


    —Perdona, ¿te diriges a mí?


    —¡No veo a otra persona de sexo femenino cerca! Que yo sepa… —respondió, como mofándose de ella.


    —Sí, estoy contenta, pero eso es algo que a ti ni te va ni te viene —contestó Daniela.


    —¿Qué piensas hacer esta noche? ¡Veo que has ido a la peluquería y todo! 


    —Julio, ¡déjame en paz!


    

    Daniela se levantó y se fue directa a la cocina. No tenía ganas de ver a Julio. Entró y, un poco acelerada, se dirigió a su madre y a su hermana y les dijo:


    

    —Mamá, Anastasia, no me quedo a comer, lo siento. Me acaba de llamar Paula para comer con ella. Tiene ganas de que la acompañe a buscar un vestido a una tienda antes de esta noche, y no podía decirle que no.


    

    —¿En serio? —dijo Anastasia, asombrada pero sonriente—. Pues espera, tengo unos vestidos para ti.


    —No hace falta, Anastasia, yo tengo cosas para ponerme, no te preocupes.


    —¿Tú?, lo dudo —dijo Anastasia levantando las cejas.


    —Hombre, Anastasia, cosas tiene, pero seguro que tus vestidos serán más elegantes —añadió la Sra. Emily. 


    —Esperad aquí, ahora vengo —dijo Anastasia mientras se quitaba el delantal—. Te van a encantar y, si te van bien, te los puedes quedar.


    

    Anastasia subió las escaleras que llevaban a los dormitorios de la casa y bajó cargada con cinco vestidos preciosos y elegantes.


    

    —¡Venid al salón! —gritó Anastasia, y dejó los vestidos en el sofá, justo al lado de Julio.


    —¿Qué haces? —preguntó este con cara de enfado, mientras miraba los vestidos que su mujer había dejado a su lado.


    —¡Nada! Le voy a dar estos vestidos a Daniela, tengo ganas de que esté preciosa esta noche. ¡Y espero tener pronto un cuñado!


    

    Julio resopló con cara de enfado, se levantó del sofá y se fue del comedor. Por el camino, se cruzó con su suegra y con Daniela, y clavó su mirada de enfado en ella. Daniela ni se inmutó. Entraron las dos al salón y empezaron a mirar los vestidos.


    

    —¿Qué te parecen?


    —Muy bonitos, pero creo que son demasiado, voy a una sala de fiestas o discoteca. 


    —Son preciosos, Daniela, no lo dudes y ponte uno —dijo su madre mientras tocaba esas telas tan finas—. Si yo tuviera tu edad, no lo dudaba. Anda… ¡Hazlo por tu madre!


    —De acuerdo, prometo ponerme un vestido.


    

    Su madre y su hermana aplaudieron al unísono. Estaban contentas, por fin verían a Daniela salir un poco. Daniela, por su parte, cogió los vestidos y se despidió de los tres. Que Julio se hubiera encerrado en su despacho la alivió. No tenía ganas de despedirse falsamente de él. Cogió su bolso de la mesa, salió por la puerta y arrancó su coche. «¿Qué hago ahora?», pensó. Condujo hasta una hamburguesería y pidió un menú para llevar. Entró en su piso, cogió la correa de Toby y se fue con él al parque a comer. Disfrutó del aire fresco y del placer de ver a su perro correr. Al cabo de un par de horas, volvió a su piso; debía prepararse para la noche. Cerró la puerta, le puso agua a Toby y saludó a Miau, que estaba tumbado en el sofá. ¡Era un dormilón! Entró en el baño, se ató un moño para no mojarse el pelo y se desnudó. Se miró al espejo. «Creo que tenemos que hacer un repasito en algún sitio», pensó, mientras miraba debajo de sus axilas y piernas. Se depiló y luego entró a la ducha. Una vez salió de la ducha, se puso crema, se ató una toalla alrededor del cuerpo y se encaminó a su dormitorio. «Ahora viene lo complicado. ¿Qué me pongo?», pensó. Se probó cosas suyas pero, como no se decidía, empezó a probarse los vestidos de su hermana. Cogió el rojo, que era largo y estrecho hasta los tobillos, con unos «brilli- brilli» en la zona del escote. Le quedaba bien, aunque al final se lo quitó por el color. «Para fin de año, quizá», pensó. Se puso el verde. Este era un poco más corto, le llegaba por encima de las rodillas, y tenía un pequeño corte hasta el muslo. «Terriblemente sexi. ¡Demasiado para hoy!». Le quedaban tres para probarse. Uno era blanco y lo descartó enseguida, ni siquiera se lo probó. Cogió uno de los negros y se lo puso. Le quedaba como un guante, era perfecto; ni largo de cóctel ni corto de muslo. La medida era ideal. Era perfecto y sencillo, con un escote de pico. No dudó en dejárselo puesto. Cogió el maquillaje y se dio unos toques. No le gustaban los excesos.  Estaba perfecta. Se puso el abrigo y cogió su bolso, se despidió de Toby y Miau, y salió con su coche hacia el restaurante donde había quedado con sus amigas.


    

    —¡Hola! —saludó Daniela al llegar a la mesa donde esperaban su tres amigas—. Perdonad el retraso… Tenía unos pelos en las piernas que daban miedo. 


    

    Se quitó el abrigo y lo puso en el respaldo de la silla, junto a su bolso. Rodeó la mesa y fue dando un beso en la mejilla a cada una de ellas.


    

    —¡Hola, guapísima! —dijo Paula con una sonrisa estupenda—. Qué ganas teníamos de compartir una noche contigo, espero que no sea la única. 


    —¡Espero que no! —contestó Daniela—. A mí también me apetecía pasar una noche con vosotras. ¿Qué tal, Sarah? ¿Ane?


    —¡Estás espectacular! —dijo Ane—. Me encanta el corte que llevas en el pelo, ¡es genial!


    —¡Ay, gracias! Pues me lo acaban de hacer hoy. Les he dicho que hicieran conmigo lo que quisieran. ¡Y aquí tenéis el resultado!


    —Espectacular, la palabra es espectacular, Daniela —soltó Sarah—. Te veo radiante y muy guapa, y este vestido te queda perfecto.


    —Muchas gracias, chicas, vosotras también estáis muy guapas. 


    

    El camarero se acercó a la mesa al comprobar que ya tenían todos los cubiertos completos; habían pedido una mesa para cuatro y allí estaban todas.


    

    —Buenas noches, señoritas. ¿Qué desean tomar?


    —¿Qué comemos? —dijo Sarah—. ¿Qué os parece si pedimos platos variados y los compartimos entre todas?


    —¡Perfecto! —dijeron Paula y Daniela a la vez—. Así probaremos diferentes cosas.


    —A mí también me parece bien —contestó  Ane.


    —¿Les parece entonces que les traiga unos platos de diferentes tipos de carne y pescado? —propuso el camarero con un bolígrafo y una libreta en la mano.


    —Sí —respondieron todas.


    —Para beber, ¿qué les pongo? 


    —Esto lo tenemos clarito, ¿a que sí, chicas? —dijo Sarah con una sonrisa enorme—. Traiga vino.


    —¿Dos botellas les parece bien?


    —Mejor traiga cuatro.


    

    El camarero abandonó la mesa, las cuatro se miraron y empezaron a reír.


    

    —¿Te das cuenta de que has pedido un litro de vino para cada una? —dijo Daniela con cara de alucine—. Ja, ja, ja, ¡no quiero pensar cómo acabará la noche!


    

    Las cuatro empezaron a hablar sobre cómo les iba la vida. Daniela no tenía mucho que contar; su vida era bastante diferente a la de sus amigas. Ellas habían acabado sus carreras y tenían un buen trabajo. Sarah era abogada y trabajaba en un bufete; Ane había creado un estudio de arquitectura, y le iba bastante bien; Paula era médico especialista en cardiología, y trabajaba en un hospital. Lo que contaban de sus trabajos era fascinante, pero Daniela… Daniela aportaba las risas en esa mesa: ella contaba los piropos de Eric, los enfados del jefe de su empresa, la última movida que tuvo con el papel higiénico. Eso sí, sin mencionar a Jack. Daniela era muy divertida, y no era una persona que contara sus penas cuando salía con sus amigas. Era extrovertida aunque, si la tenías de enemiga, también tenía su carácter. Como decían sus amigas: «A buenas, la más buena; a malas, la más mala». A sus amigas les daba mucha pena la situación por la que estaba pasando, pero si salían a divertirse nunca sacaban el tema. No sería bueno para Daniela; querían que saliera, que desconectara y que lo pasara bien. 


    

    La comida estaba riquísima. Y allí estaban, las cuatro un poco contentas de tomar vino. La noche empezaba a ponerse caliente, tenían todas la risa tonta, por cualquier comentario las carcajadas resonaban en el restaurante. Una vez terminaron la cena, pagaron y salieron del local. Debían dirigirse a la inauguración de la sala de fiestas, el Taribu Park.


    

    —A ver, chicas, tal y como estamos no es muy aconsejable coger el coche —dijo Daniela mientras se sujetaba en la pared del restaurante—. A mí me da vueltas todo.


    —Tienes razón, Daniela —dijo Sarah. Y con una risa tonta replicó—: Si a ti te da vueltas todo, no te llegas a imaginar cómo está Ane, ¡que no bebe nunca!


    —¿Y si llamamos a un taxi? —agregó Paula.


    —¡Buena idea! —dijo Ane, que estaba sentada en una roca que había delante de su coche.


    

    El taxi llegó, y las cuatro subieron como pudieron. Las tres rubias subieron detrás y Daniela se sentó de copiloto. Durante el camino cantaron canciones. El pobre taxista estaba alucinando, solo deseaba que ninguna de las cuatro se mareara y vomitara en el interior del vehículo. Llegaron a la puerta de la sala de fiesta Taribu Park. Menudo fiestón tenían montado. La inauguración estaba siendo todo un éxito. El aparcamiento estaba lleno de coches, casi todos de alta gama. Bajaron y pagaron al taxista. 


    

    —Daniela, deberíamos esperar un poco antes de entrar —dijo Ane—. Más que nada para que se me pase el mareo un poco. 


    —Sí, tiene razón, vamos a esperar unos minutos. Creo que con las risas que tenemos esos gorilas de allí no nos van a dejar entrar —dijo Daniela sin poder parar de reír.


    

    Las cuatro esperaron sentadas en unos bancos de un pequeño parque cercano al local. Como hacía bastante frío, al poco rato decidieron entrar. Ya no se sentían tan mareadas. Pagaron su entrada, que incluía una consumición gratis. Dieron sus entradas a los seguratas que, serios y vestidos de negro, las miraron detenidamente. Esos hombres eran enormes, y casi todos tenían tatuajes en el cuerpo. 


    

    —Si querían impresionar, lo han logrado. ¡Menudos hombretones! —dijo Sarah.


    —Madre mía —exclamaron las cuatro al unísono mientras dejaban sus abrigos en un guardarropas y observaban el local. 


    

    Aquello era espectacular. La música sonaba fuerte, era un local enorme, decorado con muy buen gusto. Estaba ambientado como si fuera una isla paradisiaca, los suelos eran de cristal y, debajo del cristal, había arena blanca decorada con conchas de diferentes tonalidades. Al fondo estaba disc jockey subido en lo alto de una casita de madera colocada encima de un árbol. A su lado, unas bailarinas en biquini y con un pareo bailaban al ritmo de la música. Aquello era espectacular: palmeras naturales dentro del local, cascadas de agua... Subiendo unas escaleras, también de cristal, llegabas a una zona más tranquila; era como una especie de caja de cristal. Allí había unas mesas, la música estaba más suave, podías hablar entre la gente, cosa que abajo era imposible (aunque gritaras, tenías que volver a repetir las palabras). 


    

    —Daniela, ¿y si vamos arriba y después bajamos a bailar? —dijo Sarah, que estaba junto a ella.


    —Claro, no hay problema, ¡después bajamos y meneamos el cuerpo!


    

    Daniela se giró y, con gestos, les indicó a Paula y a Ane que iban a subir arriba. Ellas asintieron y las siguieron. Mientras subían por la escalera, tres chicos bajaban. Daniela se dio cuenta de que uno de ellos era Eric. Hizo ver que tropezaba y se lanzó encima de él; quería gastarle una broma.


    

    —¡Perdón! —dijo sin apenas mirarle. 


    —¡No pasa nada, señorita! —contestó Eric.


    

    Él se la quedó mirando, le resultaba familiar. Daniela siguió subiendo por la escalera y, en décimas de segundo, Eric la reconoció.


    

    —Madre mía… ¡Daniela! —gritó Eric con una sonrisa, mientras se llevaba una mano a la frente de lo alucinado que estaba de ver a Daniela tan cambiada—. Pero… Oh, Dios, si antes estabas buena, ahora estás requetebuena. 


    

    Daniela le sonrió con una sonrisa pícara.


    

    —¡Me habías visto! ¡Me habías visto y has tropezado conmigo expresamente! ¿Me equivoco? —añadió Eric poniendo sus ojos interesantes y medio cerrados, como si se tratara de un detective. 


    —¿Tú qué crees? —contestó ella haciéndose la interesante.  


    

    Eric subió los dos peldaños que los separaban, se acercó a ella y le dio dos besos. 


    

    —Estás preciosa, espero verte más veces así. Me voy abajo con mis amigos a bailar un rato; si te apetece estar conmigo, no lo dudes y baja a buscarme. Pásalo bien, ¡aunque no mucho, preciosura!


    

    Como siempre, Eric le guiñó un ojo; era su forma de despedirse de ella. Las cuatro amigas terminaron de subir las escaleras para entrar a la zona de la caja de cristal, abrieron las puertas, entraron y, de golpe, notaron un cambio en el ambiente, que ahora era mucho más relajado. Se dirigieron a una mesa que estaba casi al fondo, pegada al cristal; desde allí podían observar la pista de baile y, a su lado, a la misma altura, la casita del disc jockey.


    

    —¡Menudas vistas! —dijo Ane mientras observaba a la gente bailar en la pista—. Aquí me pasaría el día, ¡pues no tendría faena!


    

    Las tres rieron al escuchar a Ane, sin quitar sus ojos de la pista.


    

    —La verdad es que esta mesa sería el lugar preferido de las vecinas del barrio —dijo Daniela mientras sonreía.


    

    Las cuatro empezaron a jugar a ver cuál era su tipo ideal. Miraban a los chicos de la pista, la conversación se aceleraba cada vez más, empezaban las risas. Con la consumición incluida en su entrada pidieron unos vodkas en la barra. Se lo pasaban bien. Poco a poco empezaron a hablar de sexo. Se divertían. En esa mesa estaban todas solteras menos Ane, que tenía novio desde hacía dos años. Estaba muy enamorada. Sarah era soltera, de mentalidad muy abierta, tenía varios follamigos. Siempre decía que era lo mejor, problemas cero. Paula, por su parte, era más parecida a Daniela: si no sentía nada por el chico con el que estaba, no podía tener sexo. Observaban a la gente del local buscando a su tipo ideal. Por un instante a Daniela le pareció ver una cara que había visto hacía pocos días. Allí estaba su Jack, rodeado de hombres y mujeres muy elegantes. Estaba diferente. No llevaba su traje de ejecutivo; vestía más casual, con unos pantalones negros y una camiseta blanca con el cuello en forma de pico. Se fijó un rato en él. Era guapísimo, tenía una mirada muy interesante y la sonrisa más bonita que jamás había visto. Su cuerpo era escandaloso, su culo respingón y tenía unos labios que tentaban a besarlo. Daniela podía observar cómo todas las mujeres se acercaban a él. Eran mujeres guapísimas…


    

    —Daniela, pues yo creo que me quedaría con tu amigo —soltó Sarah mientras no quitaba la vista de la pista de baile.


    —¿Eh? ¿Qué amigo? —dijo Daniela creyendo que su amiga se había dado cuenta de que llevaba un rato observando a Jack. 


    —El que saludaste en las escaleras —añadió Sarah con una sonrisa que terminó en morritos.


    —¿Eric? —sonrió Daniela—. Pues que sepas que con este lo tienes muy fácil.


    —¿En serio? —dijo Sarah con unos ojos abiertos como platos.


    —Sí, solo te acercas a él, le soplas al oído y te aseguro que te da fiesta. ¡Menudo es Eric!


    —Pues yo, por mucho que miro… como mi Scott no hay ninguno —añadió Ane. 


     


    Paula seguía observando. Quitó la vista del cristal y dijo:


    

    —Creo que yo ya tengo a mi tipo ideal. ¿Veis al fondo un grupo de mujeres y hombres? Pues ese —dijo señalando—, el del polo blanco con los pantalones negros. Creo que me he enamorado. ¡Qué sonrisa, por Dios!


    

    Daniela, que no daba crédito, y viendo que todas miraban a Jack, soltó:


    

    —Pues yo con ese… ¡follé!


    —¡Anda ya! Por cómo me miras... ¡será verdad y todo! —dijo Sarah mientras se levantaba a pedir una copa en la barra.


    —¿En serio? —preguntó Paula sin dar crédito a lo que estaba escuchando.


    —Te lo estás inventando, ¿verdad? —dijo Ane.


    —A ver… Os cuento…


    

    En la mesa estaban las tres sentadas, y Sarah estaba en la barra. Daniela la quería esperar, pero ella parecía estar muy distraída conversando anímicamente con un camarero.


    

    —Pues nada… Os cuento. ¿Os acordáis de que en el restaurante os he contado mi anécdota del papel higiénico? Pues bien, cuando los rollos de papel se me cayeron al suelo, ese —dijo señalando a Jack— me cogió de la mano y me levantó del suelo. Me preguntó mi nombre y me dijo el suyo.


    —¿Y? —dijo Paula


    —Pues nada… ¡Ya está!


    —¿Ya está? —dijo Ane—. Pero ¡si nos acabas de decir que follasteis!


    —Bueno, sí, pero en mis fantasías sexuales. Estando en la ducha pensé en él y, bueno, pues imaginariamente ¡follamos!


    

    Las tres empezaron a reír. ¡Daniela era única! Lo que no se le ocurriera a ella… ¡Era la leche!


    

    En ese momento, Sarah se acercó con más copas para las chicas.


    

    —Shhh —siseó, guiñándoles un ojo—, me han salido gratis. Por cierto, ¿de qué os reíais?


    —De nada, tonterías de Daniela —añadió Ane.


    —Es verdad, que cuando me he ido nos contaba que se había follado al moreno ese —dijo Sarah.


    —¡Sí! Se lo folló. Y lo mejor de todo es… que ella llevaba en todo momento el control, hizo con él lo que quiso, ¿verdad, Daniela? —le preguntó Paula guiñándole el ojo.


    

    Daniela sonrió, un poco avergonzada de lo que les acababa de contar a sus amigas. Las cuatro quedaron en bajar a la pista a bailar, tenían ganas de mover el esqueleto. Se acercaron a la pista y empezaron a bailar. La música que sonaba eran clásicos de los años ochenta y noventa. Conocían todas las canciones, eran los mejores hits. Todas se divertían y bailaban en la pista. Se lo pasaban genial. Sarah tenía ganas de ir al baño, se lo chilló a sus amigas y desapareció. Las tres seguían bailando cuando Eric se acercó.


    

    —Preciosura, veo que no te hago falta…. —dijo poniéndole morritos de bebé a punto de llorar.


    —Estás tonto... Por cierto, tengo una amiga a la que me gustaría presentarte.


    —Menudas calabazas me acabas de dar en toda la jeta —replicó Eric.


    

    Los dos sonreían. Mientras, al fondo del local, Sarah se acercó a Jack al verlo.


    

    —¡Hola, guapo! —le dijo Sarah a Jack muy cerca de su oído, debido a la música.


    —Perdone, ¿nos conocemos? —preguntó Jack mientras intentaba acordarse de su cara.


    —No exactamente… Pero a mi amiga sí la conoces —contestó Sarah con una voz sensual.


    —¿Ah sí? ¿Y quién es tu amiga?


    —Daniela…


    —¿Daniela? ¿Qué Daniela? 


    —Vaya… Intentando disimular… ¿Hace falta que te la señale?


    —Pues me harías un favor, porque ahora mismo no caigo —contestó Jack.


    —Es esa —dijo Sarah señalando con su dedo índice a Daniela.


    


    Jack miró hacia donde ella señalaba. Miraba y miraba y no alcanzaba a ver ninguna cara conocida donde ella le indicaba.


    

    —Lo siento, no veo a nadie que conozca.


    —La del vestido negro, Daniela… Estás casado, ¿verdad? Y ahora mismo seguro que tienes a tu mujer cerca —dijo Sarah un poco enfadada—. Pues espero que Daniela lo sepa, porque si no… ¡Te corto el cuello! Follas con ella y ahora ni te acuerdas... ¡Menudo tiparraco estás hecho!


    

    Sarah se dio media vuelta y lo dejo allí plantado. Se acercó a los baños, tenía unas ganas de mear increíbles. Salió de los baños y se dirigió hasta sus amigas.


    

    Por otro lado, Jack se quedó algo confuso, pues no entendía nada de lo que le había dicho esa mujer. ¿Estaría loca? 


    

    Sarah llegó donde sus amigas, vio a Daniela hablar con Eric y se acercó a ellos. Daniela, cuando la vio, dijo:


    

    —¡Aquí está! —Y mirando a Sarah añadió—: Sarah, te presento a Eric; Eric, te presento a Sarah.


    

    Los dos se dieron dos besos y empezaron a establecer una conversación. Daniela intentó dejarlos solos cuando Sarah la llamó:


    

    —¡Daniela! Perdona un momento, Eric —dijo mientras se separaba un poco de él y se acercaba a Daniela—. ¡Está casado, que lo sepas!


     —No. Eric está soltero, no lo debes de haber entendido bien o ha querido gastarte una broma, ¿verdad, Eric? —gritó.


    

    Eric no sabía exactamente qué le preguntaba Daniela, la música estaba muy alta. Se iba a acercar a ellas, pero vio que volvían a conversar. 


    

    —¡No me refiero a Eric! Me refiero al hombre que... por cierto, no le he preguntado su nombre… Pues ese, al hombre que te follaste. 


    —¿Qué hombre, Sarah? —preguntó Daniela con cara de estar confusa. No entendía nada de lo que decía Sarah.


    —El hombre que nos has contado arriba que te folló…


    —Ah, te refieres a Jack. Ay, mira, pues mejor, así no me enamoro.


    —Menuda zorra. Pues que sepas que a mí no me hace ninguna gracia que te acuestes con alguien casado. Mira, Daniela, tú puedes disfrutar del sexo como te dé la gana, donde te dé la gana y con quien te dé la gana… Pero ¿un casado? —le dijo Sarah algo enfadada.


    —Ay, Sarah, menuda tontería, yo solo me masturbé pensando en él. Sí, se me folló, pero ¡imaginariamente!


    —¿Qué? ¿Y por qué no me lo has contado? —dijo Sarah tapándose la boca y pensando en la metedura de pata que acababa de cometer. 


    —Lo he contado… ¡Ay, Dios, Sarah! ¿Qué has hecho? ¿No habrás ido a hablar con él? ¡Dime que no, Sarah!


    —Pero si han dicho las chicas que tú llevabas el control, y que… que hiciste con él lo que quisiste…


    —Pues claro, con mi mente puedo hacer lo que me dé la gana… ¿Me puedes contar qué has hecho y por qué estás tan preocupada? 


    —Meter la pata, Daniela, meter la pata… Pues nada, cuando iba hacia el baño lo vi, me acerqué a él y me solté como una locomotora.


    —Ay, Sarah, ¿y si su mujer se entera? ¿Y si cree que nos hemos acostado? Menudo lío, espero que no te haya escuchado nadie. 


    

    Jack observaba, a lo lejos, a la chica que hacía unos minutos lo había abordado, y que estaba hablando con la supuesta Daniela. Las observó durante un rato. Se dio cuenta de que eran cuatro chicas y un chico. Daniela sonrió y se retiró el pelo de la cara. Jack la miró. Era cierto, esa cara no era la primera vez que la veía… Pero ¿dónde? No se acordaba dónde había visto esa cara... Nada, no había manera, no se acordaba. Dejó de mirar y siguió conversando con sus amigos. Jack tenía a muchas mujeres alrededor, todas buscaban la mínima excusa para poder acercarse a él. Era muy atractivo y dulce, y aunque a veces se acostara con ellas, no quería nada serio con ninguna porque sabía que buscaban su dinero. Jack era hijo único del gran empresario John Taylor.


    

    La fiesta seguía en Taribu Park, Daniela y sus amigas seguían bailando en la pista, la música les gustaba. No paraban de consumir. Cada vez que una se acercaba a la barra traía bebida para todas, y algunas veces tenían la suerte de que alguien las invitaba. Eric y Sarah, en un abrir y cerrar de ojos, desaparecieron de la pista de baile. Daniela, un poco pasada de vueltas, les gritó a Paula y a Ane que debía ir al baño, que enseguida estaría de vuelta. Se hizo paso entre la gente para poder ir al baño. El baño estaba lleno; había, por lo menos, diez chicas haciendo cola. Se estaba meando, no podía más. Mientras estaba en la cola, alzó su mirada y comprobó que estaba delante de la puerta del baño de hombres. «¿Por qué no?», pensó. Entró al baño de hombres; tal y como estaba, le daba igual lo que pensara la gente. Al entrar, vio que había una gran hilera de baños separados por estructuras de madera. Pasó por delante de cada uno de ellos y se agachó para mirar por debajo de las puertas y comprobar que no hubiera nadie. «Despejado», pensó, como si estuviera en medio de una batalla. Abrió la puerta de uno de los baños y comprobó que tuviera papel. Nada, no había. Probó en dos más y vio que tampoco. Al abrir otra puerta, por fin encontró un baño con papel. Y entró.


    

    —No sabe cuánto me alegro de verle —dijo Daniela dirigiéndose al rollo de papel—. ¿Sabe? Yo trabajo con su familia, sí, sí… Y, por lo que veo, está usted muy solo en este lugar… ¿Sabe? El lunes sin falta vendré a ver al propietario de este sitio, para que el próximo fin de semana no esté tan solo. ¿Le parece? —Daniela seguía hablando con el rollo mientras meaba. Lo que no sabía era que, justamente al otro lado de la puerta, había una persona escuchando—. Bueno, le voy a arrancar un trozo, pero tranquilo, no va a sentir nada. Y sepa que aún le queda vida —Daniela seguía hablando—. Bueno, me voy, encantada de conocerle.


    

    Daniela se subió el tanga y las medias, y luego se colocó bien el vestido. Tiró de la cadena y abrió la puerta. Tal como la abrió, la volvió a cerrar enseguida. «No, no… no puede ser», pensó. «Tierra, trágame, ¿pero qué hace este aquí? Dios, Dios, Dios… Espero que no me haya oído». Daniela estaba avergonzada, se le pasó la borrachera de golpe.


    

    Al otro lado de la puerta, estaba Jack, apoyado en la pared, con los brazos cruzados y sonriendo al ver la situación. Al oír a Daniela y verle la cara justo en el momento en el que iba a salir, se acordó perfectamente de ella. 


    

    —¿Piensas salir o te vas a quedar toda la noche en el baño de hombres?


    

    Daniela no se movía, se había quedado petrificada dentro de ese baño.


    

    —¿Daniela? ¿Estás bien? —dijo Jack. 


    —¡No! —contestó Daniela pasados unos segundos. 


    —Anda, sal…


    

    Daniela abrió la puerta y salió lentamente del baño. No podía mirarle a la cara, estaba totalmente acalorada y avergonzada; ese hombre la había escuchado hablando con el papel higiénico. Y no solo eso. Estaba en el baño de hombres. Si fuera otra persona, quizá no le daría tanta vergüenza; saldría haciendo el payaso y riéndose. Pero era él, era Jack. Con ese cuerpo de escándalo, esos ojos, esos dientes y esos... labios carnosos. Ese hombre estaba tremendo. 


    

    —¡Hola, Daniela! —dijo Jack con una sonrisa.


    —Hola… Mmm, no me acuerdo de tu nombre… —disimuló Daniela.


    —¡Vaya! ¿Eres de esas mujeres que se follan a alguien y no se acuerdan de su nombre? —dijo Jack en tono burlón, imitando lo mismo que le dijo su amiga a él.


    

    Daniela no daba crédito, la cosa se le estaba complicando mucho más. Intentó disimular y dijo:


    

    —¿Perdón? Que yo sepa, no he follado con usted.


    —Pues según su amiga, usted y yo follamos.


    —Ha sido un error. Disculpe. 


    —Menudo error… Y, si se puede saber, ¿cómo ha podido ocurrir tal error? 


    —No sé, mi amiga entendió otra cosa que no era…


    —¿Y qué entendió mal su amiga? —insistió Jack con un tono de voz sensual.


    —¿Siempre pregunta tanto? Mire, Jack, siento el error… Yo…


    —¡Vaya! ¡Veo que acaba de acordase de mi nombre! —le cortó Jack en tono burlón, antes de que ella pudiera acabar la frase.


    


    Daniela ya no sabía qué hacer, se quería morir. «Seré estúpida... Daniela, piensa antes de abrir la boca», pensó. En menuda situación tan comprometida estaba metida…


    

    —Sí, me acabo de acordar ahora mismo de su nombre. Discúlpeme, a lo que iba diciendo, si este error le va a causar problemas, estoy dispuesta a hablar con su mujer.  


    —¿Con mi mujer?


    —Sí, con su mujer, o con quien haga falta… Ahora, si me disculpa, mis amigas me están esperando.


    

    Daniela se encaminó hacia la puerta de salida de los baños y, cuando cogió el tirador, Jack la llamó:


    

    —¿¡Daniela!?


    —¿Sí? —contestó ella con ganas de salir de allí de una puñetera vez. «¿Es que no se le acaban las preguntas a este hombre?», pensó.


    

    —¿No se olvida de lavarse las manos? —preguntó Jack con tono burlón. Se lo estaba pasando divinamente.


    

    Daniela retrocedió, se lavó las manos rápidamente y, sin mirarlo, se fue apresuradamente hacia la puerta.


    

    —Una cosa más… ¿Con quién hablaba allí dentro tan animadamente? —le preguntó Jack con una gran sonrisa.


    

    Daniela lo miró, resopló, abrió la puerta y se marchó. No había pasado tanta vergüenza en su vida. Por otro lado, Jack se quedó en el baño pensando en ella. Esa mujer tenía algo que le hacía sentirse bien; era toda frescura. Sonrió mirándose al espejo, mientras recordaba las caras de apuro de Daniela.


    

    —¡Hombre, Daniela! Creía que se te había tragado el váter —gritó Paula al verla llegar.


    —¡Pues no hubiera sido mala idea! —contestó Daniela.


    —¿Has visto a Sarah? —le preguntó Ane a Daniela.


    —No, estará con Eric pasándolo bien —dijo guiñándole el ojo. 


    

    Siguieron bailando un rato. Daniela, de vez en cuando, buscaba con su mirada a Jack, y siempre lo veía muy distraído con otras mujeres. Jack, por su parte, también buscaba a Daniela; le gustaba observarla, ver cómo se movía mientras bailaba y reía con sus amigas. Eran las cinco de la madrugada, allí cada vez había menos gente, ellas empezaban a estar cansadas, querían sentarse un rato, los tacones les apretaban en las puntas de los pies. 


    

    —¿Y si nos vamos? —preguntó Daniela acercándose a ellas para que la oyeran—. Podríamos mandarle un mensaje a Sarah e irnos a una cafetería a comer churros con chocolate. Conozco un sitio aquí, muy cerquita, que abre muy pronto los domingos. 


    

    —¡Me parece estupendo! —dijo Ane.


    —A mí también —añadió Paula.


    

    Las tres fueron a buscar sus abrigos, que tenían guardados muy cerca de la entrada en un guardarropía. Se los pusieron y salieron por la puerta. Una vez fuera, Ane escribió un WhatsApp en el grupo:


    

    <ANE> Sarah, nos vamos a una cafetería a tomar unos churros con chocolate. Cuando estemos allí, te mandamos la ubicación.


    <PAULA> Pásalo bien, marranota.


    <DANIELA> Ya nos contarás jijee


    

    Las tres se encaminaron dirección a la cafetería, entraron, se sentaron en una mesa y pidieron sus churros con chocolate. Estaban deliciosos. Después de todas las copas que se habían tomado, les sentaban de maravilla. Mandaron la ubicación a Sarah, pero nada, estaría muy entretenida, pues todavía no había dado señales de vida. Después de charlar un poco y de terminar el chocolate, salieron del local. Cogieron un taxi que las fue dejando a cada una en su casa. A medida que iban bajando del taxi, cada una pagaba su parte. Daniela fue la última en bajar, era la que vivía más lejos de todas. Bajó del taxi y pagó. Estaba agotada, menuda noche había tenido. Sacó las llaves del portal y abrió. Miró las escaleras, tenía que subir al tercero. Cogió fuerzas y fue subiendo uno a uno los peldaños hasta llegar a su piso. Abrió la puerta, cerró el pestillo, colgó su abrigo en el perchero de la entrada y se fue a la cocina a beber un vaso de agua; el chocolate le dio sed. Se acercó al comedor para ver cómo estaban Toby y Miau. Los dos estaban dormiditos, uno al lado del otro. Les hizo unas carantoñas, que aceptaron de buen gusto, y se encaminó hacia su dormitorio. Se quitó los tacones, las medias, el vestido y el sujetador. Abrió el armario y buscó su pijama, se lo puso y anduvo hasta el baño. Allí se quitó el maquillaje y se lavó los dientes. Eran casi las siete y media de la mañana, el sol ya había salido. Se metió en la cama, respiró profundamente y, en un par de minutos, se quedó dormida completamente. Su móvil sonó en su bolso, pero ella ya no se enteró.


    


  




  

    CAPÍTULO IV


     


     


     


    

    Daniela miró el reloj. No dio crédito, ¡eran las cuatro de la tarde! «Madre mía, madre mía… mi madre». Pegó un salto de la cama y rebuscó el móvil en su bolso. Lo desbloqueó. 


    

    —¡Oh, Señor! —gritó—. ¿Treinta mensajes?


    

    Tenía mensajes de su madre, de su hermana, del grupo de sus amigas y varias llamadas. Cogió aire y empezó por los de su madre:


    

    <MAMITA LINDA> Daniela… ¿Dónde estás? Te he llamado varias veces. Dime algo, por favor, estoy preocupada. 


    

    Daniela no abrió ningún mensaje más, y marcó el número de su madre. Al tercer timbre su madre contestó:


    

    —Ay, Daniela, menudo susto, creía que te había pasado algo.


    —No, mamá, estoy bien. Lo que pasa es que me fui a dormir muy tarde; bueno, mejor dicho, muy temprano —rió Daniela.


    —¿Te lo pasaste bien, Ratoncito?


    —Sí, mamá, muy bien.


    —Pues nosotros ya hemos comido. ¿Y tú?


    —No, me acabo de levantar. Ahora comeré algo y después sacaré a Toby; pobrecito, debe de estar de los nervios.


    —Vale, hija, pues ya no te molesto más. Cuando quieras me pasas a buscar; no tengo prisa, aquí estoy muy a gusto. 


    —Vale, mamá, cuando termine te paso a buscar. Un beso.


    —Un beso para ti también, hija.


    

    Daniela colgó y leyó el resto de mensajes de WhatsApp. Empezó por el de su hermana y, luego, los de su grupo de amigas:


    

    <ANASTASIA> Hola Daniela, seguramente estarás durmiendo con resaca pero, cuando te levantes, llama a mamá, está muy preocupada. Muak.


    

    <SARAH> Hola bombones, ¡estoy vivita y coleando! Ja, ja, ja. ¿Cómo tenías un amigo así escondido, Daniela?  Madre, qué fogoso, ¡ya os contaré! Voy a la ducha y a la cama… ¡Hablamos pronto! Besitos. 


    <PAULA> Está viva [aplausos].


    <ANE> Oleee, ya nos contarás.


    <PAULA> Daniela, ¿estás viva? Ja, ja ja. 


    <ANE>  Estará roncando todavía [cara con risas].


    <PAULA>  Tenemos que repetir…


    <ANE>  Pero que pasen unos días [cara con sudor]… ¡Scott me mata!


    <PAULA> [Cara con risas] Ok, esperamos y repetimos. 


    

    Daniela siguió leyendo el resto de mensajes de Paula y Ane, y contestó:


    

    <DANIELA> Hola guapis, estoy viva, un poco resacosa, pero viva. Me acabo de despertar, ayer me lo pasé genial, repetiremos otro día. Sarah, ya me contarás con pelos y señales. Besotes enormes a las tres.


    

    Daniela se levantó de la cama donde estaba tumbada mientras leía los mensajes, se calzó las zapatillas y fue al baño. Entró y, en cinco minutos, salió duchada y envuelta en una toalla. Se fue hacia su armario y se puso una sudadera con leggins y sus deportivas. Se secó el pelo con el secador y se hizo una coleta. Le ató la correa a Toby, cogió su chaqueta, cerró la puerta y bajó por las escaleras.


    

     —Lo siento, Toby, hoy vamos tarde.


    

    Daniela llegó al parque, se sentó en un banco y soltó a Toby. Mientras lo observaba empezó a recordar la noche anterior. Sin darse cuenta, sonreía y a veces soltaba alguna que otra carcajada. Cualquiera que pasara por allí creería que estaba loca… Estaba acordándose del ridículo que hizo en el baño con Jack. «Qué vergüenza, madre mía», pensó. «Bueno Daniela, quizá no lo veas nunca más…». Al cabo de una hora llamó a Toby, que enseguida volvió a su lado; era un perro muy obediente. Se levantó y se dirigió con él hacia su piso. Comió algo y volvió a salir —esta vez, a buscar el coche al restaurante donde lo había dejado—. Debía ir a buscar a su madre. 


    

    Daniela llegó y tocó el timbre. Abrió la puerta Anastasia que, con una sonrisa, miró a su hermana y le dijo: 


    

    —¡Ratoncito, menuda cara! —Y soltó una gran carcajada.


    —Hola Anastasia, no te rías de mí, ya me he visto la cara en el espejo esta mañana —rió Daniela mientras entraba en casa y le daba un beso en la mejilla—. ¿Qué tal mamá?


    —Bien. Por la mañana estaba preocupada por si te había pasado algo. Pero una vez ha hablado contigo ya se ha quedado de lo más tranquila.


    

    Las dos se dirigieron al salón, donde estaban su madre, su sobrino y el seco de su cuñado.


    

    —¡Hola a todos! —saludó Daniela al entrar. 


    —Hola, Ratoncito —saludó su madre, mientras Daniela le daba un beso.


    

    Daniela se acercó a Aiden, le soltó un beso sonoro en la mejilla y aspiró su olor.


    

    —Hola Aiden, qué bien hueles, me encanta esta colonia que llevas. ¿A qué estás jugando?


    —Hola tía Dani, estoy haciendo un castillo.


    —Guau, es precioso. ¿Quieres que te ayude? 


    —Sí.


    

    Daniela se sentó al lado de su sobrino. Muy cerca de ellos estaba Julio, leyendo el periódico, que ni siquiera levantó la vista al verla entrar. 


    

    —¿Qué nos cuentas, Daniela? —preguntó su madre—. ¿Cómo fue la noche? 


    —Eso, eso, cuenta, cuenta… —añadió Anastasia.


    

    Daniela levantó la vista y las miró sonriente. No tenía mucho que contar... Y lo que le pasó en los baños no era algo que quisiera contar, aunque sabía que arrancaría unas buenas carcajadas, pero le daba vergüenza. 


    

    —No tengo mucho que contaros… Fuimos a cenar a un restaurante, Ane, Paula, Sarah y yo. Luego nos fuimos a un local nuevo que inauguraron; menuda sala de fiestas, era precioso, decorado como una isla paradisiaca, palmeras, cascadas de agua… Era espectacular. Allí estuvimos con Eric, tomamos unas copas y bailamos hasta las cinco. Luego nos fuimos a comer chocolate con churros. 


    

    —¡Qué bueno! Chocolate —dijo la Sra. Emily—. Y ¿cómo se llama este local? —preguntó, algo curiosa.


    —Taribu Park —respondió Daniela.


    —¿Taribu Park? —dijo Anastasia mirando su marido—. Julio, ¿ese no es el local que inauguraba el propietario de Taylor Scientific and Navigation?


    —Sí, bueno, creo que el local lo ha abierto su hijo, pero sí, es una sala propiedad de los Taylor.


    —Esa gente ya no sabe qué hacer con el dinero —dijo Anastasia.


    —Yo les vendo productos para la empresa —añadió Daniela, mientras se acordaba de la última devolución de papel higiénico. 


    —Pues no los pierdas, parece una buena empresa —dijo la Sra. Emily mirando a su hija Daniela.


    —Lo sé, mamá.


    

    Estuvieron un rato hablando todos; bueno, Julio hablaba poco.


    

    —Mamá, ¿qué te parece un chocolate ahora, y luego os quedáis a cenar? —preguntó Anastasia.


    —Me parece estupendo. ¿Qué opinas tú, Daniela? 


    —Bien, sí, no hay problema. 


    —Pues venga, vamos y preparamos un chocolate —soltó Anastasia, mientras aplaudía.


    

    Anastasia y su madre se levantaron de la silla donde estaban sentadas y se dirigieron hacia la cocina; Daniela, por su parte, cogió la mano de Aiden y le preguntó si las quería acompañar. Él aceptó y entraron detrás de ellas. Daniela no quería quedarse sola con Julio, aunque estuviera con ellos el pequeño Aiden. Sabía que Julio le preguntaría cosas, y ella no estaba dispuesta a contestarle nada. Prepararon un chocolate caliente en la cocina; en las tardes de invierno era lo que más les apetecía. Empezaron a disfrutar de ese delicioso chocolate, entre risas al ver a Aiden con unos bigotes negros y degustando con mucho entusiasmo. Daniela casi no comió; era su segundo chocolate del día y tenía un poco de mal cuerpo. Era la resaca; hacía que solo tuviera sueño y se sentía cansada. Al cabo de un par de horas, después de hablar de diferentes temas, empezaron a preparar la cena. Cenarían un poco de pescado; a Daniela le sentaría bien. Daniela salió de la cocina y se asomó al comedor. Vio que no había nadie y se sentó en el sofá. Estaba cansadísima. Se acomodó y, en segundos, se quedó dormida. Anastasia seguía cocinando al lado de su madre y de Aiden; casi tenía la cena lista. La Sra. Emily estaba ojeando un libro infantil con Aiden. Anastasia se asomó al comedor y vio que Daniela estaba en el sofá durmiendo, volvió a entrar en la cocina y le dijo a su madre:


    

    —Está dormida en el sofá.


    —Pobrecita, mi niña, está cansada.


    —Pues sí, hacía mucho que no salía, estoy contenta por ella.


    —Yo también, hija. Se preocupa mucho por mí, la pobre, se hace unos hartones de trabajar... Siempre está dispuesta a todo. 


    —Necesita volver a enamorarse, ¿no crees? 


    —Le iría muy bien encontrar a alguien que la mimara y la quisiera —añadió la Sra. Emily—. Creo que ha dicho que estuvieron con Eric. El otro día, este chico la llamó muy tarde, a la hora de la cena. Le pregunté si tenían algo, pero me dijo que solo era un chico que trabajaba con ella. 


    —Seguro que, si no es ese Eric, aparecerá alguien que la quiera. Ella se lo merece. 


    —Sí, se lo merece. Aunque después de lo de William la cosa está difícil, ella lo dio todo por esa relación. Lo quería con locura. Pero él terminó engañándola. Pobrecita mía, lo pasó muy mal, desapareció durante 2 días. ¿Te acuerdas, Anastasia? 


    —Sí que me acuerdo, mamá. Después de buscarla durante varias horas apareció en el columpio donde íbamos con papá y contigo todos los domingos. 


    —Sí, le tiene mucho aprecio a ese lugar. Seguramente le recuerda a sus momentos de infancia más bonitos. Su padre la solía empujar y a ella le encantaba. Íbamos allí todos los domingos, nunca fallábamos. Es un sitio hermoso. 


    —¡La cena está lista! —dijo Anastasia.


    —¿Voy a poner la mesa? 


    —No mamá, ahora iré yo, tú quédate aquí mirando a Aiden.


    

    Anastasia entró en el salón, colocó el mantel y entró de nuevo a la cocina. Julio, en ese momento, entró al salón y vio cómo Daniela estaba dormida en el sofá. Se acercó, le quitó las zapatillas y la tapó con una manta. Se sentó al lado en un sillón, encendió su móvil y miró sus correos. Daniela abrió los ojos. En ese momento no sabía ni dónde estaba; miró a su alrededor y se acordó de que estaba en casa de su hermana. 


    

    —Espero que no te moleste que te haya sacado las zapatillas y te haya tapado con la manta —le dijo Julio.


    —¡No hacía falta! —respondió Anastasia sin ni siquiera mirarlo y algo molesta.


    —¿Algún día vas a hacer las paces conmigo? —preguntó Julio—. Hace mucho tiempo ya de eso…


    —¡Lo dudo!


    —Daniela, ¡me lo hizo prometer!


    —No te lo perdonaré jamás. Te lo dije, y así lo voy hacer —respondió Daniela mientras lo miraba fijamente a los ojos.


    —¿Cuántas veces voy a tener que pedirte perdón? Eres mi cuñada, y no podemos estar siempre así.


    —¿Lo sabe mi hermana?


    —No, jamás le conté nada. 


    —¡Menuda relación! Entonces, para ella yo soy borde contigo y no sabe por qué. 


    —Es que eres borde. Yo no te digo nada, porque me dijiste que no te hablara jamás. Si por mí fuera, te hablaría cordialmente, igual que hago con tu madre.


    —No eres claro, no me fío de ti.


    —Soy tu cuñado.


    —Pues por eso mismo… Por ser mi cuñado tenías que estar conmigo, y no con William —añadió Daniela muy enfadada—. Eres mala persona. Y deja el tema, o te juro que entro en la cocina y se le cuento todo a mi hermana. ¡A saber si eres fiel con ella! 


    —No podía decirte nada, Daniela, se lo prometí a él.


    —¿Por qué? ¿Qué te impedía contarme que hacía tiempo que se acostaba con otra? ¿Estabas tú haciendo lo mismo y él lo sabía? ¿Tenías miedo de que, si me lo contabas, él se lo contara a tu mujer? ¡Venga ya, Julio!


    

    Cuando Julio iba a contestar, entró Anastasia con un par de bandejas para poner en la mesa. Julio se quedó callado. Daniela se acercó a la mesa y Anastasia, que había oído que hablaban de algo, quiso saber:


    

    —¿De qué estáis hablando? 


    —No, de nada. Daniela quería saber si conocía al dueño de una empresa donde ella quiere ir a vender…


    —Ah, pues muy bien, me gusta que habléis, siempre parece como si estuvierais enfadados… Ya era hora de que empezarais a ser familia.


    

    Daniela no dijo nada, se limitó a sentarse en la mesa y a observar la deliciosa cena que había preparado su hermana. Cuando esta se dio media vuelta para volver a entrar en la cocina, Daniela aprovechó para echarle una mirada fulminante a Julio. Al momento, la Sra. Emily apareció en el comedor cogida de la mano de Aiden. Lo sentó en la mesa con una almohada en el culo; él se sentía mayor, y quería sentarse en la mesa con la misma silla que utilizaban todos. Anastasia volvió a entrar con el resto de bandejas y pidió a Julio que por favor entrara a buscar las bebidas que estaban encima de la encimera. Julio entró en la cocina, cogió las bebidas, entró al comedor y las puso encima de la mesa. Se sentaron todos y empezaron a cenar. La cena, como siempre, estaba perfecta. Había en la mesa un silencio que no era normal en ellos. No hablaron mucho y, si alguien hablaba, era para decirle alguna cosa a Aiden. Anastasia se levantó para quitar los platos y Daniela la ayudó. Se fueron a la cocina a dejar los platos y aprovecharon el viaje para traer el postre. La Sra. Emily había preparado un arroz con leche delicioso.  Estaban tomando el postre  cuando  Aiden se quiso levantar para ir a jugar un poco. Mientras tomaban el café, de pronto Aiden empezó a ahogarse. Todos se levantaron al unísono, asustados; no sabían qué le pasaba. Aiden estaba rojo, no podía respirar. Anastasia estaba dándole golpes en la espalda; Julio se quedó paralizado, no sabía qué hacer. La Sra. Emily estaba muy nerviosa. Daniela cogió las llaves de su coche, el teléfono y su bolso, y fue corriendo a buscar el coche. Había que llevar a Aiden al hospital. Julio cogió al niño en brazos y se fue directo a la calle, donde estaba Daniela esperando. Arrancó el coche a toda prisa. Julio estaba muy nervioso, no sabía qué hacer. El niño no respondía. Recorrieron las calles de Kimberley y  a los pocos minutos llegaron al hospital. Julio saltó del coche con el niño en brazos. Allí había una enfermera, que cogió al niño y se lo llevó hacia la sala de urgencias, tras prohibirle la entrada a Julio. Este se puso las manos en la cabeza y empezó a llorar. Daniela aparcó como pudo el coche y entró corriendo por la puerta del hospital. Allí encontró a Julio desencajado.


    

    —Julio, ¿dónde está Aiden?


    —Se lo han llevado dentro, Daniela —le dijo mientras lloraba sin consuelo—. No me han dejado entrar. Si le pasa algo, yo me muero. Dios, Daniela, mi hijo, mi Aiden…


    —Tranquilo, no va a pasar nada, ya lo verás, está en buenas manos —le dijo Daniela mientras se acercaba para abrazarlo.


    

    Julio se dejó abrazar, estaba destrozado. Daniela lo abrazada mientras lo consolaba. Se sentaron en unas sillas a esperar. Al cabo de pocos segundos entraron Anastasia y la Sra. Emily por la puerta; habían venido en otro coche. Estaban muy asustadas, las dos lloraban y casi no podían hablar.


    

    —¿Dónde está mi hijo? —gritó Anastasia.


    

    Julio se levantó de la silla y fue hacia su mujer, los dos se abrazaron, no podían creer lo que había pasado. Daniela se levantó y fue hacia su madre, y la invitó a que se sentara. Los cuatro se sentaron en la sala de espera. Miraban y preguntaban a cada enfermera que pasaba por allí para saber algo. No tenían noticias, nadie todavía les había dicho nada. Habían pasado casi cuarenta minutos desde que Aiden había entrado. Las lágrimas corrían por las mejillas de cada uno de ellos. Daniela no pudo más. Sabía que en ese hospital trabajaba su amiga Paula, y no dudó en llamarla. Cogió su teléfono, se levantó y la llamó. Al sexto timbre Paula contestó:


    

    —Hola Daniela, dime.


    

    A Daniela casi no le salían las palabras…


    

    —Paula, Paula, te necesito...


    —Daniela, no me asustes. ¿Qué pasa? ¿Es tu madre? ¿Dónde estás? 


    —No Paula, no es mi madre. Es mi sobrino Aiden. Se ahogó y lo traje al hospital… Paula, no sé nada…


    —Tranquila Daniela. ¿En qué hospital estás? ¿En el mío?


    —Sí, estoy en tu hospital —dijo Daniela mientras no paraba de llorar.


    —¿En urgencias? 


    —Sí.


    —Ahora mismo voy, estoy aquí en la tercera planta, ahora bajo.


    

    Daniela volvió a sentarse al lado de su madre; la intentaba consolar. Anastasia estaba al lado de Julio cogida de su mano, su mirada estaba perdida, mirando al suelo, no levantaba la vista. Julio le acariciaba la mano que tenía apretada fuertemente con su otra mano. Estaban sentados los cuatro cuando Paula apareció; se acercó a Daniela y le dijo que iba a entrar a preguntar por su sobrino. Los tranquilizó a todos un poco y entró con su tarjeta a urgencias. Al cabo de diez minutos la puerta se abrió:


    

    —Tranquilos, ¡está fuera de peligro! —les dijo Paula.


    

    Daniela apretó la mano de su madre y le sonrió. El susto había pasado. Julio abrazó a su mujer, ahora lloraban pero de alivio.


    

    —Muchas gracias, Paula —dijo Daniela mientras se levantaba y le daba un dulce y tierno abrazo.


    —No hay de qué… Para eso estamos las amigas —le dijo sonriendo—. En unos minutos van a dejar pasar a dos personas, como mucho. Yo tengo faena arriba, y debo marcharme. Cualquier cosa que necesites, me llamas. 


    —Gracias —dijo Daniela mientras le daba un beso.


    —Nos vemos pronto.


    —Adiós, Paula.


    

    Paula se fue a seguir con su trabajo y ellos permanecieron sentados en la sala de espera. Estaban más aliviados. De pronto, salió el doctor que había atendido a Aiden. Les comentó a todos lo mismo que les había dicho Paula. Aiden estaba fuera de peligro, aunque estaba sedado y con el oxígeno puesto. Dejó que entraran sus padres. Daniela y la Sra. Emily, ya más tranquilas, decidieron marcharse a casa. Se despidieron de ellos y les mandaron un beso para Aiden, para cuando este se despertara. Quedaron en que se llamarían para cualquier cosa que necesitaran y en que, si no, se llamarían mañana. Anastasia y Julio entraron a ver a Aiden, y Daniela y la Sra. Emily salieron a la calle por la puerta de urgencias. Hacía frío, aunque ellas casi ni lo notaban. 


    

    —Daniela, ¿y tu abrigo?


    —Me lo dejé en casa de Anastasia. Pero tranquila, mañana trabajo y no me hace falta.


    —Menudo susto nos hemos llevado hoy. Mira que vosotras me habéis dado sustos de pequeñas, pero como el que he pasado hoy, ninguno.


    —¡Pues sí! Menudo susto nos ha dado Aiden.


    

    Subieron al coche y se fueron hacia su piso en Nottingham. Daniela puso un CD en el coche; necesitaban algo tranquilo. Sonó Heaven, de Bryan Adams. Era una canción que a Daniela le encantaba, y a veces la hacía sonar una y otra vez. No se cansaba de escucharla, adoraba esa canción. Era muy romántica; porque así era Daniela, muy romántica, le encantaban las películas de amor. Quizá buscaba en una pantalla algo que a ella le faltaba. Daniela apostó por su amor con William y este la decepcionó. A partir de ese día, creyó que el amor verdadero solo estaba en los cuentos y dentro de las pantallas. Se desilusionó y dejó de creer en el amor.


    

    —¿En qué piensas? —le preguntó su madre, que la miraba mientras tarareaba la canción.


    —En nada, mamá, solo en que me gusta la canción, me tranquiliza. 


    —La verdad es que sí que tranquiliza. Yo estoy más tranquila. 


    —Ayer estuviste con Eric, ¿verdad?


    —Sí, mamá, pero no hay nada, Eric es solo un amigo del trabajo y nada más. ¡No te emociones!


    —Sí, será por esta canción tan romántica que me he emocionado… —dijo la Sra. Emily mientras miraba en los asientos traseros—. Por cierto, hija… ¿por qué tienes tanto papel higiénico aquí detrás? 


    —Es para repartir mañana en una empresa, mamá.


    

    Daniela odiaba mentir a su madre… La canción seguía sonando en el coche y Daniela seguía en sus pensamientos mientras la cantaba. Conducía hacia su casa…


    

    

    Baby you´re all that I want


    When you´re lying here in my arms


    I finding it hard to believe


    We´re in heaven


    And love is all that I need


    And I found it there in your heart


    Isn´t too hard to see


    We´re in heaven


    

    


    Llegaron a casa y subieron hasta el portal, entraron y saludaron a Toby y a Miau. Estaban cansadas. Entraron en cocina y bebieron un buen vaso de agua cada una, y la Sra. Emily aprovechó para tomarse sus pastillas. Daniela acompañó a su madre al dormitorio y luego, una vez esta salió del baño, la ayudó a meterse en la cama, le dio un beso y apagó la luz. Se metió en el baño, se cepilló los dientes y fue hacia su dormitorio, se puso el pijama, puso el despertador y se metió en la cama. Tenía que descansar, al día siguiente tenía que currar. En unos pocos minutos, Daniela estaba dormida. 


    


  




  

    CAPÍTULO V


    

    

    

    

    Jack estaba sentado en su despacho, mirando unos papeles. Estaba saturado de trabajo. Su teléfono sonó; la llamada era de la centralita de recepción.


    

    —Dime, Brigitta —contestó Jack.


    —Buenos días, Sr. Taylor —dijo Brigitta al otro lado del teléfono—. Quería comentarle que tengo aquí a la chica de la empresa HIGIENE Y CIA. S. A. Quiere hablar con usted sobre unos pedidos para Taribu Park.


    —Lo siento, Brigitta, pero estoy muy ocupado ahora mismo. Dale cita para otro día. 


    

    Jack, sin despedirse, colgó el teléfono. Estaba muy liado. Se levantó y se preparó un café en una cafetera que tenía en un mueble situado justo enfrente de la gran cristalera que daba a la calle.


    

    Brigitta le dijo a Daniela que debía volver otro día, que el Sr. Taylor estaba muy ocupado y hoy no podía atenderla. Daniela dejó su pedido en recepción y se encaminó hacia su coche. No tenía suerte... Ella quería intentar conseguir una buena venta para la discoteca nueva. Gracias a su cuñado sabía que el propietario de la discoteca era el mismo empresario de Taylor Scientific and Navegation. Intentaba poder recuperar el dinero que le iban a descontar del papel higiénico. Estaba cabizbaja, y se sentó en el coche. 


    

    —Seguro que esa Brigitta ni siquiera ha llamado. Me odia —dijo Daniela mientras apoyaba su cabeza en el volante del coche.


    

    Jack, que estaba tomándose el café delante la ventana, se dio cuenta de que la chica que había salido de su edificio era Daniela. Le dio mucha rabia descubrir que era ella la chica que había pedido subir a verle. «Seré gilipollas», pensó. Observaba a Daniela dentro de su vehículo, la veía con la cabeza apoyada sobre el volante. No dudó. Dejó el café, bajó por el ascensor y se acercó a ella. Llamó a la ventana de su coche, y Daniela levantó la vista. «No, por Dios, ahora no necesito que este se burle de mí», pensó. Bajó la ventanilla del coche y saludó. Estaba realmente guapo. A Daniela le atraía mucho Jack, aunque cuando supo que estaba casado intentó quitárselo de la cabeza. 


    

    —Hola.


    —Hola, Daniela. ¿Qué tal?


    —Bien, gracias —mintió Daniela.


    

    Jack observó que no tenía muy buena cara; estaba triste, y no quiso hacer broma con ella…


    

    —¿Qué haces por aquí? —preguntó Jack.


    —He venido a ver si podía hablar con el dueño de Taylor —dijo cabizbaja.


    —¿No has tenido suerte? 


    —¡No! Verdaderamente, no sé si estaba ocupado o si la recepcionista no lo ha llamado. El caso es que, como siempre, no he tenido el día. 


    —Vaya… lo siento, pero seguro que Brigitta lo llamó. 


    —Ya no sé qué pensar. El último día que estuve aquí, ¿te acuerdas, cuando se me cayeron todos los rollos al suelo?, pues no me aceptó el pedido, y aquí los tienes. —Daniela señaló hacia los asientos traseros—. ¡Tengo papel para cagar días! Se ve que en esta empresa el lema es «Perfección», ¡y los rollos no son perfectos!... Eso me dijo ella. 


    

    —Pero ¿te los tienes que quedar tú? —preguntó Jack con los ojos abiertos.


    —Sí, si las devoluciones son por nuestra culpa, el jefe nos lo descuenta del sueldo. 


    —Vaya…


    —Tú trabajas aquí, ¿verdad? 


    —Sí, si quieres yo puedo hablar con ellos.


    —No, gracias, déjalo —dijo Daniela mientras arrancaba el coche.


    —Siento lo de la otra noche, no quería reírme de ti. 


    —No pasa nada. Al fin y al cabo, cuando llegué a casa, me reí de la situación.               


    

    Jack la miró; sabía que Daniela quería irse. A diferencia de los otros días que había estado con ella, hoy la veía triste. No era la chica con frescura y extrovertida de siempre. Se despidió de ella. Daniela lo miró y se despidió con una sonrisa. No pudo dejar de fijarse en su boca; era la boca más sensual que había visto nunca. Jack cruzó la calle, entró en la recepción y se dirigió a Brigitta:


    

    —Brigitta, quiero que hagas un pedido de papel higiénico a la empresa de la chica que quería verme. 


    —¿Cuántos paquetes quiere, Sr. Taylor?


    —Cien paquetes. 


    —Pero eso es mucho para la empresa en la que trabaja esa mujer. Sr. Taylor, llamaré a otra empresa.


    —No, Brigitta, quiero que sea esa empresa la que nos traiga los productos. Anula los pedidos que tengas en otras empresas y pídelo todo a esta. 


    —Pero, señor, eso es mucho trabajo.


    —¿Alguna queja, Brigitta?


    —No, señor.


    —Perfecto —dijo Jack—. Ah, y otra cosa, Brigitta. Que sea la última vez que devuelve un pedido que traiga la Srta. Daniela. 


    

    Brigitta se quedó descolocada. ¿Qué le había contado Daniela de ella? Jack se encaminó hacia los ascensores para dirigirse a su despacho. Tenía muchas cosas que hacer y casi era hora de comer. Sabía que, en poco rato, su padre lo llamaría para ir a comer a algún restaurante.


    

    Daniela siguió haciendo su reparto, descargó en naves y oficinas. Solo le faltaban un par de restaurantes para acabar su jornada laboral; no tenía muchos pedidos que repartir. La cosa estaba floja, cada vez vendía menos. Su teléfono sonó, lo miró y vio que era Eric.


    

    —¡Hola, preciosura!


    —Hola, Eric. ¿Cómo estás? 


    —Te llamo para preguntarte si el pedido de mañana es correcto. 


    —Sí, hijo, sí, es correcto. Dos botellas de lejía y un paquete de higiénico.


    —No, Daniela. Mañana tienes cien paquetes de higiénico, cincuenta garrafas de lejía, treinta bobinas de papel de manos, tres cajas de ambientador…


    —¡Para, para! ¿Qué me estas contando? 


    —Lo que oyes. Tienes un pedido de Taylor Scientific and Navigation, que se ve que la chica de la recepción no ha podido darte en persona. Y también me ha dicho que haga el mismo pedido para antes del sábado para Taribu Park. ¿Me puedes contar cómo has conseguido esto? ¡Estoy flipando!


    

    —Yo no he hecho nada... ¡Ay, Dios, menudo problema!


    —¿Problema?


    —Sí, problema, Eric. Tengo un viejo Golf, ¿dónde mierda meto yo todo esto? 


    —Ja, ja ja, pues alquila una furgoneta.


    —¡Sí, claro! ¡Como si fuera tan fácil! ¿De dónde saco el dinero para alquilar una furgoneta? 


    —¿No tienes a nadie que te lo pueda dejar?


    —Preguntaré a mis amigas. Ellas son las únicas que me pueden ayudar; ya se lo devolveré.


    —Por cierto, hablando de tus amigas. ¿Cómo se te ocurre decirle a tu amiga que solo con soplarme la oreja me acostaría con ella? 


    —Ja, ja, ja —reía Daniela sin poder parar.


    —No te rías, que no hace gracia. Se pasó un buen rato soplándome la oreja, y yo no entendía nada, hasta que al final me cansé y le pregunté. ¡Menuda situación!


    

    Daniela no podía parar de reír. Se imaginaba a su amiga soplando la oreja de Eric y se tronchaba de risa; se puso la mano en la barriga, le dolían hasta los pulmones. Se despidió de Eric como pudo y colgó el teléfono. Daniela debía solucionar la situación para el día siguiente, debía conseguir una furgoneta para poder repartir los pedidos. Llamó a varias empresas de alquiler de furgonetas y preguntó el precio; la necesitaba para el martes y para el viernes. Consiguió la más barata por ciento ochenta libras al día. Cogió el teléfono y escribió un mensaje.


    

    <DANIELA> ¡Hola, bombones! Necesito un favor, debo alquilar una furgoneta para unos pedidos grandes. ¿Alguna de vosotras me puede prestar trescientas sesenta libras y se las devuelvo a final de mes cuando cobre? 


    

    <PAULA> Yo. 


    <SARAH> Yo.


    <ANE> Yo. 


    

    Las tres contestaron al momento. Daniela se emocionó, tenía unas amigas estupendas, las quería un montón. 


    

    <DANIELA> Gracias, chicas. ¿Qué haría yo sin vosotras? Pero con una tengo bastante, ja, ja, ja. 


    <PAULA> Pues yo. 


    <SARAH> Pues yo.


    <ANE> Pues yo.


    

    <DANIELA> Ja, ja, ja. Hacemos una cosa, como Paula ha sido la primera, que me los deje ella, ¿OK? El próximo día que necesite algo será Sarah y luego Ane. 


    <PAULA> ¡Gané! Te mando un Bizum, Daniela.


    <DANIELA> Gracias amor, os quiero mucho a todas. Muaks.


    

    Daniela bloqueó el teléfono y arrancó el coche; le faltaban dos restaurantes para poder volver a su casa. Llegó al primer restaurante y aparcó en el estacionamiento, justo enfrente de la puerta. Sacó el pedido y, cuando iba a cruzar para dirigirse a la puerta de la recepción de mercancías, pasó un coche por delante de ella. Daniela paró para que pasara, y en la ventanilla trasera vio a Jack. Lo miró sonriendo y, sin decir palabra, le dio las gracias. Jack le sonrió, y leyó en sus labios perfectamente cómo le decía gracias. Daniela se dirigió a la recepción de mercancías y entregó el pedido. Volvió a su coche y se marchó del lugar. Jack, sentado en una mesa junto a su padre al lado de la ventana, la observó. Esa mujer lo atraía de verdad. 


    

    —¿A quién estás mirando, Jack? —preguntó su padre, que lo observaba detenidamente. 


    —A nadie, papá.


    —Me ha dado la impresión de que mirabas a esa chica del Golf rojo.


    —No, papá, estaba distraído pensando —disimuló Jack. Sabía perfectamente lo que le diría su padre si le contaba la verdad. 


    —Por un momento, he pensado que te gustaba esa mujer. Sabes, hijo, que vas a heredar la empresa y que necesitas a tu lado a una mujer de tu mismo nivel. Deberías dejarte aconsejar por mí, te he ofrecido varias veces a las hijas de mis amigos empresarios…


    —Déjalo, papá, no quiero hablar de este tema...


    —Algún día tendrás que buscar una mujer, ¿no? —insistió el Sr. Taylor. 


    —Sí, papá, pero la que yo quiera, no la que tú desees —contestó Jack harto de escuchar siempre lo mismo.


    —La puedes desear, sí, pero ya me entiendes, debe ser de nuestro círculo de amistades. 


    —¿Para qué? ¿Para estar como tú y mamá? Yo no quiero estar como vosotros. Cada uno va por su lado, mamá con su peluquería, su estética y sus joyas. Os veis en algún restaurante o en lugares donde hay gente, hacéis vuestro papel y luego en casa ni siquiera os miráis. ¿Quieres eso, papá? 


    —A ver, hijo, si te gusta alguien también puedes acostarte con ella, pero debes tener cuidado, siempre hay alguien que te puede hacer unas fotos y ya tendrías mala reputación en la empresa.


    —¿Eso es lo que haces tú? ¿Estar casado con mamá y acostarte con otras? ¿Y mamá lo sabe? 


    —Algo sabe. Ella seguramente hace lo mismo. Somos una gran empresa, salimos en los periódicos y en las revistas de toda Inglaterra. Hijo, tienes que entender que tu vida debe ser así…


    —Lo siento, papá, siento decepcionarte, pero yo no quiero una vida así. Por ahora, no he encontrado a la persona ideal para casarme, me da la sensación de que estoy rodeado de mujeres que solo piensan en mi dinero. Y te voy a decir una cosa: jamás, pero jamás, me casaré con una mujer que no esté enamorada de mí y yo de ella —soltó Jack mientras se levantaba de la silla y se ponía su chaqueta—. Y ahora, si me disculpas, se me ha pasado el hambre.  


    

    Jack se levantó y salió por la puerta, se acercó al coche donde estaba el chófer de la empresa. Le pidió que lo llevara a la oficina y que luego volviera al restaurante a buscar a su padre. Se encerró en su oficina y empezó a trabajar. Pasó la tarde de muy mal humor. No entendía cómo sus padres podían estar casados sin sentir nada el uno por el otro. 


    

    —Menuda mierda de relación. ¿Relación? Eso no es relación ni es nada…


    

    El teléfono sonó; en la pantalla apareció el nombre de Carlota. Carlota era una chica con la cual solía acostase de vez en cuando. No quería nada serio con ella, y se lo había dejado claro en muchas ocasiones. Pero sabía que ella buscaba una buena vida, llena de glamour, joyas, etc. Era una mujer rubia, muy guapa y con un cuerpo espectacular. 


    

    —Hola, cuchi —saludó Carlota al otro lado del teléfono.


    —Hola, Carlota. ¿Cómo estás? 


    —Bien, cuchi, te echo de menos. ¿Te apetece quedar esta noche? 


    —Claro, pásate por mi casa y tomamos algo —añadió Jack.


    —Perfecto, allí estaré.


    

    Jack colgó el teléfono y siguió con su faena. Debía aclarar algunos asuntos y hacer varias llamadas.


    

    Daniela, por fin, acabó con todos los pedidos. Se acercó a la empresa donde alquilaban furgonetas y alquiló una. Pagó con su tarjeta, ya que hacía un momento que le había llegado el Bizum de su amiga y sabía que podía pagar. Quedó con el dueño en que la recogería por la mañana. Ella dejaría su coche aparcado cerca y así podría volver a su casa con su coche una vez terminara su jornada laboral. Salió de la empresa y se fue hacia su casa, tenía ganas de ver a su madre.


    

    —Hola mamá, hola Sra. Evelyn —dijo Daniela al entrar en el comedor.


    —¡Hola, hija! ¿Qué tal el día? Hoy vuelves muy pronto, ¿no? 


    —Sí, es pronto hoy —añadió la Sra. Evelyn.


    —Sí, mamá, hoy no había muchos pedidos, pero mañana va a ser una locura. De hecho, acabo de alquilar una furgoneta. Tengo que repartir mucho y en el coche no me va a caber. 


    —¡No me digas! —dijo la Sra. Emily con cara de asombro y una sonrisa grande y radiante.


    —Sí, tengo mucha faena.


    —Y ¿cómo has podido alquilar la furgoneta? —preguntó algo preocupada su madre.


    —Paula me ha dejado el dinero. A final de mes se lo devolveré.


    —Ay, hija... Quizá si me lo hubieras pedido, a lo mejor me llegaba…


    —Tranquila, mamá, ella me lo deja de buen gusto.


    

    Daniela se levantó de la silla donde estaba sentada, se acercó a Toby y le dijo:


    

    —¿Sabes, campeón?, todavía no he comido, pero voy a comer y te saco a la calle. ¿Te parece? —Luego, mirando a su madre y a la Sra. Evelyn, añadió—: ¿Habéis comido ya? 


    —Sí, hija, ¡hemos comido! En la nevera, si quieres, ha sobrado alguna cosa; te lo calientas y listo.


    

    La Sra. Evelyn se levantó para marcharse a su casa.


    

    —Ahora que ya está tu hija, me voy para casa —dijo.


    —Perfecto, Sra. Evelyn, muchas gracias por todo, nos vemos mañana.


    —Sí, nos vemos mañana.


    

    Se acercó hasta la cocina y se despidió de Daniela, que estaba comiendo sentada en la mesa de la cocina. Se acercó a la puerta de la salida y se marchó. Daniela, cuando se terminó el plato de arroz, se levantó y se fue a ver a su madre al comedor. Se sentó a su lado y acarició a Miau. 


    

    —Mamá, ¿te apetece salir conmigo al parque para sacar a Toby? 


    —Pues no sé, hija, no sé si me cansaré mucho…


    —Te prometo que vamos a ir muy lentas y, si hace falta, descansaremos. ¿Verdad que sí, Toby?


    

    Toby, que era muy listo, sabía que hablaban de él y se acercó moviendo el rabo. Daniela le acarició la cabeza. 


    


    —Vale, me voy a sacar las zapatillas, me calzo los zapatos y el abrigo —dijo su madre que, aunque estaba algo cansada, no quería decepcionar a su hija.


    

    Al cabo de un rato, las dos salieron del portal de su edificio junto con Toby. Hacía un día soleado y andaban lentamente por las aceras de Nottingham. De vez en cuando paraban a descansar. Aunque su madre se hacía la valiente, Daniela sabía que no estaba muy bien; se lo veía en la cara. Poco a poco se acercaban al parque, ya les faltaba poco rato. Entraron en el parque y se sentaron en un banco mientras Toby corría libre y jugaba con otros perros. 


    

    —¿Estás bien, mamá?


    —Sí, hija, estoy perfectamente. Algo cansada pero bien. 


    

    La Sra. Emily disfrutaba de estar con su hija. Miraba los árboles que estaban sin hojas y se sentía divinamente mientras el sol le tocaba la cara y el viento se la acariciaba.


    

    —Me alegro. 


    —Qué gracioso está Toby corriendo por el parque… Se le ve muy feliz.


    —Sí, le encanta correr y saltar. Aquí está con otros perros y se lo pasa estupendamente. 


    

    Pasó una hora, y las dos decidieron volver a casa, poco a poco y haciendo alguna que otra parada. Daniela ayudó a su madre a subir las escaleras, llegaron al portal y entraron. Daniela se fue a la ducha mientras su madre descansaba en el sofá. Estuvieron un buen rato sentadas las dos disfrutando una de la otra. La Sra. Emily le tocaba el pelo a Daniela, que estaba acurrucada en sus piernas. 


    

    —¿Sabes? Cuando eras pequeña te encantaba que te peinara el pelo, me pedías que te hiciera trenzas y coletas. A mí me costaba un montón, pues no me salían muy bien.


    

    Daniela la escuchaba; su madre tenía una voz muy dulce. Recordaba que de pequeña, cuando le leía cuentos, se quedaba dormida enseguida porque su voz la relajaba. Estuvieron recordando momentos vividos cuando las hermanas eran pequeñas. 


    

    —Tu hermana siempre fue más independiente, no le gustaban mucho los mimos ni los besos. En cambio, tú... Tú eras una besucona, siempre venías corriendo para que te abrazara o te mimara. Eras y sigues siendo muy especial para mí. Cuando estoy contigo siento que me quieres con locura. Siento que es un amor puro. Gracias por quererme tanto, Daniela. Gracias a ti superé muchos obstáculos en la vida. Eras quien me empujaba a seguir adelante. 


    

    Daniela se levantó y la abrazó. Desde que su madre estaba enferma, muchos habían sido los ratos en los que las dos conversaban. A veces le daba la impresión de que su madre le explicaba las cosas para que no le quedara nada por decir antes de su muerte. Eso a Daniela la asustaba, pues sentía que si su madre se lo contaba todo, moriría.


    

    —¿Has hablado con Anastasia?


    —Sí, Aiden está perfecto, mañana podrá volver a casa —respondió la Sra. Emily.


    —Me alegro mucho.


    

    Siguieron conversando hasta la hora de cenar. Prepararon la cena, cenaron y, como siempre, Daniela ayudó a su madre a acostarse. 


    

    —Qué vueltas da la vida, Daniela. Antes era yo quien te acostaba, y ahora lo haces tú.


    —¡No te acostumbres, mamá! Te tienes que poner buena para seguir ejerciendo tu rol de madre.


    

    La Sra. Emily miró a su hija; las dos sabían a ciencia cierta que eso no iba a ocurrir. Pero Daniela, que no quería pensar en ello, animaba a su madre a ponerse buena. Y la Sra. Emily le seguía el juego. Pero, si no ocurría un milagro, le faltaban pocos meses de vida. 


    

    Mientras Daniela se acostaba en su cama pensando en Jack, y en lo bien que se había portado con ella, Jack estaba con Carlota en su casa teniendo sexo con ella. 


    


  




  

    CAPÍTULO VI


    

    

    

    

    Daniela se levantó temprano. Como todos los días, se lavó los dientes, se puso su sudadera y sus leggins y sacó a Toby. Hoy el paseo fue un poco más corto de lo normal. Debía ir a buscar la furgoneta y cargar todo el material. La Sra. Evelyn y su madre sabían que hoy llegaría más tarde de lo normal. Cogió su coche y se fue a por la furgoneta. Arrancó y se fue a ver a Eric a la empresa. 


    

    —Buenos días, preciosura —gritó Eric al verla.


    —Buenos días, Eric. ¿Lo tengo todo preparado? 


    —Por supuesto, hoy vas a tener faena.


    —Lo sé —sonrió Daniela—. Espero poder con todo.


    —Tú puedes con esto y con mucho más.


    

    Eric le trajo todo el material de sus pedidos bien marcado con el nombre de cada empresa. Daniela estaba cargando todas las cosas en la furgoneta cuando, de pronto, se acercó el Sr. Robinson. Daniela le había visto muy pocas veces. 


    

    —Eres Daniela, ¿verdad?


    —Sí, señor Robinson, soy Daniela.


    —Buen trabajo, Daniela, estoy muy contento, tus ventas son espectaculares.


    —Gracias, Sr. Robinson.


    

    Daniela siguió cargando los pedidos mientras el Sr. Robinson se alejaba del lugar.


    


    —Bueno, bueno… —dijo Eric mientras miraba a Daniela con una sonrisa.


    —Sí, yo también estoy sorprendida. Apenas sabía la cara que tenía este hombre.


    


    Daniela cerró las puertas del maletero de la furgoneta y entró en ella. Por la ventanilla abierta se despidió de Eric.


    

    —Daniela, que sepas que este sábado he quedado con tu amiga Sarah.


    —Hazme un favor, Eric…


    —Sí...


    —No juegues con ella, por favor, le tengo mucho aprecio.


    —No te preocupes, Daniela, no soy tan malo como parezco.


    —Gracias.


    

    Daniela arrancó y se marchó. Al cabo de un rato, aparcaba la furgoneta en la zona de carga y descarga de enfrente del gran edificio de cristal de Taylor Scientific and Navigation. Fue descargando los paquetes poco a poco, en función de lo que podía llevar. «Si esto sigue así, debería comprarme una carretilla», pensó. Daniela cogió algunas cajas y entró a la recepción. Allí estaba Brigitta, tan elegante como siempre. 


    

    —Buenos días, Brigitta, traigo los pedidos que pediste ayer. 


    —Buenos días, vaya dejándolos por aquí, que los voy a repasar.


    —Perfecto, yo voy haciendo viajes para traerlos todos. 


    

    


    Daniela volvió a salir a la calle para recoger más cajas en la furgoneta. Jack, que estaba pendiente en su ventana, la estaba observando. Tenía muchas ganas de bajar, pero no sabía qué excusa poner cuando la viera. Decidió colocarse el abrigo y le dijo a su secretaria que tenía una cita con un inversor. Se despidió y bajó por el ascensor. Al llegar a la recepción, vio entrar a Daniela cargada. 


    

    —Buenos días, Daniela —dijo Jack al ver que ella ya lo había visto.


    —Buenos días, Jack —respondió ella dejando algunas cosas en el suelo.


    —Buenos días, señor… —dijo Brigitta, que no pudo acabar la frase porque Jack le mandó callar disimuladamente—. ¿Va usted a salir?


    —Sí, Brigitta, tengo una cita con un inversor.


    

    Daniela se acercó a Jack, le cogió la mano, tiro de él suavemente y le dio un beso suave en la mejilla.


    

    —Gracias, Jack. Ayer ya te las di, pero no como debía.


    —No es nada, mujer. Casi no he hecho nada.


    —Tú crees que no has hecho nada, pero no sabes el bien que me has hecho. 


    

    Daniela soltó su mano y siguió con sus pedidos. Jack estaba todavía paralizado; esos labios en su mejilla, ese olor que desprendía Daniela... ¿Qué le pasaba con esa mujer? ¿Le empezaba a gustar? Se sentía extraño, era una cosa que no había sentido nunca con nadie. Su corazón le daba un vuelco. Sentía una especie de  hormigueo extraño en el estómago cada vez que la veía. Brigitta observaba mientras hacía ver que seguía con su trabajo, y no entendía nada. Daniela se dirigió hacia la puerta para recoger más cajas, y Jack aprovechó para salir a la calle con ella. 


    

    —¿Qué tal si te invito a comer? —soltó Jack de pronto.


    

    Daniela se giró y lo miró fijamente.


    

    —Era eso, ¿no? —contestó ella mientras aceleraba el paso hacia la furgoneta—. Me hiciste el favor de hablar con el Sr. Taylor para tener una cita conmigo.


    —Oh, ¡no! No, no me malinterpretes. 


    —No salgo con casados. Pero, aunque no lo estuvieras, me parece fatal que hayas hecho esto a cambio de comer conmigo. 


    —No, Daniela, no lo he hecho por comer contigo, no mal pienses —soltó Jack—. Lo hice porque te vi mal ayer.


    —Lo siento, pero no voy a comer contigo.


    —¿Y quién te ha dicho que estoy casado?


    —Sarah, me dijo que habló contigo y que estabas casado.


    —¿Quién es Sarah? 


    —Mi amiga de la discoteca…


    —Claro, la misma que se confundió y dijo que yo te follé. 


    —¿A qué viene eso ahora?


    —Pues que si se confundió contigo, ¿por qué no pudo confundirse también conmigo?


    —¿No estás casado?


    —Es tan mentira como que yo te follé. 


    

    Daniela cogía los pedidos a la vez que discutía con él; miraba el papel y cargaba, volvía a mirar el papel y volvía a cargar.


    

    —¿Puedes parar un momento y mirarme? —le soltó Jack—. Necesito que me escuches y necesito mirarte a la cara.


    —No, no puedo. Gracias a ti, hoy tengo mucha faena, y no quiero llegar muy tarde a mi casa.


    —¿Te espera alguien? 


    —¡Pues claro que me espera alguien!


    —Perdona, no sabía que tenías a alguien —dijo Jack cabizbajo—. Lo siento.


    

    Se dio media vuelta sin despedirse de ella y volvió a entrar en el edificio. Brigitta, que no les había sacado los ojos de encima, se metió detrás de la recepción disimulando.


    

    —Sr. Taylor, ¿está usted bien? ¿Se le ha cancelado la cita?


    —Sí Brigitta, mi cita se ha cancelado.


    

    Jack apretó el botón del ascensor, se metió en él y subió hacia su despacho. Cerró la puerta e intentó centrarse en el trabajo. Intentó centrarse, pero no podía. Jamás, en los años que tenía, había sido rechazado por una mujer; era algo que todavía no había sentido, era un «no», algo a lo que él no estaba nada acostumbrado. Normalmente era él quien rechazaba a las mujeres. Por su parte, Daniela, seguía descargando el material de la furgoneta mientras pensaba en lo bruta que acababa de ser con él. Tenía a dos personitas peleándose en su cabeza: una que le aplaudía por lo que acababa de hacer y otra que le decía que se había pasado tres pueblos. Daniela ahora sabía que no estaba casado, aunque no sabía si tenía pareja. Era imposible que un hombre como Jack no tuviera un compromiso con alguien. Daniela tenía una batalla campal en su cabeza; Jack le atraía muchísimo, pero también era consciente de que no era un hombre para ella. Este hombre podría tener a cualquier mujer, así que debía sacárselo de la cabeza. Sabía que, si se enamoraba de él, acabaría llorando desconsoladamente, porque él acabaría dejándola por otra. Para él sería un polvo más, y para ella sería otra decepción. Arrancó la furgoneta y siguió con su trabajo. Llegó a casa una vez acabada su jornada laboral, sacó a Toby, se duchó y acostó a su madre. 


    

    Pasaron los días, hasta que el viernes por la mañana Daniela volvió a alquilar la misma furgoneta; tenía que hacer el mismo reparto que el martes, pero hoy le tocaba ir a Taribu Park. Mientras descargaba, desbloqueó su móvil, le hizo una foto al local y mandó un mensaje de voz a sus amigas.


    

    <DANIELA> [mensaje de voz] Hola chicas, ¿habéis visto la foto? ¡Sí! Estoy en Taribu Park, no veas cómo cambia esto cerrado, parece mucho más grande… He conseguido vender productos aquí; al parecer, es del mismo propietario que Taylor Scientific and Navigation. ¡Estoy que no me lo creo! Besitos, muaksss.


    <ANE> Tenemos que volver. 


    <SARAH> Yo voy mañana, con Eric otra vez… 


    <PAULA> Sí, hay que volver a ir un día.


    <ANE> Para el próximo fin de semana, yo me apunto. 


    <SARAH> ¿Alguna de vosotras se apunta mañana?


    <ANE> Yo para el próximo sí, si vais me avisáis; este fin de semana tengo planes con Scott.


    <PAULA> Yo iría mañana, Sarah, pero si estás con Eric, al final me veo sola. 


    <SARAH> No, tonta, apúntate y ven, jamás te dejaría sola. Además, Eric va a venir con unos amigos.


    <PAULA> Pues entonces me apunto. 


    

    Daniela miró los mensajes mientras sonreía. Se lo pasaron genial, y estaba decidida a repetir, pero quería que pasaran al menos un par de semanas. Los fines de semana debía estar con su madre y su familia. 


    

    <DANIELA> Chicas, yo prefiero esperar un poco… Para el próximo me apunto.


    


  




  

    CAPÍTULO VII


    

    

    

    

    Era sábado por la noche, y Jack entraba por la puerta del Taribu Park. Como siempre, estaba espectacular. Iba acompañado de su amigo inseparable Oliver, que no había ido al local el día de la inauguración porque tenía un vuelo. Oliver era piloto de la empresa de Jack. Los dos se dirigieron al local. Mientras Jack le iba contando novedades de la empresa, Oliver observaba ese local mientras, a su paso, no paraban de acercarse mujeres a saludarlos. Los dos eran guapísimos. Oliver era moreno con ojos claros y, como Jack, atraía a las mujeres por donde pasara. Tomaron unas copas en la sala superior del local; era un lugar más tranquilo donde podían hablar de sus cosas.


    

    —¡Menudas vistas hay aquí! —dijo Oliver mientras observaba la pista de abajo.


    —Sí, están muy bien, se parecen a las de nuestro edificio, aunque allí veamos coches, monumentos…


    —Aquí también hay buenos monumentos —dijo Oliver riendo mientras miraba a alguna mujer de abajo.


    

    Jack rió. Su amigo no tenía remedio, le gustaban todas las mujeres. Oliver era un hombre que cada día estaba con alguna diferente; tenía sexo con cualquier mujer. Jack, en ese aspecto, era algo diferente;  se acostaba de vez en cuando con alguna, pero no con cualquiera. Estaban los dos tomando una copa cuando Jack vio a Sarah en la pista de baile, y miró a su alrededor, buscando a su amiga Daniela. Miró durante un rato y se dio cuenta de que no estaba. 


    

    —¿En qué piensas, con esta cara de perro degollado?


    —En nada —respondió Jack—. Estaba mirando y no pensaba en nada.


    —A mí no me engañas, te pasa algo… —insistió Oliver—. ¿Ya no confías en mí? 


    —Sí, sí… es solo una tontería.


    —Pues quiero que me cuentes tu tontería.


    —Conocí a una chica —Jack hizo una pausa intentando pensar en cómo contárselo a su amigo—. Pero no una chica cualquiera. Ella es extrovertida, divertida, ocurrente... No es como las chicas a las que estamos acostumbrados, ella es diferente. No está pendiente de sus uñas, ni de si le falta maquillaje… no sé, es diferente. 


    —¡Ay, Dios! Estás enamorado —exclamó Oliver—. Y ¿cuál es el problema? 


    —La invité a comer y me dio calabazas.


    —¿En serio? ¡No me lo puedo creer!


    —Pues créetelo. Luego me dijo que tenía a alguien esperándola en casa. Estará con novio, aunque hay cosas que no me cuadran... Su amiga me amenazó con cortarme el cuello si ella no sabía que yo estaba casado. Es decir, cuando me dijo que follamos. 


    —¡Perdona, eh! No sé si me está subiendo la copa a la cabeza, o si tú no sabes de lo que hablas. ¿Qué estás diciendo? ¿Estás casado? ¿Cuándo pasó esto? ¿Te la follaste?


    

    Jack empezó a reír. Entendía perfectamente que su amigo no se hubiera enterado de nada. Pidieron unas copas de nuevo en la barra y Jack empezó a explicárselo todo detalladamente.


    

    —Guau, pues sí que parece una mujer divertida. ¡Lo de los baños es de traca! —respondió Oliver mientras reía de lo que Jack le contaba—. Jamás te había oído hablar así de nadie. 


    —Lo sé. Jamás había conocido a nadie así.


    —Pues ¿por qué no bajas y le preguntas a su amiga? —dijo Oliver animando a su amigo—. ¿Qué puedes perder?


    —No sé, no quiero meterme.


    —Pues yo no me quedaría con la duda.


    

    Sarah estaba con Paula, Eric y los amigos de este, bailando en la pista. Se divertían, lo pasaban bien. La música de ese local les encantaba. Era una música muy buena para bailar. De pronto, Paula observó a un chico que pasaba muy cerca de ella. Era un morenazo de ojos claros, y tenía un cuerpazo espectacular.


    

    —¡Mira, Sarah, qué tío! —dijo Paula señalando hacia el chico.


    —Anda, mira con quién está, es Jack, ¿te acuerdas? Le debo una explicación… Menuda metedura de pata, Daniela no se merece que la dejara tan mal.


    —¡Te acompaño! No quiero perderme la oportunidad de conocer a su amigo. 


    

    Sarah se acercó a Eric y le comentó que debía ir a ver a un chico para aclarar unas cosas. Eric asintió y siguió bailando con sus amigos. Sarah y Paula, sin dudarlo, se acercaron a Jack y a su amigo. 


    

    —¡Hola, Jack! —dijo Sarah.


    

    Jack se sorprendió; quizá esa era la ocasión que tenía para poder saber de Daniela. Aunque no se fiara mucho de Sarah, no quería desaprovechar la ocasión. 


    

    —¡Hola, Sarah! —contestó Jack—. ¿Hoy no está contigo la chica que me follé, llamada Daniela?


    —De eso quería hablarte —dijo Sarah bajando la mirada—. Quiero aclarar mi metedura de pata y disculparme por… cómo te traté.


    —Estás disculpada.


    —Gracias, pero preferiría aclarar las cosas. Aunque si Daniela se entera, me mata. 


    —Por mí no te preocupes, yo también estoy muy interesado en este tema —dijo Jack, que se moría de ganas de saber—. Mi boca estará cerrada.


    —Vale, pero deberíamos ir a un sitio más tranquilo, aquí es imposible hablar, si te lo cuento todo, mañana no voy a tener voz. 


    —¿Quieres subir arriba? 


    —Sí, perfecto. 


    

    Mientras ellos estaban hablando, Paula no desaprovechó el momento de conocer a Oliver. Este, que no dejaba pasar ninguna ocasión, ya la tenía en un rincón. Estaban hablado muy acaramelados. Jack y Sarah se fueron al piso de arriba para poder hablar tranquilamente. Se sentaron en una mesa apartada del resto de las mesas. Pidieron una copa y empezaron a hablar.


    

    —A ver, cuéntame. Necesito saber de esto, me interesa mucho —dijo Jack algo nervioso, ya que no quería tener problemas con Daniela.


    —El otro día te abordé, y no debí hacerlo. Entendí algo que no era, y me equivoqué.


    

    Jack, que quería saber cómo había ocurrido ese error, insistió; sentía curiosidad. 


    

    —Pero… ¿Cómo pudiste equivocarte? ¿Se la folló otro y lo confundiste conmigo? ¿Te contó algo de mí?


    —Cómo fue no te lo voy a contar, es una cosa muy íntima de Daniela, y como amiga no debería hablar de ello, espero que me entiendas. 


    —Sí, sí, lo entiendo perfectamente —dijo Jack, quedándose con la intriga. 


    —Daniela no está pasando por un buen momento y no debo causarle problemas. Ella, hasta el otro día, hacía un año que no salía con nosotras. Su madre está muy enferma. Ella dejó sus estudios en la Universidad cuando estaba a punto de acabar su carrera y se puso a trabajar en lo primero que le salió. 


    —Y su pareja o novio ¿no la ayuda? 


    —¿Qué pareja? ¿Su padre? Las abandonó cuando Daniela solo tenía diez años. 


    —No, su padre no, la pareja de Daniela.


    —¿Te dijo ella que tenía pareja? —soltó Sarah, creyendo que ya había vuelto a meter la pata. 


    —Bueno, no, no me dijo eso exactamente.


    —Y tú, ¿tienes mujer o pareja?


    —No.


    

    Sarah se quedó pensando. Seguramente Daniela dijo que tenía pareja para que él no se acercara a ella. Sabía que a Daniela le gustaba Jack. Pero si seguía la corriente, quizá ellos no tuvieran la oportunidad de conocerse. Jack le parecía un buen chico para Daniela. Así que no lo pensó más y le dijo la verdad.


    

    —Jack, si te cuento algo, ¿me prometes que no dirás nada? —dijo Sarah muy seria—. Es más, ella no debe saber nada de lo que hemos hablado. No me perdonaría que fuera contando su vida por allí, pero me caes bien y creo que puedo confiar en ti. 


    —Te lo prometo. 


    —Daniela no tiene pareja, no cree en el amor. Ella lo apostó todo por William, su ex. Estaba totalmente enamorada de él, pero en el momento en que más lo necesitaba, se enteró de que la estaba engañando con otra. Lo pasó realmente mal —le explicaba Sarah mientras veía a Jack muy interesado en el tema—. Te veo muy interesado. 


    —La verdad es que sí. Ahora, si te cuento yo algo, ¿prometes no decirle nada?


    —Te lo prometo —respondió Sarah.


    —Verás, yo conocí a Daniela en una situación muy peculiar…


    —Lo sé, con los rollos de papel higiénico, me lo contó Paula. Cuando me lo contó, me reí mucho.


    —¿Quién es Paula?


    —La chica que se ha quedado con tu amigo allí abajo.


    —¡Ah! Pues te cuento… Veo en Daniela algo que no suelo ver en las demás chicas que conozco. Ella es extrovertida, divertida y desprende frescura. Cuando la veo, mi corazón se acelera y me pega un vuelco. Nunca he sentido nada igual. 


    —Te has enamorado —soltó de pronto Sarah, emocionada por el momento. 


    —No lo sé, Sarah, nunca he sentido nada igual. 


    

    Jack sacó de su cartera una tarjeta de visita y se la entregó a Sarah. 


    


    —Sarah, aquí tienes mi teléfono, cualquier cosa que sepas que necesite Daniela, no dudes en llamarme. 


    —Vale —dijo Sarah mientras miraba la tarjeta.


    

    De pronto, el corazón de Sarah se aceleró, se levantó de la silla y miró a Jack fijamente:


    

    —¡Ay, Dios! ¿Eres Jack Taylor? ¿Eres el propietario de Taylor Scientific and Navigation? —soltó Sarah horrorizada—. Mierda, mierda… ¿Por qué ella? No, no, no… Tú puedes tener a cualquiera. 


    —Ella no es cualquiera. 


    —No, no, Jack, olvídate de ella. No quiero que sufra, la quiero mucho. Lo ha pasado muy mal y sigue estando mal. Ella necesita un amor verdadero que la quiera. Para ti ella es uno de los muchos caprichos que puedes tener. Por favor, Jack, déjala. No le hagas esto. Al final puede que te canses de tu capricho y la dejes. Tú seguirás con tu vida, pero ella volverá a tener un disgusto. Cuando ella se hunde, lo pasa muy mal. Por favor te lo pido. Déjala y olvídate de ella. 


    —Tranquila, Sarah, mi intención no es hacerle daño. Siento algo por ella de verdad.


    —Te juro que si un día sus ojos desprenden una sola lágrima por ti, no me lo pensaré dos veces y te mataré. Y que sepas que esta conversación no ha existido nunca. 


    

    Sarah se encaminó hacia la puerta y se marchó, dejando a Jack solo en una mesa. Bajó por las escaleras para buscar Paula. Seguía en un rincón, con el amigo de Jack. Se acercó hasta ella, la cogió del brazo y la arrancó de los brazos de Oliver. 


    

    —¿Qué haces? —le soltó Paula algo cabreada— ¿Por qué me coges así? 


    —Tengo que hablar contigo un momento. 


    —¡Dime! Pero suéltame.


    —Debes prometerme algo… Jamás de los jamases yo he hablado con Jack.


    —¿Por? 


    —Te prometo que al volver a casa te lo cuento todo.


    —Vale, pero creo que me voy a escapar con Oliver.


    —¿Oliver? ¿Tú? Pero si lo acabas de conocer. Espero que no hayas bebido mucho y mañana te arrepientas; conociéndote, es lo más probable que pase. Tú no eres como yo, sexo y ya; tú si no tienes sentimientos no vas. ¡Piénsalo! —le dijo Sarah—. Me voy con Eric. Si te vas con él, mándame un mensaje y mañana hablamos; si te quedas, te contaré en el coche. 


    —Vale. 


    

    En ese momento Jack se acercaba a ellos. Se acercó a Oliver y, este, le dijo al oído, sin que nadie se enterara:


    


    —¿Has podido averiguar algo?


    —Sí, lo sé todo. Es complicado, ya te contaré. 


    

    Sarah se despidió de Paula, miró a Jack y se encaminó hacia el otro lado del local, donde estaba Eric.


    

    —Vaya, ¡creía que hoy te marchabas con ese! —soltó Eric.


    —No, no, es solo un amigo; debía aclarar unas cosas. 


    

     Los dos empezaron a bailar agarrados; Sarah se sentía muy bien con Eric, la hacía reír todo el rato. Y eso era algo que pocos hombres conseguían en ella. Por otro lado, Jack sentía la necesidad de salir de allí y encerrarse en su casa. Su amigo estaba muy liado con la amiga de Sarah y Daniela. Lo llamó, se acercó a él, y le dijo que se marchaba a casa. Él asintió y Jack salió por la puerta. De camino a la salida, encontró a muchas mujeres que se le cogían del cuello y le ofrecían una calurosa noche. Él se desprendía de ellas amablemente y con una sonrisa. No le apetecía tener sexo con ninguna de ellas. Quería estar solo. Subió a su Lamborghini Huracán y condujo hacia su casa. 


    

    La puerta de entrada se desbloqueó al detectar su coche. Aceleró y la puerta del garaje empezó a abrirse. Entró en el garaje y aparcó al lado de dos coches más y una moto. Bajó del coche y subió unas escaleras que conducían a un gran salón. La casa de Jack estaba situada en una urbanización privada y con vigilancia; era una casa de tres plantas, con un jardín enorme con piscina. Tenía sauna, gimnasio, piscina interior, siete dormitorios, cinco baños y una cocina enorme. Vivía totalmente solo. Los jueves venía el jardinero; los martes el técnico de las piscinas; los lunes, miércoles y viernes dos chicas que limpiaban todo el día. Sus padres querían que tuviera al menos una mujer interina, pero él no quería, le gustaba estar solo y tener su intimidad. Se preparó una copa y se sentó en el sofá. Pensó en Daniela. Le daba mucha rabia saber que no lo pasaba bien, y la quería ayudar. Sentía por ella algo muy profundo. 


    


  




  

    CAPÍTULO VIII


    

    

    

    

    Era lunes. Daniela había pasado el fin de semana con su madre en casa de su hermana Anastasia. Llevaba varios días sin ver a Jack. El sábado aprovechó para comprar una carretilla, ya que no podía seguir cargando con los pedidos. 


    Las cosas en el trabajo seguían igual, debía seguir alquilando la furgoneta los martes y los viernes. Aunque tuviera más trabajo, no le beneficiaba mucho ya que el alquiler de la furgoneta se le comía gran parte de sus beneficios. Todo eso servía para que estuviera más cansada. Aunque entrara más dinero, casi no le compensaba. No quería hablar con su jefe. El Sr. Robinson era bastante rarito; si tenía un mal día, no se lo pensaba dos veces a la hora de echarte a la calle. Daniela, cada mañana, se aseaba, sacaba a Toby, dejaba a su madre con la Sra. Evelyn y empezaba su jornada laboral. Empezaba recogiendo los pedidos que Eric tenía siempre preparados para ella. Ese lunes llegó a la empresa y Eric le contó que Sarah lo había dejado tirado durante media noche mientras hablaba con un tío. Menuda era Sarah, ella no tenía problema alguno, si tenía que dejar tirado a alguien, pues lo hacía.


    

    —Te prometo que hablaré con ella.


    —No, Daniela, no te preocupes.


    —Al igual que te dije que te portaras bien con ella, también te considero mi amigo, y quiero que se porten bien contigo —dijo Daniela mientras arrancaba su coche—. Por cierto… ¿Vas en serio con ella? Te veo preocupado. 


    —Pues no sé, por mí sí, iría con ella en serio, pero no sé ella. Yo me lo paso fenomenal estando a su lado, me gusta y cada vez me gusta más pasar el rato con ella. Y de sexo ya no te digo, fenomenal. 


    

    Daniela se puso a reír.


    

    —Madre mía, Eric, ya era hora de que sentaras la cabeza. Vigila, ¡te estás enamorando!


    —¿Te burlas de mí?


    —No, por Dios, jamás me reiría de ti —dijo Daniela con una gran sonrisa—. Nos vemos mañana, preciosura.


    

    Daniela aceleró y le guiñó un ojo. Hoy Daniela se adelantó, y se despidió de él como él siempre se despedía de ella. Fue repartiendo sus pedidos por muchos lugares. Quería terminar pronto, se acercaban las Navidades y quería ir al centro comercial a comprar cuatro regalos para su familia y tres cositas para sus amigas. Terminó el reparto, condujo hasta el centro comercial y metió el coche en el sótano del edificio. Aparcó y subió por unas escaleras mecánicas. No tenía mucha idea de qué comprar. Recorrió diferentes escaparates buscando algo que le encajara con alguien. Después de un par de horas, solo tenía el regalo de su sobrino Aiden y el de su hermana. Para Aiden compró una caja con un parque de dinosaurios; sabía que a su sobrino le encantaría. Y, para su hermana, una caja de madera para poner té; Anastasia era una apasionada del té. Daniela se sentó en una cafetería del centro a descansar un poco. Sacó su móvil, buscó entre los contactos a Sarah y le envió un WhatsApp. 


    

    <DANIELA> ¡Hola, Sarah! Me ha contado Eric que lo dejaste tirado durante media noche. Pórtate bien con él, chochona. Es un buen chico. Besos. 


    

    Daniela pidió un café; necesitaba cafeína para seguir comprando. Estaba agotada. Se terminó el café, pagó y siguió con sus compras. Recorrió casi todo el centro comercial. Al final, se decidió por unas camisetas muy monas para sus amigas. En ellas se podía leer «Todas para una, y una para todas». Le gustaron, las encontró muy originales. Incluso decidió comprase una para ella. Sería divertido salir las cuatro iguales algún día. Para su cuñado Julio encontró un maletín que estaba muy bien de precio; seguro que, con el trabajo que tenía, le iría muy bien. Aunque no se lo mereciera, cada año le traía un regalo; no quería tener problemas con su hermana. Faltaba el regalo más especial, el que le costaba más de todos: el regalo de su madre. «Ay, mamá, ¿qué podría comprarte?», pensó. Debía ser algo muy especial, pero no tenía ni idea de qué. Paseaba por todos los escaparates y miraba, y al final decidió entrar en una joyería. Miró diferentes cosas, no sabía qué escoger. Al final se decidió y le compró un colgante con el Árbol de la vida. Le quería trasmitir fuerza y positividad. Una vez acabó con sus compras, se dirigió al sótano a buscar su coche. Abrió el maletero y metió los regalos dentro. Se sentó y arrancó. En ese momento le sonó el móvil. Lo buscó dentro de su bolso, lo desbloqueó y leyó:


    

    <SARAH> Hola guapa, no te preocupes, lo cuidaré mucho. ¿Qué te ha dicho exactamente?


    <DANIELA> Nada, pues eso, que lo dejaste por otro chico media noche. Lo vi preocupado, ja, ja, ja. 


    <SARAH> ¿En serio? Pero si solo estuve un ratito de nada.


    <DANIELA> Pues se le debió de hacer eterno, ja, ja, ja.


    <SARAH> Qué exagerado. 


    <DANIELA> Creo que empieza a estar coladito por ti. ¿Con quién estuviste?


    <SARAH> Con un chico del despacho de abogados. Dudo que esté coladito por mí. Nos vemos pronto, petarda. Este sábado nos vemos sí o sí.


    

    Daniela leyó el mensaje y sonrió. Aceleró para salir del aparcamiento y se fue en dirección a su casa.


    

    —Mamá, Sra. Evelyn, ya estoy en casa —gritó Daniela mientras se dirigía al comedor.


    

    Su madre y la Sra. Evelyn estaban sentadas en unas sillas frente a la mesa. Tenían un montón de revistas de la peluquería del barrio. Cuando renovaban revistas, la Sra. Evelyn las recogía y las subía a casa para que la Sra. Emily estuviera distraída. 


    

    —¡Hola, Ratoncito! ¿Qué tal tu día? 


    —Bien. ¿Y vosotras? —les preguntó mientras les daba un beso a cada una. 


    —Muy bien —dijeron las dos al unísono.


    

    Daniela se quitó la chaqueta y la dejó encima del sofá, y seguidamente se sentó en él. Allí, a su lado, estaba Miau muy acurrucado. «¿Cómo pueden dormir tanto los gatos?», pensó. Se puso las manos en la cabeza y se echó mientras observaba a su madre y a la Sra. Evelyn mirando las revistas. Pensó en la conversación que había tenido con Sarah. Debía preguntarle a su madre si le parecía bien que saliera el sábado por la noche. Daniela tenía muchas ganas de salir, no por divertirse, sino para tener la mínima posibilidad de ver a Jack. No se lo sacaba de la cabeza, quería verlo. Después del favor que le había hecho, Daniela sentía que no se había comportado correctamente con él. 


    

    —Mamá, ¿te parece bien que salga el sábado con mis amigas? —preguntó Daniela mientras la miraba. 


    —Pues claro que me parece bien. Ya sabes que es lo que más deseo —dijo la Sra. Emily con una gran sonrisa. 


    —Pues entonces llamaré a Anastasia para que sepa que irás a dormir a su casa —añadió Daniela.


    —¡Perfecto! —dijo la Sra. Emily mientras cerraba una de las revistas que tenía en sus manos. 


    

    Daniela cogió el teléfono y marcó el móvil de su hermana. Al cabo de dos tonos, Anastasia contestó:


    

    —¡Hola, guapa! ¿Qué haces? 


    —¡Hola, Daniela! Aquí, recogiendo unos papeles del despacho de Julio.


    —¿Qué tal está Aiden?


    —Muy bien, menudo susto. Pero ahora está perfecto. Nena, no nos podemos distraer ni un segundo.


    —Cierto. Te llamo para preguntarte si mamá podría pasar en tu casa la noche del sábado. ¿Te va bien?


    —¡Pues claro que me va bien! 


    —Gracias, Anastasia. El sábado he vuelto a quedar con mis amigas.


    —¿Solo chicas?


    —Bueno, hay chicos, pero nada de lo que piensas…


    —¡Vaya, qué decepción! Me alegro mucho de que salgas, quédate tranquila, yo cuidaré de mamá y ya vendrás el domingo por la tarde a por ella. Si quieres, el domingo os quedáis a cenar. 


    —Vale, perfecto. Gracias, Anastasia. Un beso.


    —Otro para ti.


    

    Las dos colgaron el teléfono. Daniela se levantó del sofá y cogió la correa de Toby. Este, como siempre, se volvía loco por salir a la calle. Se despidió de su madre y de la Sra. Evelyn, que seguían liadas con las revistas. Abrió la puerta y se marchó al parque. Hacía frío, y parecía que quería llover. Recorrieron un par de manzanas hasta llegar al parque. Allí, Daniela se sentó en un banco, mientras Toby corría como un loco de un lado a otro, jugaba con otros perros, pegaba brincos, se tiraba por el suelo. Daniela lo miraba; su perro le transmitía la misma felicidad que él sentía. Ver a su perro feliz le encantaba. Sacó el móvil, lo desbloqueó y empezó a escribir en el grupo de WhatsApp de sus amigas:


    

    <DANIELA> Hola bombones, el sábado al final voy a salir con vosotras. ¿Qué planes tenéis? 


    <SARAH>  Los que queráis, yo iré con Eric.


    <DANIELA> Me parece perfecto [aplausos].


    <ANE> ¡Hola! Yo también me apunto, ¿puedo ir con Scott?


    <SARAH>  Pues claro, yo voy con Eric, así hablarán. Eric va a traer a un par de amigos.


    <PAULA> ¡Hola chicas! Yo también iré acompañada.


    <DANIELA>: Vaya… Os dejo solas un fin de semana y ya todas tenéis acompañantes, ja, ja ja. Qué misterio... ¿De quién se trata, Paula?


    <PAULA> Se llama Oliver, ya te lo presentaré. 


    <DANIELA> Suerte que Eric trae a más amigos; si no, ¡me quedaba de celestina! Ja, ja, ja.  


    <PAULA> Tranquila, Oliver también traerá a un amigo. 


    <SARAH> Entonces… ¿cuántos somos en total?


    <ANE> Daniela, Sarah, Eric y dos amigos, Paula, Oliver y un amigo, Scott y yo. En total somos diez.


    <DANIELA> Perfecto, pues ya me diréis dónde quedamos. Muaks a todas. 


    <PAULA> Ok, nos vemos el sábado. Besos.


    <ANE> Muaks ¡Hasta el sábado!


    <SARAH> Bye, Bye amores. Nos vemos.


    

    Daniela apagó el teléfono y siguió mirando cómo se divertía Toby. Apenas quedaba nadie en el parque. Empezaban a encenderse las farolas. Estaba anocheciendo. Daniela llamó a Toby y este, en décimas de segundo, ya estaba a su lado. Le acarició la cabeza y le puso la correa. Salió del parque caminando tranquilamente. Recorrió las calles de Nottingham hasta llegar al portal de su edificio. Subió las escaleras, abrió la puerta, soltó a Toby y anduvo hasta el comedor. La Sra. Evelyn, al verla entrar, se levantó para despedirse hasta el día siguiente. Daniela y su madre le dieron las gracias. Era una mujer estupenda, siempre estaba dispuesta a todo lo que les hiciera falta. 


    

    —Mamá, me voy a la ducha.


    —Vale, hija —contestó la Sra. Emily.


    —Después miramos a ver qué cenamos —añadió Daniela.


    —Sí, hija.


    

    Daniela se fue a su dormitorio a coger el pijama, salió y abrió la puerta del baño, encendió el agua caliente, se desnudó y se miró en el espejo. «Parece que estoy un poco más delgada», pensó. Abrió la mampara y se metió en la ducha. «No me extraña, con la de trabajo que tengo». Daniela se enjabonó y se aclaró. Le encantaba el agua caliente, no quería salir. Las duchas la hacían entrar en calor. Durante todo el día, pasaba mucho frío mientras cargaba y descargaba los pedidos. Finalmente, decidió salir, se secó con una toalla y se puso el pijama y una bata que le abrigaba mucho. Caminaba por la casa desenredándose el pelo. Se acercó al comedor a ver a su madre, que estaba allí distraída con una novela de la televisión. Como siempre, Miau estaba a su lado. 


     


    —Mamá, me seco el pelo y vamos a por la cena.


    —Perfecto, aquí te espero.


    

    Daniela cogió el secador del cajón del baño, lo enchufó y empezó a secarse el pelo. Con el corte que le hicieron hacía pocas semanas, en un momento lo tuvo seco. Desenchufó el secador, lo guardó y se fue en busca de su madre. Las dos prepararon una cena ligera, cenaron y se acostaron pronto. Daniela sabía que al día siguiente tenía que trabajar; era martes y sabía que los martes, con el pedido de Taylor Scientific and Navigation, estaba siempre cansadísima. 


    

    Después de la conversación que tuvieron todas por WhatsApp, Sarah decidió hablar con Paula, Eric y Jack. Estaba nerviosa. No quería que Daniela se enterara de su conversación con Jack. Empezó llamando a Eric. Le contó que el chico con el que estuvo hablando era Jack Taylor, el empresario que le compraba los productos a Daniela. Le dijo también que era amigo de Oliver, el chico que traería Paula a la cena. Le contó todo lo que sabía. Eric lo entendió todo perfectamente y le prometió no decir nada, aunque le costara, pues le tenía mucho aprecio a Daniela. Sarah llamó a Paula para saber qué amigo de Oliver iría a la cena y, tal como ella había imaginado, era Jack. Quedaron en no hablar de la conversación que tuvo Sarah con Jack. Paula lo entendió perfectamente. Le quedaba una última llamada… Jack. Sarah buscó la tarjeta que Jack le había entregado, cogió el móvil y marcó. 


    

    Un tono, dos, tres…


    

    —¿Sí?


    —Hola Jack, soy Sarah. 


    —Hola Sarah, dime —contestó Jack algo preocupado—. ¿Le ha pasado algo a Daniela?


    —Oh, no, no. 


    


    Jack respiró aliviado.


    

    —¿Qué pasa entonces?


    —Tú sabes que el próximo sábado vas de cena con tu amigo Oliver, ¿no?


    —Sí, algo me ha dicho.


    —¿Sabes que va con Paula?


    —Me ha dicho que traería a una chica a la cena, pero no me ha dicho quién. ¿Es vuestra amiga Paula, la del otro día? —preguntó algo confuso.


    —¡Pues que sepas que Daniela también vendrá! —soltó de golpe Sarah—. Te llamo para que no metas la pata. 


    —¡Vaya! ¿En serio vendrá Daniela? —dijo emocionado.


    —Sí… Pero te llamo… ¡para que no metas la pata!


    —No, no… Te lo prometo —añadió Jack—. ¿Sabe que yo voy a esa cena?


    —No, no sabe que Oliver es tu amigo… No sabe nada. Hoy nos ha mandado un mensaje diciendo que se apuntaba con nosotras este sábado. Paula le ha dicho que iría con un chico y con un amigo de él. Total, que vamos a ser diez.


    —Vaya.


    —Bueno, ahora ya lo sabes. ¡Espero que mantengas la boca cerrada! Adiós. 


    —Te lo prometo. Adiós. 


    

    Jack colgó el teléfono, debía hablar con Oliver. «Daniela no puede enterarse de que yo soy Jack Taylor, no quiero que sepa que le he mentido», pensó. Después de hablar con su amigo, Jack se preparó algo de cenar. Estaba recién duchado. Cenó y se tumbó en el sofá del salón. Al día siguiente, como cada martes, podría ver a Daniela desde la ventana de su despacho. Las cosas habían cambiado desde la conversación que tuvo con Sarah; ahora sabía muchas cosas de Daniela. Sabía que su padre la había abandonado cuando ella tenía diez años, sabía que su madre estaba enferma, sabía que había dejado su carrera universitaria y que había empezado a trabajar en lo primero que le había salido. Y, lo más importante de todo, sabía que estaba soltera y sin compromiso. «Y ¿qué sabe ella de mí? ¡Nada! Esto no está bien, Jack», pensó. Lo único cierto que Daniela sabía de él era que se llamaba Jack, pero no sabía que era Jack Taylor, la persona que le hacía los pedidos todas las semanas. «¿Por qué no le dije la verdad en su momento?». Jack estaba pensando en Daniela cuando le sonó el móvil. Lo cogió de encima de la mesa que tenía en frente del sofá. Era su padre:


    

    —Hola papá, dime…


    —Hola, hijo. ¿Qué haces?


    —Estoy tumbado en el sofá. ¿Cómo es que me llamas a estas horas? ¿Ha pasado algo?


    —Te llamo porque me tienes preocupado. ¿Qué tienes con la repartidora de HIGIENE Y CIA?


    —Yo nada —contestó Jack, confuso.


    —A mí me ha llegado que le estás haciendo un montón de pedidos todos los martes y viernes.


    —¿Qué problema hay? —soltó Jack algo enfadado.


    —Ninguno si solo se tratara de eso. Si lo vendiera a mejor precio, no te diría nada. Pero me ha dicho un pajarito que te vio hablando con ella muy anímicamente, y que has prohibido cualquier devolución de pedido. 


    —¿Quién te ha contado esto, papá?


    —No te lo voy a decir. Pero espero que no se te ocurra tener nada con esa chica.


    —Brigitta, ¿verdad? 


    —¡He dicho que no te lo diría!


    —Sí, claro, ha sido Brigitta. No puede ser otra persona. Le dije que no quería nada con ella y ahora me quiere joder.


    —¿Brigitta quiso algo contigo? —preguntó el Sr. John Taylor—. ¿Cuándo fue eso?


    —Y ¿qué más da cuándo fue?


    —Pues me gustaría saberlo.


    —¿Qué pasa, te estás acostando con ella? 


    

    El Sr. John Taylor no contestó a la pregunta de su hijo y estuvo unos segundos callado.


    

    —¡Oh, Dios, papá! Lo que me faltaba, te acuestas con Brigitta.


    —Yo no he dicho eso.


    —Quien calla otorga, papá.


    —¡Estamos hablando de ti, no de mí! —gritó el Sr. John Taylor—. Espero que no tengas nada con esa Daniela.


    —¿Podemos hablar de mí, pero no de lo que tú haces? Muy bien, papá. ¡Muy bien!


    —¿Dónde vas a ir con una persona sin estudios, que trabaja repartiendo papel de váter, con una madre enferma y que vive en el barrio en el que vive?


    —¿La has investigado? —preguntó furioso Jack.


    —Sí, ¿qué pasa? —contestó chulescamente el Sr. John Taylor.


    —¡Eres repugnante!


    —No me cabrees, Jack.


    —¿Me estás amenazando? —dijo Jack muy seguro de sí mismo—. Papá, que te quede una cosa clara: voy hacer con mi vida lo que me dé la gana, igual que tú haces con la tuya, e igual que mamá hace con la suya también. Y me importa una mierda lo que puedas hacer, como si mañana me das una patada en el culo y me echas a la calle. ¿Te ha quedado claro? Y otra cosa… Que no me entere que vuelves a meter tus narices en algo de Daniela, o que mandas a alguien. Te juro que si le pasa algo y estás metido tú, te las verás conmigo. 


    

    Jack colgó y lanzó el móvil encima del sofá, se encaminó hacia la cocina y pegó un puñetazo encima de la encimera. No podía soportar que su padre hubiera investigado a Daniela. Estaba harto de las exigencias de su padre. Todo tenía que ser como él quería. Ya estaba cansado. «Me da igual todo», pensó. «Me importan una mierda sus amenazas».


    


  




  

    CAPÍTULO IX


    

    

    

    

    Daniela se preparaba para salir con sus amigas. Había dejado a su madre en casa de su hermana y  había sacado a pasear a Toby. Estaba en el baño depilándose con crema; le hacía menos daño que la cera y era mucho más rápido. Encendió la ducha para que el agua empezara a calentarse. Sabía que iban a cenar a un restaurante que había escogido Oliver, el chico que venía con Paula, y luego al local de Taribu Park. Se metió en la ducha y se enjabonó; después de la depilación con crema, su piel estaba muy suave. Se puso champú en el pelo y, una vez se lo aclaró, se hizo una mascarilla. Esperó los tres minutos que pedía el fabricante y se aclaró con abundante agua. Salió de la ducha, se secó con una toalla, se hizo un moño con el pelo mojado y se lo ató con una pinza. Cogió el bote de crema, se fue a su dormitorio, se quitó la toalla y empezó a untarse crema por todo el cuerpo. Dudaba sobre si ponerse un vestido o un mono estrecho negro. Abrió el armario y empezó a mirar. «¿Qué me pongo? Debo estar perfecta, a lo mejor veré a Jack», pensó. Empezó a sacar vestidos de su armario y los dejó encima de su cama. Miró el vestido blanco que le había dado su hermana. Hacía unas semanas ni siquiera se lo quiso probar, pero ahora tenía curiosidad de saber cómo le quedaría. Le quitó la percha y se lo probó. Se acercó al espejo que tenía al lado del armario y se miró en él. 


    

    —Guau —soltó Daniela—, impresionante. ¡Pero qué bonito!


    

    Daniela estaba impresionada, le gustaba mucho cómo le quedaba el vestido. Era un vestido de tubo estrecho largo y cuello de barco, y casi le llegaba a los tobillos. Se miraba en el espejo, pero no sabía qué hacer; pensaba que quizá era demasiado elegante. Después de mirase un rato, no dudó más: se lo dejaría puesto. Se fue al baño, se secó el pelo y se lo planchó. Se maquilló y buscó unos zapatos y un bolso que encajaran con el vestido. Finalmente, entre su armario y el de su madre, encontró algo acorde. Estaba completamente preparada. Cogió el móvil, lo desbloqueó y se puso a escribir:


    

    <DANIELA> ¡Hola! Ya estoy preparada, ¿dónde hay que ir?


    <PAULA> Hola guapa, hemos quedado dentro de media hora en el restaurante Marco Pierre.


    <DANIELA> No sé dónde está este restaurante.


    <PAULA> Te paso la ubicación.


    <DANIELA> Gracias.


    

    Daniela se puso el abrigo, se despidió de Toby y Miau y bajó por las escaleras hasta la calle. Tenía el coche aparcado en una calle detrás de su edifico. Mientras andaba hacia el coche, le llegó la notificación con la ubicación del restaurante. Llegó hasta su viejo Golf y abrió la puerta, entró, puso el GPS con la ubicación, arrancó y empezó a conducir. Faltaban solo cinco minutos para llegar al restaurante, justo a la hora a la que habían quedado todos. Condujo por donde le mandaba el GPS hasta que la avisó de que había llegado a su destino. Daniela alucinó. «¿En serio? ¿Estamos locos?». Intentaba aparcar cuando un hombre con un sombrero le hizo una señal. Se acercó a él y bajó la ventanilla. 


    

    —Señorita, discúlpeme, ¿está usted mirando dónde aparcar?


    —Sí —dijo Daniela. 


    —No se preocupe, si viene a nuestro restaurante nosotros nos encargamos.


    —Oh, no, no hace falta, yo puedo aparcar.


    

    Daniela estaba alucinando. «¿De verdad vamos a cenar en este sitio?», pensó. 


    

    —Insisto, señorita.


    —Verá, el coche está un poco sucio del trabajo, y usted… usted va muy negro y, bueno, quizá… no sé, quizá se manche la ropa.


    —No se preocupe, señorita, es mi trabajo.


    

    Daniela ya no sabía por dónde salir. El coche estaba guarro de cojones, pero como ya no sabía cómo decirle que no, bajó del coche y le dio paso. 


    

    —Adelante, ¡yo le avisé!


    

    Al otro lado del camino, había otro hombre vestido igual que el que le aparcaba el coche. Ella se acercó hasta él y, como no tenía mucha experiencia en el tema, no dudó en preguntar:


    

    —Perdone, ¿debo esperar las llaves del coche? ¿O ya se encarga él, luego, de dármelas? 


    —Buenas noches, señorita, las llaves nos las debe pedir al salir. Aquí estaremos para dárselas. 


    —Ah, perfecto, gracias.


    

    Mientras Daniela subía por la escalera, el hombre se adelantó para abrirle la puerta, y ella le dio las gracias. Había un gran recibidor. Se acercó una chica vestida con un traje oscuro muy elegante.


    

    —Buenas noches, señorita, permítame la chaqueta.


    

    Daniela le entregó la chaqueta y la chica se la entregó a otra persona.


    

    —¿Tiene usted reserva? 


    —Bueno, a mi nombre no —dijo Daniela muy nerviosa—. Creo que está a nombre del Sr. Oliver… Perdone, no me acuerdo del apellido.


    —A ver, déjeme mirar —dijo la mujer mientras miraba en una lista—. Aquí está, el Sr. Oliver Jones con reserva para diez.


    —Sí, Jones, eso es —respondió Daniela haciendo ver que lo conocía. 


    —Acompáñeme, la voy a llevar a la mesa.


    

    Daniela se puso a andar tras ella hasta llegar a la mesa. La chica le hizo una señal y ella le dio las gracias. En la mesa estaban sentados Ane, Scott, Eric y Sarah. Daniela se sintió más aliviada.


    

    —¡Hola a todos! —dijo Daniela mientras repartía besos para todos.


    —¡Madre mía! Pero qué belleza —soltó Eric.


    —Gracias, Eric— le dijo Daniela con una sonrisa—. ¿Qué tal, chicas? 


    —Menudo vestido, Daniela, estás espectacular —dijo Sarah. 


    —Sí, estás muy guapa, te queda perfecto —añadió Ane.


    —Gracias, chicas, vosotras también estáis muy guapas. ¿Qué tal, Scott?


    —Muy bien, Daniela.


    —¿Dónde me siento? —preguntó Daniela.


    —A mi lado, preciosura.


    

    Daniela sonrió a Eric, se sentía cómoda con él. Cuando estaba a punto de sentarse al lado de Eric, la chica del restaurante apareció con Paula, los amigos de Eric, Oliver y Jack. Este estaba el último y Daniela, de primeras, no lo vio. Desistió de sentarse para poder saludar a Paula. Le dio dos besos y ella le presentó a Oliver. Los amigos de Eric se acercaron a ella y también se presentaron. Cuando dio los últimos besos, lo vio. Jack se acercó a ella y le dio dos besos. A Daniela le temblaban las piernas y el corazón le dio un vuelco. Oía su corazón latir fuerte, estaba nerviosa. Jack estaba espectacular, como siempre; tenía la boca más sensual que Daniela había visto nunca. A medida que se iban saludando, todos se iban sentando en la mesa. Era una mesa redonda. Muchos sabían lo de Jack así que, entre unos y otros, la silla que quedó libre para él fue justamente la que estaba al lado de Daniela. Jack y Daniela no se miraban, e intentaban hablar con el resto de la mesa. El metre se acercó, les entregó las cartas y empezaron a mirar. Daniela, que tenía la carta en sus manos, no se lo podía creer. «Madre del amor hermoso, pero qué precios», pensó. «Pero ¿qué pido? Si no me podré pagar ni un solo plato». Daniela empezó a sudar, no sabía qué hacer. Disimuladamente le dio una patada a Eric y este la miró. Daniela le hizo una mueca, y Eric la entendió. «¿Por qué me pasa a mí esto? ¡Tierra trágame!». No podía aguantar más, estaba muy nerviosa, no sabía qué hacer, ella no podía estar en esa mesa, no podía comer en ese restaurante, no se lo podía costear. Eric le hizo una señal para que se tranquilizara, dándole a entender que ya se lo pagaba él. Pero ella no lo veía justo, así que hizo ver que tenía un mensaje en el móvil:


    

    —Perdonad, chicos, pero debo hacer una llamada, me ha llegado un mensaje importante —dijo mientras se levantaba y cogía su bolso—. En unos minutos estoy de vuelta. 


    

    Daniela miró a Eric y se encaminó hacia la salida; necesitaba respirar. Jack se había dado cuenta de todo. Esperó un poco y luego dijo que iba al servicio. Daniela estaba en la salida del restaurante, y andaba de un lado para otro, nerviosa. «Respira, Daniela, respira», pensó. «Debo irme, sí, sí, debo irme». Daniela entró en la recepción y pidió su abrigo. Salió afuera y esperó a que le trajeran su coche. Luego ya enviaría un mensaje con alguna excusa a las chicas. 


    

    —¿Te apetece una hamburguesa?


    

    Daniela miró a Jack unos segundos y volvió a mirar si aparecía el chófer con su coche, ya que no podía mirar a Jack a la cara si le iba a mentir.


    

    —No, debo irme, me están esperando. 


    —¿Y si me miras y me lo repites? —dijo Jack, que sabía que lo que ella decía no era verdad. 


    

    Daniela cogió aire; se le daban fatal las mentiras. Se giró, intentó mirarle fijamente y repitió:


    

    —Debo marcharme.


    —Eso lo sé, pero quiero que me digas que te están esperando.


    —Jack, por favor.


    —Daniela, repíteme que te están esperando.


    —No puedo —dijo Daniela, incapaz de mentirle—. Ahora que te tengo delante, quería pedirte perdón por lo de la última vez.


    —No hay nada que perdonar.


    

    Los dos se quedaron en silencio mirándose a los ojos; los dos se gustaban. Jack quería lanzarse a besarla pero se contuvo. Daniela también miraba sus labios tentadores, pero seguía pensando que ella no era para él. El chófer llegó con el coche de Daniela, bajó y le entregó las llaves.


    

    —¿A dónde vas? —preguntó Jack.


    —A mi casa.


    —No puedes marcharte, Daniela.


    —Jack, yo no puedo costearme comer en este restaurante, debo marcharme.


    —Yo te invito.


    —¡Ni hablar!


    —¿Por qué eres tan cabezota?


    —A ver, Jack, Eric es amigo mío y también se ha ofrecido a pagármelo, ¡pero paso! 


    —No permitiré que te marches por no poder pagar el restaurante.


    —¿A no? ¿Y qué vas hacer?


    —Lo que haga falta.


    


    Daniela iba a subir a su coche cuando Jack la cogió y se la subió a los hombros. Daniela gritaba que la bajara al suelo, pero él se hacía el tonto. Ella estaba enfadada, pero en el fondo esa situación le gustaba.


    

    —¡Bájame, Jack! —gritaba Daniela mientras movía las piernas como una loca.


    —Volved a aparcar su coche y traedme las llaves del mío —pidió Jack a los chóferes.


    —Lo que usted mande, Sr. Taylor.


    —¿Sr. Taylor? —dijo Daniela enfadada mientras pataleaba… 


    —Tú y yo tenemos que hablar —añadió Jack.


    —Yo no hablo con mentirosos.


    —Tú también ibas a mentir hace un momento. 


    

    El chófer le entregó la llave de su coche y Jack empezó a andar con Daniela sobre su hombro, como si fuera un saco. Ella pataleaba pero no podía desprenderse de él. Jack era fuerte. Llegaron al coche y la bajó al suelo. Se apoyó contra ella en el coche, de manera que estaban los dos cuerpo a cuerpo. Sus respiraciones estaban aceleradas, sus miradas eran tentadoras.


    

    —Ahora vas a subir al coche y vamos a hablar.


    —¡Ni lo sueñes!


    —Daniela, por favor, tengo que hablar contigo —dijo Jack con una voz dulce—. Te prometo que si después de escucharme te quieres marchar, yo mismo te llevaré.


    

     Jack, al ver que Daniela se relajaba, se apartó un poco de ella. Daniela abrió la puerta del copiloto y se sentó. Jack se sentó en el asiento del conductor. Arrancó el coche y aceleró.


    

    —¿A dónde vamos?


    —A un lugar tranquilo.


    

    Daniela miraba por la ventanilla, no quería hablar. Estaban los dos en silencio, solo se oía el ruido del motor del Lamborghini. De pronto, Daniela vio que las verjas de una casa se abrían.


    

    —¿Estamos en tu casa?


    —Sí.


    

    Metió el coche en el garaje y la invitó a subir. Daniela lo observaba todo detenidamente. No entendía cómo podía estar allí. Lo escucharía y después se despediría de él. Ese no era un lugar para ella, y él tampoco. Daniela lo seguía. Llegaron a un salón.


    

    —¡Sígueme! ¡Debemos preparar algo para comer!


    

    Daniela lo siguió hasta entrar en una cocina enorme con una isla. «Madre mía, este no ha freído un huevo aquí, ni en su vida», pensó. 


    

    —¿Qué te apetece?


    —Me da igual, lo que te vaya mejor. La verdad es que no tengo mucha hambre. ¿Tienes pizza? 


    —Sí. ¿De qué la quieres?


    —De lo que quieras.


    

    Jack metió una pizza en el horno y abrió una botella de vino. Sacó dos copas y las llenó. Daniela, que estaba muy nerviosa, empezó a beber.


    

    —Perdóname, mi intención no era mentirte —dijo Jack.


    —¿Por qué no me dijiste que eras el dueño de Taylor Scientic and Navigation? 


    —No soy el dueño, soy el hijo del dueño.


    —Para mí casi es lo mismo. Hiciste ver que tú los conocías y que hablarías con ellos para los pedidos.


    —Fui un estúpido, mi intención no era engañarte. 


    

    Daniela se llenó la copa y volvió a beber, la situación le podía. Volvía a tener dos personajes peleándose en su cabeza: uno que le decía que se marchara de allí y otro que le decía que aprovechara la situación y se lo follara. Jack no podía dejar de mirarla. Le gustaba. Sus ojos verdes eran preciosos, el vestido que llevaba le quedaba espectacular y su mente le tentaba a quitárselo. Siguieron bebiendo vino hasta que el horno los avisó de que la pizza estaba lista. Estaban sentados en los taburetes de una isla enorme. Jack se levantó y sacó la pizza del horno. La puso encima de la isla con un plato enorme y los dos empezaron a comer. Jack abrió otra botella. Daniela no podía parar de beber, ese vino entraba muy bien.


    

    —Qué rico este vino —dijo Daniela.


    —Sí, pero ten cuidado, este es de los que entran bien y suben como la espuma.


    —¿En serio?


    

    Se terminaron la pizza y la segunda botella de vino. Jack solo bebió tres copas, el resto se lo había bebido Daniela. Se sentía algo mareada, el vino le empezaba a subir. Pasados unos minutos le empezó la risa tonta.


    

    —¡Oh, Dios mío! Creo que he bebido demasiado —dijo Daniela riendo.


    —¡Te lo dije! 


    —Estoy algo mareada.


    —Ven, vamos a dar una vuelta por la casa.


    

    La ayudó a levantarse y empezaron a andar por la casa. Vieron los dormitorios, los baños, el salón, el gimnasio y la piscina interior.


    

    —Guau, qué piscina tan bonita. ¿El agua está caliente? 


    —Tócala.


    

    Daniela se agachó y tocó el agua con su mano; estaba caliente y limpísima, tenía un color azulado precioso.


    

    —Dan ganas de meterse… 


    —Pues hazlo —dijo Jack.


    —No, no tengo bañador.


    

    Jack se separó de ella y se tiró a la piscina vestido.


    

    —¿En serio? —dijo Daniela con las manos en la boca y riendo— ¡Estás loco!


    —Tírate conmigo.


    —No.


    —¡Tírate!


    —Noo —reía Daniela.


    


    Jack puso carita de pena. Daniela lo miró riendo. «Está loco», pensó. Lo miró durante un rato; tenía el pelo mojado, y las gotas de agua se veían en su cara. Estaba guapísimo y muy sexi. Aquella situación le parecía muy morbosa. Al final, el vino que había bebido le dio las fuerzas que le faltaban, y se lanzó a la piscina. Daniela casi no podía nadar, su vestido era de tubo y sus piernas estaban demasiado pegadas para poder moverlas. Se subió el vestido por encima de sus caderas. Era tentador; sus medias le llegaban hasta los muslos, se le veía el trasero y el tanga blanco asomaba por la parte delantera. Jack no podía dejar de mirarla. Daniela empezó a nadar, se paró en el borde, donde tocaba al suelo, sacó sus brazos y apoyó su cabeza encima. Los dos se miraban; sus miradas eran tentadoras y desafiantes. Jack nadó hacia ella y se puso a su lado con la misma postura. 


    

    —Te haría el amor ahora mismo —dijo Jack.


    —Hazlo —añadió Daniela.


    —No puedo, no sería justo —dijo él—. Has bebido mucho.


    


    Ambos deseaban lo mismo. Daniela se acercó a él, sus cuerpos estaban muy cerca. Jack la cogió por la cintura con sus manos y Daniela lo rodeó con sus piernas.


    

    —Pues entonces… ¡Bésame! 


    

    Jack acercó su boca a la boca de Daniela, y sus cuerpos se aceleraron. Empezaron a besarse lentamente, sus lenguas se buscaron y se hicieron el amor solo con sus bocas. Ella notó su erección entre sus piernas. Él puso sus manos en el trasero de Daniela. Estaban excitados. Jack sintió que iba a explotar. De pronto paró y se separó de ella.


    

    —Deberíamos parar.


    —Como tú quieras —dijo Daniela.


    —Has bebido, y no querría que mañana te arrepintieras —añadió él poniéndose la mano en la cabeza—. No quiero hacer las cosas así contigo. 


    —Así ¿cómo?


    —Me gustas de verdad y si te hago el amor ahora mismo me da la sensación de que te trato como a cualquiera. 


    

    Daniela se quedó muda. No sabía qué decir… ¿Había escuchado bien? Él acababa de decir que le gustaba de verdad. A Daniela, cuanto más estaba con él, más le gustaba. Se quedaron mirando unos segundos hasta que Jack la invitó a salir de la piscina. Le dio la mano y subieron los dos por la escalera romana de la piscina. Se secaron un poco con unas toallas blancas que estaban encima de unas hamacas de madera.


    

    —Ven, acompáñame, te dejaré ropa.


    

    

    Jack la volvió a coger de la mano, y fueron andando por un pasillo largo hasta llegar a unas escaleras. Subieron por ellas a los dormitorios.


    

    —¿En este duermes tú? —preguntó ella algo curiosa al entrar a uno de los dormitorios.


    —¡Según! Pero sí, en este se puede decir que duermo yo. 


    

    Jack la soltó de la mano, abrió el vestidor, entró en él y buscó algo para dejarle a Daniela. Finalmente sacó una sudadera y un pantalón deportivo.


    

    —¡No tengo nada de ropa interior para dejarte! —sonrió Jack.


    —Vaya, ¿no tienes unas braguitas para dejarme?


    —¡Pues no! —contestó Jack.


    —Pues qué pena, yo creía que las coleccionabas.


    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Jack, con una mirada sensual y torciendo un poco la cabeza


    —No sé…


    —¿No sabes? —murmuró él con voz ronca. 


    —La última vez que te vi estabas rodeado de mujeres, y pensé que seguramente debías de estar siempre acompañado de ellas.


    —¡Pues estás equivocada!


    —Lo dudo.


    —A ver, no te voy a negar que a veces he traído a alguien aquí, pero no tanto como tú piensas.


    


    Daniela no contestó, no quería seguir con el tema. En el fondo le molestaría enterarse de las mujeres que hubieran estado allí.


    

    —Allí está el baño —dijo Jack señalando con su dedo índice. 


    —Gracias.


    

    Daniela cogió la sudadera y el pantalón de Jack y se metió en el baño. Mientras cerraba la puerta pudo observar cómo él no le quitaba los ojos de encima. «Madre mía, menudo bombón y qué morbo tiene», pensó. Se quitó el vestido, las medias y el tanga, que estaba mojado, y lo dejó en el suelo. Se puso el pantalón y la sudadera y abrió la puerta.


    

    —¿Tienes una bolsa? Es para meter la ropa mojada.


    

    Jack no contestó. Se estaba quitando la ropa mojada en el vestidor, justo al lado. Se puso un pantalón parecido al de ella y una camiseta. Salió y la observó detenidamente; estaba preciosa con su ropa. Saber que no llevaba ropa interior era de lo más excitante.


    


    —Sí, luego te la doy. ¡Te queda bien!


    —Lo he dejado todo en el suelo. Gracias.


    —No pasa nada, luego venimos. ¡Vamos al salón!


    

    Recorrieron el pasillo y bajaron por las escaleras hasta llegar al salón.


    

    —¿Quieres tomar algo?


    —Por hoy ya he tenido bastante. Si tienes agua, beberé agua. 


    

    Jack entró en la cocina y cogió una jarra de agua y dos vasos. Entró de nuevo en el salón y dejó la jarra delante de ella, encima de la mesa. 


    

    —¿Qué música te gusta? —le preguntó Jack mientras se dirigía al equipo.


    —Toda, me gusta casi toda.


    —¿Alguna en especial?


    —Cualquiera de Bryan Adams.


    —Uo, veo que tienes buen gusto.


    

    Daniela sonrió y se lo quedó mirando. De pronto, empezaron a sonar los primeros acordes de Please Forgive Me. Las canciones de Bryan a Daniela le encantaban. Jack se acercó y se sentó a su lado. 


    

    —¿A qué os dedicáis exactamente en tu empresa? —preguntó Daniela.


    —Tenemos una compañía aérea y una compañía de investigación de desarrollo de plasma, sueros, etc.


    —¿Qué raro, no? Es decir, dos cosas diferentes. 


    —Al principio solo nos dedicábamos al plasma y los sueros. Pero había una compañía aérea a punto de quebrar; mi padre la conocía y, bueno, decidió invertir en ella.


    —Adoro los aviones.


    —¿En serio?


    —Sí, estudié Ingeniería Aeronáutica. 


    —¿Estoy hablando con una ingeniera? —dijo Jack sabiendo que no había acabado la carrera. 


    —Casi, pero ¡no! No terminé la carrera, aunque me faltaba muy poco.


    

    Jack no quiso preguntar el porqué, lo sabía perfectamente…


    

    —¿Por qué Ingeniería Aeronáutica? 


    —Ya te lo he dicho, adoro los aviones. Solo he subido dos veces en mi vida, y fue para ir a visitar a mis abuelos maternos en España. Una vez cuando tenía cuatro años y otra vez cuando tenía nueve. Me gustaría viajar mucho pero, como no puedo permitírmelo, estudiaba Ingeniería para estar más cerca.


    —¿Están vivos?


    —¿Quiénes? ¿Mis abuelos? —preguntó Daniela.


    —Sí.


    —Sí, están vivos, aunque ya están mayores. Hacemos videollamadas y nos vemos a través de las pantallas. Les gusta mucho. 


    

    Jack no podía creer lo que estaba escuchando. Esa mujer hacía años que no veía a su abuelos. 


    

    —Si quieres, yo puedo hacer un trato contigo. 


    —¿Un trato?


    —Te podría ofrecer trabajo en mi empresa a cambio de que la empresa pagase tu carrera. Trabajarías en lo que te gusta. 


    —Suena muy bien, pero necesito que entre dinero en casa y ahora mismo no tengo cabeza. 


    

    Jack no quiso seguir con aquello, no quería que se pusiera triste. La canción Heaven, de Bryan Adams, empezó a sonar.


    

    —Oh, mi preferida. Me encanta esta canción —dijo Daniela.


    —Heaven.


    —Sí, veo que también te gusta Bryan Adams, ¿no?


    —Sí, me gusta bastante —respondió Jack mientras se acercaba a ella—. ¿Sabes? Soy algo curioso, ¿te puedo preguntar algo?


    —Uy, ¡qué miedo me das! —dijo Daniela mientras sonreía.


    —Si no quieres, no contestes. 


    —¡Dime, anda! Quiero saber tu curiosidad.


    —¿Cómo pudo confundirse Sarah sobre que tú y yo folláramos?


    —¡Toma castaña milonga! —soltó Daniela riendo a carcajadas. 


    —No he entendido de nada, ¿qué has dicho?


    —Ja, ja, ja, es una expresión que dice mi abuela española. Es como un «joder», pero más gracioso.


    —¿Sabes hablar español?


    —Sí claro, mi madre y mis abuelos son españoles. 


    —Me pica la curiosidad… ¡Y ahora más! Cuéntame lo de Sarah.


    —Quizá un día te cuente…


    —No sé si podré esperar… —dijo Jack con unos morritos de pena.


    —Ja, ja, ja, quizá si me lo hubieras preguntado cuando estaba mareada por el vino, te hubiera salido bien la jugada.


    —Vaya, no pensé en eso.  


    

    Heaven seguía sonando en el equipo de música y Daniela empezó a tararearla:


    

    —Baby you´re all that I want… When you´re lyin´ here in my arms… I findin´it hard to believe…


    We´re in heaven.


    

    Jack no pudo resistirse. Se acercó a ella y la besó suavemente en los labios. Sus bocas empezaron a abrirse cada vez más y sus lenguas volvían a buscarse. A Daniela se le erizaba el vello. Jack besaba espectacularmente bien, y sus besos se compaginaban perfectamente. Mientras se besaban, Jack insistió:


    

    —¿Me vas a dejar a medias?


    —Yo no te hubiera dejado a medias, has sido tú quien ha querido parar.


    —No me tientes… Pero no me refiero a lo de antes, me refiero a lo de ahora, estoy intrigado… Anda, no seas mala y dime lo de Sarah.


    —Eres un malote, ¿lo sabes? Estás intentado seducirme mientras me besas para que te cuente…


    —Anda, si no me cuentas, no podré dormir —dijo Jack mientras la seguía besando.


    —No puedo, es terriblemente vergonzoso para mí.


    —Prometo no reírme. 


    —No es nada, no le des más vueltas, se confundió porque se marchó a media conversación. 


    —¿Qué conversación? —preguntó Jack dejándola de besar.


    —Yo les contaba algo a Paula, Ane y Sarah, pero esta última se fue de la mesa y no terminó de escuchar. De ahí la confusión.


    —¿Y qué estabas contando?


    —Oh, no, Dios… Me estoy avergonzando. ¿Por qué siempre preguntas tanto?


    —Porque soy una maruja —sonrió Jack. 


    —No puedo mirarte, me muero de vergüenza…


    

    Jack se levantó, se acercó a una silla de la mesa que tenía al otro lado del comedor y cogió una corbata suya.


    

    —Vamos a hacer una cosa —dijo Jack mientras volvía hacia ella con la corbata—. Si te da vergüenza mirarme, te tapo los ojos y tú lo cuentas como si estuvieras sola.


    —Sabes que eres muy malo, ¿no?


    

    Daniela se dejó hacer; aquello era sumamente morboso. Jack le colocó la corbata tapándole los ojos y le ató un nudo. Luego hizo que se tumbara en el sofá para que estuviera más cómoda. Jack se sentó en la mesa a su lado. 


    

    —Buf… —suspiró Daniela—. A ver, ¿por dónde empiezo?


    

    Jack no contestó. La estaba observando detenidamente, tenía unas ganas terribles de poseerla y apagó el equipo de música con el mando. Todo era silencio. Daniela se relajaba poco a poco y, de pronto, empezó hablar:


    

    —Estábamos en Taribu Park, sentadas arriba en una mesa las cuatro. Empezamos a jugar a buscar a nuestro chico ideal, y te vi. Tenías mujeres pegadas a ti todo el rato. Te observaba tranquilamente sin decir nada. De pronto, mi amiga Paula se fijó en ti, y yo solté que me habías follado. Y eso es todo.


    

    Daniela se quitó la corbata de los ojos y se levantó del sillón.


    

    —¿Y ya está? —dijo Jack mirándola fijamente.


    —Ja, ja, ja, sí, ya está.


    —Entonces no es una confusión, dijo lo que tú dijiste.


    —No, porque cuando lo conté para aclararlo, ella se fue. 


    —¿Y? ¿Qué aclaración hiciste?


    

    Daniela se acercó a él y le susurró al oído:


    

    —¿Te gustaría que llegara hasta el final de la historia?


    —Claro.


    —A mí también me hubiera gustado llegar hasta el final en la piscina.


    

    Daniela le cogió la cara con sus manos y le besó suavemente en los labios. Jack se quedó descolocado; aquella mujer era terriblemente sexi, lo volvía loco.


    

    —Deberías llevarme a buscar el coche —dijo Daniela, de pie, delante de él.


    —¿Te quieres ir?


    —Es tarde, deberíamos descansar. 


    —¿No te apetecería más que yo acabara lo que he empezado y tú acabaras lo que has empezado? —preguntó Jack con mirada pícara y una voz sensual.


    —Vaya… Es muy tentador —sonrió Daniela.


    

    Jack se levantó y la cogió por la cintura, la empezó a besar suavemente y se apretó contra ella, sus manos subían lentamente mientras le quitaba la sudadera. Sus pechos están desnudos. Daniela estaba excitada, su respiración se aceleraba. La mirada de Jack era morbosa, apasionada y caliente. Su boca bajaba lentamente por su cuello hasta llegar a sus pechos. Los lamía, los succionaba y los mordisqueaba. La respiración de Daniela se entrecortaba. Volvió a besarla, esta vez con pasión. Sus bocas se devoraban. Daniela le quitó la camiseta rápidamente. Sus cuerpos calientes se rozaban entre sí. Jack la levantó y Daniela lo rodeó con sus piernas; podía notar su erección. Siguieron besándose mientras recorrían el pasillo y se apoyaban en las paredes. Daniela posó sus manos en su cara mientras él la sostenía por el trasero. Siguieron jugando camino al dormitorio. Sus cuerpos cayeron en la cama. Jack le quitó los pantalones y se quitó los suyos. Daniela se volvía loca y él se la comía con la mirada, le gustaba lo que veía.


    

    —No sabes cuántas veces he soñado con esto —dijo Jack con voz sensual y acelerada.


    

    Daniela lo miró. Su cuerpo era perfecto y tentador, sus brazos eran fuertes y su torso estaba completamente definido junto con sus abdominales. Estaba excitada. Jack volvió a besarla y a recorrer su cuerpo con su boca. Le chupó la oreja, el cuello y luego los pechos con deleite y bajó lentamente por su tripa hasta llegar a su sexo. Posó su boca caliente en él y jugó con su lengua. Daniela gemía de placer. 


    

    —¿Te gusta lo que hago? 


    

    Daniela asintió con la cabeza, se volvió loca de placer, hundió sus dedos en su pelo y presionó su sexo contra su boca. Se arqueó y gozó.


    

    —No pares, ¡sigue!


    

    Jack no paró y siguió jugando con el sexo, jugando con su lengua en el clítoris y hundiendo sus dedos en la entrada de la vagina de Daniela. Ella sintió que le llegaba el orgasmo.


    


    —No pares, por favor.


    

    Jack paró y subió hasta su boca; la besó. Intentó coger un preservativo. Daniela lo intuyó y le cogió la mano para pararlo. Jack cogió su duro pene y lo introdujo lentamente en la vagina húmeda de Daniela. Se hundió lentamente en ella. La vagina de Daniela se abrió para acogerlo y succionarlo. Los dos gimieron excitados. Jack cogió sus manos y las puso por encima de su cabeza, y no la soltó. Completamente dentro de ella, empezó a hacer unos movimientos circulares que hicieron que a Daniela se le erizara el vello. Lentamente entraba y salía de ella, y ella se arqueaba, sintiendo un placer inmenso. Poco a poco Jack aceleró el ritmo; sus embestidas eran más fuertes y ansiosas. Sus respiraciones se aceleraron.


    

    —¡Qué placer! —dijo Daniela.


    —Me gusta que te guste.


    —Creo que me voy a correr —dijo ella.


    


    Jack seguía besándola y penetrándola cada vez más rápido. No podía aguantar más. Si no paraba, se correría dentro de ella.


    

    —¡Debo parar, preciosa! Esto está muy caliente… Debería ponerme un preservativo.


    —No, por favor, estoy a punto, aguanta un poco…


    


    Jack siguió penetrándola una y otra vez y Daniela se arqueó de placer, su cuerpo temblaba, su orgasmo había llegado. Jack, al verla, estalló de placer. Sacó su pene del interior de la vagina, con un gruñido varonil se acarició el miembro, se corrió encima de su tripa y se dejó caer sobre ella.


    

    Sus cuerpos estaban empapados de sudor, y Jack se apartó un poco para no aplastarla. Estaban los dos juntos desnudos en la cama. Jack puso su brazo detrás de su cabeza y Daniela aprovechó para poner su cara encima y una mano en su torso. Estuvieron callados un rato, estaban relajados. Daniela aspiraba y disfrutaba su olor corporal, observaba el pecho perfecto de Jack, totalmente depilado, en el que solo asomaban pelos debajo del ombligo. «Me encanta», pensó.


    

    —¿Estás bien? —preguntó Jack.


    —Sí, muy bien.


    —¿He acabado bien mi faena?


    —Perfectamente bien —sonrió Daniela.


    —¡Espero que tú también lo hagas!


    —No me gusta dejar las cosas a medias, tarde o temprano las termino. 


    


    Jack se acercó a su boca y la besó. Daniela lo aceptó de buen gusto. Jack le gustaba mucho pero volvía a tener a sus dos personitas en la cabeza, y dudaba. Tenía miedo de enamorarse perdidamente de él. Ese hombre acabaría enamorándola, lo sabía; era atractivo, amable y encantador. «Ay, Dios, Daniela, este hombre está tremendo y te vas a enamorar hasta las trancas», pensó. Estaban tumbados y muy relajados, y poco a poco los dos se quedaron dormidos, era tarde. El último pensamiento de Daniela fue «Busco a un hombre llamado Jack».


    


  




  

    CAPÍTULO X


    

    

    

    

    El sol entraba por la ventana del dormitorio de Jack. Daniela abrió los ojos, Jack seguía durmiendo y la tenía cogida por la cintura. Intentó apartar su mano para ir al baño.


    

    —Buenos días, preciosa. ¿Dónde vas?


    —Quiero ir al baño, no aguanto más.


    

    Jack la sujetó más fuerte de la tripa. No la dejaba marchar.


    

    —¡Jack, por favor! Me voy a mear en la cama.


    —Tú ayer no cumpliste con tu promesa y no te irás hasta que me saques de dudas.


    —¿Estás tonto? —dijo Daniela mirándole seriamente—. ¡Me estoy meando!


    


    Jack la soltó e intentó hacerle cosquillas, pero Daniela supo cómo escabullirse y se dirigió al baño. Jack observaba su cuerpo desnudo.


    

    —No tardes… Tienes mucho que contarme —dijo sonriendo él.


    —¿Siempre te levantas de este humor? —preguntó Daniela.


    —No, solo cuando estoy a gusto.


    


    Daniela entró en el baño, levantó la tapa del váter y se puso a mear. Una vez terminó, se acercó a la ducha y encendió el agua; quería ducharse. El agua corría por su cuerpo y, de pronto, notó a Jack detrás de ella. Sus cuerpos se tocaron debajo de la ducha. Jack cogió el jabón y empezó a enjabonarla. Empezó por la espalda y el cuello. Bajó hasta su trasero y le abrió las piernas. Enjabonó con sus manos sus muslos tocando la entrepierna hasta llegar a su sexo. Jack se puso más jabón en las manos, su sexo estaba suave, movía su mano lentamente frotando su ano y su vagina hasta el clítoris. Con la otra mano, le acariciaba los pechos mientras le besaba el cuello. Daniela estaba excitada, aquello era lo más. Apoyó sus manos en la pared de mármol frío y se arqueó. Jack, al ver la postura que tenía Daniela, no pudo más. Abrió más sus piernas, puso sus manos en su trasero y la penetró. Empezó a embestirla por detrás acelerando el ritmo cada vez más. Daniela gemía de placer. Daniela oía el agua junto con la respiración de Jack en su oreja. Sus pieles chocaban a cada embestida y, en cada una de ellas, sus nalgas emitían un agradable sonido. Sus pieles se erizaban, estaba cerca el orgasmo. A los pocos minutos, Daniela alcanzó el clímax y Jack, retirando su pene de su interior, también la acompañó. Temblaban de placer.


    

    —¡Excitante! —dijo Daniela.


    

    Jack la volteó y la besó en los labios, fue un beso corto pero muy cariñoso. 


    

    —Eres preciosa, ¿lo sabes?


    —Debería irme —dijo Daniela aterrada por sus palabras. Aquello era demasiado perfecto.


    —¿No estás bien aquí conmigo?


    —Sí, pero es tarde y debo sacar a mi perro y luego recoger a mi madre en casa de mi hermana. 


    —Daniela, no estoy jugando contigo. ¡Que te quede claro! —dijo al ver su mirada aterrada.


    —Jack, es que me tratas tan bien y eres tan cariñoso conmigo que, no sé, estoy confusa.


    

    Jack se acercó a ella para besarla, pero Daniela le hizo la cobra. Le daba miedo todo lo que en aquel momento la rodeaba. Salió de la ducha, recogió la ropa del día anterior, se secó rápidamente con una toalla y se fue al lado de la cama. Jack, por su parte, apagó el agua de la ducha, se secó con una toalla y  se envolvió la cintura con ella. 


    

    —¿Me puedo llevar tu ropa? Te prometo que te la devolveré.


    —Sí, no hay problema —contestó Jack mientras se acercaba a ella.


    

    Daniela se vistió rápidamente, quería marcharse de allí. Se dirigió hacia la puerta y, justo cuando iba a abrir, Jack se apoyó en ella y la cerró. Estaban en la misma postura que en la ducha. Jack se acercó a su oído y susurro:


    

    —No quiero que te vayas.


    —Debo marcharme, esto no puede ser.


    —Quiero llevarte.


    —Cogeré un taxi.


    —Has venido conmigo y me gustaría que volvieras conmigo, te lo dije ayer. 


    —Te espero en el comedor.


    —Quiero que comas antes de irte.


    —No tengo hambre, te espero abajo. 


    

    Jack la dejó salir y empezó a vestirse rápidamente. Cogió una chaqueta de su armario y se dirigió al comedor. Daniela no estaba allí. Entró en la cocina y tampoco. Daniela se había marchado. En esa zona no había taxis, así que si se daba prisa en buscarla, seguramente la encontraría porque ella aún tenía que buscar la ubicación para saber dónde estaba y esperar al taxi. Jack bajó hasta el garaje y cogió las llaves de su moto. Cogió dos cascos del armario y arrancó la moto. Jack tenía una Suzuki negra de 600 CV. Se colocó el casco y el garaje se abrió. Salió por la puerta de su casa en busca de Daniela. A lo lejos la vio andando. Se acercó lentamente y se puso a su lado.


    

    —Anda, sube.


    —No, Jack, por favor, no lo hagas más difícil.


    —Daniela, te lo pido por favor, ¡sube!


    —¿En la moto? ¡Ni lo sueñes!


    —¿Te da miedo?


    —¡No! —mintió Daniela.


    —Pues entonces sube.


    —Jack, voy a llamar a un taxi.


    —No vas a llamar a nadie. ¡Sube! —dijo Jack algo mosqueado—. Eres una cabezota, ¿sabes?


    —Y tú un mentiroso.


    —¡Fue a hablar la que me ha dicho que me esperaba en el salón!


    —Déjame, Jack.


    —Te llevo a tu casa y prometo dejarte en paz. No quiero acabar así contigo. 


    

    Daniela cedió. Cuando Jack le pedía las cosas en ese tono, era imposible decirle que no.


    

    —¿Y si nos caemos o tenemos un accidente? —dijo Daniela.


    —Vaya, si hace un momento me has dicho que no te daba miedo.


    —¡No me da miedo, me da respeto!


    

    Jack le acercó el casco y Daniela se lo colocó. Salieron de la urbanización de Jack y Daniela lo condujo hasta su casa. Por el camino, Daniela se agarraba a su cintura. Jack podía sentir la tensión de ella por el miedo. Él, a propósito, aceleraba más de lo normal para que Daniela se apretara contra él. 


    

    —¡Es aquí! —dijo Daniela señalando el edificio—. Gracias por todo. 


    —¿Estás segura? —dijo Jack mirándola fijamente a los ojos—. ¿No quieres volver a verme?


    —Necesito pensar. Pero creo que deberíamos tomarnos esto como un rollo de una noche.


    —Mis rollos ni se quedan a cenar, ni se quedan a dormir, ni se duchan conmigo. Me alegro de que tú puedas hacer eso con los tuyos —soltó Jack algo molesto.


    —Adiós, Jack.


    —Adiós, Daniela. 


    

    Daniela se dio media vuelta y se metió en su portal. Subió los escalones y entró en su casa. Allí estaba Toby, saludándola moviendo el rabo de un lado para otro. Sacó de su bolso la ropa mojada y la puso a lavar. Después cogió su móvil; tenía un montón de mensajes que no abrió. Llamó a su madre. Al tercer tono, su madre respondió.


    

    —¡Hola, Ratoncito! ¿Qué tal todo?


    —Hola, mamá. ¡Bien! Todo perfecto, como el otro día, hemos repetido todo igual.


    —Me alegro mucho, hija. Cuando quieras ya vendrás a buscarme.


    —Sí, saco a Toby y por la tarde voy.


    —Perfecto, hija. Puedes venir cuando quieras.


    

    La Sra. Emily colgó. Por el tono de voz de su hija, sabía que no estaba muy bien, que alguna cosa le había pasado…


    

    Daniela sacó a Toby por el parque. Sentía que todavía tenía el pelo húmedo y se puso un gorro, porque en la calle hacía frío. Caminó con Toby hasta el parque y, una vez allí, como siempre, ella lo soltó. Se acercó al banco para sentarse. Sus tripas gruñían sin parar, tenía hambre. Empezó a recordar los momentos vividos con Jack. Buscaba algo negativo en él para autoconvencerse de que debía olvidarse de él. Era imposible, todo en él era perfecto. Jack era dulce, amable, sexi, guapo, morboso, educado. Necesitaba un adjetivo malo… ¿Dónde estaba el calificativo? Daniela lo buscaba, pero no había manera. «Daniela, no te conviene, terminarás sufriendo, como siempre», pensó. «Debo olvidarme de él». Quería dejar de pensar en él, así que sacó el móvil de su chaqueta y empezó a leer los mensajes del grupo de amigas. 


    

    <SARAH>:Daniela, ¿dónde estás? ¿Ha pasado algo?


    <PAULA> Daniela, estamos preocupados. Espero que estés con Jack. Dinos algo, porfa. 


    <ANE> Daniela, si necesitas algo nos dices, cuando leas esto por favor dinos algo.


    <SARAH> Daniela, nos vamos al Taribu, dinos algo, si vas a venir o no, estamos preocupadas.


    <ANE> Daniela, nos vamos para casa. 


    

    Una vez terminó de leerlos todos, abrió los mensajes de Eric.


    

    <ERIC> Hola, preciosura, me tienes preocupado. Espero que esté todo bien. Si te fuiste por no poder pagar te mataré. Sabes que yo te lo hubiera pagado. Besos.


    

    Daniela, sin dudarlo, contestó a Eric, era un amor…


    

    <DANIELA> Hola Eric, estoy bien, no te preocupes. No quiero que me mates, pero no era justo que tú pagaras por mí. No entiendo cómo mis amigas, sabiendo mi situación, no me advirtieron. Gracias por preocuparte. Besos para ti también.  


    

    Daniela abrió de nuevo el chat de sus amigas y escribió:


    

    <DANIELA> Hola chicas, estoy bien. No podía permitirme pagar ese restaurante. La próxima vez agradecería que me avisarais, en mi situación es muy difícil poder costearme estos sitios.


    <PAULA> Hola Daniela, yo personalmente no sabía dónde íbamos, lo eligió Oliver. 


    <SARAH> Yo tampoco, Daniela, lo siento.


    <ANE> Yo menos… Besos, guapa.


    

    Daniela iba a bloquear el móvil cuando Paula le envió un mensaje privado.


    

    <PAULA> Hola Daniela, Oliver me pide tu teléfono, al parecer ha hablado con Jack. 


    <DANIELA> No se lo des, porfa. 


    <PAULA> Lo que tú me digas, si quieres no se lo doy, pero insiste mucho en hablar contigo.


    <DANIELA>: No. Necesito olvidarme de Jack, no quiero tener nada con él, ese hombre puede tener a cualquiera. Así que dile a Oliver que no insista.


    <PAULA>: Como quieras. Besos.


    

    Daniela apagó su móvil y llamó a Toby, le puso la correa y se fue a su casa. Tenía que comer algo, empezaba a marearse. Abrió la puerta de su casa, soltó a Toby, se fue a la nevera y comió con ansias todo aquello que pilló. Debía cambiarse de ropa para ir a buscar a su madre; todavía llevaba puesta la ropa de Jack. Se la quitó y, antes de echarla a lavar, la olió y se empapó de su aroma. 


    

    —Oh, Jack, ¿qué me has hecho? —murmuró.


    

    Se vistió rápidamente, buscó las llaves de su coche y, en ese momento, se dio cuenta de que su coche estaba en el restaurante…


    

    —¡Oh, mierda! Pero ¿en qué coño pensaba? Joder, Joder, joder…


    

    Mientras se estaba cagando en todo, el timbre de la puerta sonó. Se acercó a ella y abrió. 


    

    —¿La Srta. Daniela? —preguntó un chico delante de ella.


    —Sí, soy yo.


    —Le traigo su coche, de parte de Jack Taylor —le dijo, entregándole la llave—. Lo tiene usted aparcado delante del edificio.


    


    Daniela no daba crédito. «¿Jack se hizo el tonto? ¿Quería saber dónde vivía?» Pensó. Cogió las llaves de su coche, le dio las gracias educadamente y cerró la puerta.


    

    —¡De traca! Esto es de traca… —Gritó Daniela.


    

    Se puso de nuevo el abrigo y salió en busca de su madre. Daniela conducía hacia Kimberley, eran las siete de la tarde y empezaba a oscurecer. Seguramente su hermana, cuando llegara, le pediría que se quedara a cenar junto con su madre. Estaba agotada y su humor no era muy bueno. Aparcó el coche delante de la casa de su hermana, subió los escalones y llamó al timbre. Julio abrió la puerta y, sin decir palabra, esperó a que entrara. 


    

    —Hola Julio.


    —Hola Daniela, me alegra escuchar que me hablas.


    —No te hagas ilusiones.


    

    Daniela caminó hasta el salón. Su madre y su hermana estaban sentadas en el sofá, y Aiden en el suelo encima de la alfombra, jugando con unos coches. 


    

    —¡Hola a todos! —saludó Daniela acercándose para dar besos.


    —Hola, Daniela —dijo su hermana Anastasia—. ¿Qué tal ha ido todo?


    —Bien, gracias.


    —¡Hola, Ratoncito!


    —Hola, mamá. ¿Cómo estás?


    —Muy bien, hija.


    —Me alegro mucho, mamá —dijo Daniela sonriendo.


    —¿Os vais a quedar a cenar?


    —Si Daniela quiere, por mí perfecto —dijo la Sra. Emily. 


    —Sí, por mí no hay problema. 


    

    Daniela se acercó a Aiden y empezó a jugar con él. Se acordaba del último susto que les había dado  a todos.


    

    — ¡Hola, guapísimo! ¿Qué haces? —preguntó Daniela a Aiden.


    —Jugando a carreras.


    —Ah, muy bien... ¿Y quién gana? 


    —El rojo.


    —¿Quieres que juegue contigo?


    —Sí, tía, tú eres el azul.


    —Vale.


    

    Aiden empezó a jugar con Daniela. Los estaban muy emocionados con las carreras. La Sra. Emily y Anastasia los miraban sonriendo, viendo lo bien que se lo pasaban.


    

    —Por cierto… En tres días estamos en Navidad. Vais a venir a cenar, ¿no? —preguntó Anastasia.


    —Sí, claro, como cada año —dijo su madre.


    —Ese día deberíamos hacer un Skype con los yayos y los tíos —añadió Daniela.


    —Muy buena idea, así podríamos cenar todos juntos.


    —¡Antes de cenar los llamamos! A ver qué les parece —dijo Daniela.


    

    La Sra. Emily, al oír lo que decían sus hijas, se emocionó. Las Navidades eran una época del año en la cual ella se ponía muy melancólica. Hacía muchos años que no abrazaba a sus padres, sabía que estaba enferma y no sabía si podría volver a hacerlo. Antes de que su marido la abandonara, había ido varias veces a visitarlos, pero cuando se quedó sola, la cosa cambió, y tuvo que tirar adelante a sus hijas y pagar sus estudios. No pudo volver a coger un avión. Muchas veces había pensado en pedir un préstamo a los padres de Julio. Pero luego pensaba que no sería capaz de devolver el dinero. Así que jamás lo hizo. 


    

    —Mamá, ¿estás llorando? —preguntó Daniela.


    —No es nada, hija.


    —Está emocionada, ya sabes que en estas fechas se pone tonta.


    —¡Ay, mamá! —soltó Daniela mientras se levantaba y le daba un abrazo.


    

    Las tres, junto con Aiden, se quedaron en el salón mientras hablaban de diferentes temas. Julio estaba metido en su despacho adelantando trabajo para el día siguiente. Anastasia propuso sacar el árbol de Navidad del garaje y empezar a adornar el salón. Daniela, la Sra. Emily y Aiden aceptaron de buen grado. 


    

    —¡Ya lo tengo! —dijo Anastasia mientras entraba con el árbol en el salón. 


    —¿Y los adornos?


    —Ahora los llevo —contestó Anastasia—. Os dejo el árbol, y lo vais abriendo.


    —Perfecto —dijo Daniela.


    

    Anastasia se encaminó a buscar los adornos para el árbol y, la Sra. Emily, al ver que se volvía a quedar a solas con su hija pequeña le preguntó:


    

    —Ratoncito, ¿te ha pasado algo?


    —No, mamá, ¿por qué lo preguntas?


    —Cuando has llamado te he notado rara y, no sé, siento que te pasa algo.


    —No me pasa nada, mamá, no te preocupes, estoy bien.


    

    La Sra. Emily, aunque dejara el tema, sabía que a su hija le había pasado algo. Anastasia apareció por la puerta con los adornos del árbol y, muy animados, empezaron a poner las bolas, los angelitos y los lacitos. 


    

    —Ven, Aiden, la tía te coge y tú pones la estrella arriba del todo.


    —Vale.


    

    Daniela cogió a Aiden y lo puso en alto. Él, con mucha destreza, puso la estrella en la cima del árbol. Una vez colocada, aplaudieron. Aiden sonreía contento. Cuando terminaron de adornar el salón, la Sra. Emily y Anastasia fueron a preparar la cena mientras Daniela seguía jugando con Aiden. En poco rato, la cena estaba lista, pusieron la mesa y se sentaron juntos. Anastasia llamó a Julio para que bajara a cenar. 


    

    —Ratoncito, estás a punto de cumplir años —dijo Anastasia dirigiéndose a Daniela.


    —Sí, quedan pocos días —contestó ella.


    —Todavía recuerdo cuando naciste —añadió la Sra. Emily—. Estaba en el hospital y no sabía si comerme las uvas o no. Allí estaba,  abierta de piernas... ¡No podías esperar! Te gustaba la fiesta, ja, ja ja.


    —¡Veintiocho ya!


    —Sí, el día uno de enero cumplo veintiocho. Ya soy mayor —sonrió Daniela.


    

    Julio entró en el salón y se sentó en la mesa. Los cinco empezaron a cenar, y charlaban de diversas cosas, aunque Julio no participaba mucho en la conversación. Una vez terminaron, Anastasia fue a preparar los cafés y su té, mientras Daniela preparaba la videollamada de Skype con sus abuelos. 


    

    —Preparado —aplaudió Daniela.


    

    Todos se colocaron delante de la pantalla del ordenador de Anastasia y, en unos segundos, aparecieron sus abuelos al otro lado de la pantalla. 


    

    —¡Hola, abuelos! ¿Nos veis bien? —preguntó Daniela.


    —Sí, muy bien, estáis muy guapos todos —contestó su abuela Carmen—. Hija… ¿Cómo estás? 


    —Muy bien, mamá. ¿Y tú? —reguntó la Sra. Emily—. ¿Y papá?, ¿no dice nada?


    —Estamos los dos bien, hija, ahora hace un rato se ha ido tu hermano, ya hemos cenado y pronto para la cama.


    —Ah, muy bien… ¿Papá? ¿Cómo andas? —añadió la Sra. Emily.


    —Muy bien, hija, estás muy guapa.


    —Gracias, papá, tú también estás muy guapo —dijo la Sra. Emily algo emocionada.


    —Abuelos, que hemos pensado que el día de Navidad podríamos hacer un Skype como ahora y cenar todos juntos. ¿Qué os parece? —intervino Anastasia.


    —A nosotros perfecto. Vamos a estar todos juntos, los tíos y los primos. 


    —Perfecto, pues se lo comentáis a ver qué les parece —dijo Daniela. 


    —A ellos les parecerá bien, estar juntos en estos días es lo más bonito —se emocionó la abuela Carmen—. ¿Dónde está el pequeño de la casa?


    —Mira, Aiden, ¡ven! —Anastasia llamó a su hijo—. Ponte delante de la pantalla, que tu bisabuela quiere verte. 


    —¡Hola, grandote! ¡Estás muy grande ya, cada día creces más!


    —Hola —dijo Aiden. 


    

    Siguieron conversando durante cuarenta minutos con los abuelos. Una vez colgaron, entre todos recogieron la mesa y la cocina. Finalmente, Daniela y su madre se despidieron y se marcharon a casa. Daniela todavía tenía que sacar a Toby y no quería acostarse tarde, empezaba la semana y debía ir a trabajar.


    


  




  

    CAPÍTULO XI


    

    

    

    

    Daniela empezaba su jornada laboral. Esa semana sería corta porque el miércoles era Nochebuena. Eric tenía los pedidos preparados para ella, y ella los repartió. El martes tocaba alquilar la furgoneta para repartir en la empresa de Jack. Este la observaba desde su ventana, como cada martes. Cuando Daniela acabó su jornada del martes, quiso hablar con sus amigas para poder quedar y  darles sus regalos. 


    

    <DANIELA> Hola chicas, tengo un regalo de Navidad para cada una de vosotras. ¿Cuándo podemos quedar? 


    <PAULA> Si te apetece podríamos quedar en el Taribu Park después de la cena familiar. 


    <SARAH> Hola guapa, pues si quieres, lo que dice Paula, podemos quedar después de la cena.


    <ANE> Perfecto, sí, yo también os tengo una cosita comprada a cada una. 


    <DANIELA> Vale, ¿a qué hora más o menos? 


    <SARAH> Doce y media, una.


    <DANIELA> Vale, pues nos vemos mañana. 


    

    Daniela bloqueó su teléfono y se fue para casa. Debía descansar y acostarse pronto. Los martes eran muy duros. Llegó a casa y, como siempre, sacó a Toby, puso una lavadora, se ducho y preparó la cena. Una vez terminaron de cenar, acostó a su madre, se lavó los dientes y se fue a la cama. Cuando se metía dentro de sus sábanas, se relajaba y pensaba en él. Daniela recordaba una y otra vez los momentos con Jack. No se lo quitaba de la cabeza. Pensaba en él cada noche hasta que se quedaba dormida. 


    

    —¿Qué puedo hacer para que te quites de mi mente, Jack? —susurró. 


    

    El despertador de Daniela no paraba de sonar. Debía levantarse. Se calzó sus zapatillas, fue al baño, se aseó y se vistió. La Sra. Evelyn tocaba a la puerta, y Daniela abrió justo en el momento en el que salía a pasear a Toby. Todavía estaba oscuro y había mucha niebla, era un día bastante frío. Cuando llegó a casa con Toby, entró en el dormitorio de su madre para despedirse. La Sra. Emily todavía estaba en la cama. Miau levantó la cabeza y salió del dormitorio. 


    

    —Mamá, me voy, la Sra. Evelyn ya está aquí. 


    —Vale, hija.


    —Aprovecha para dormir un ratito más.


    —Sí, no corras con el coche, hija.


    —No, mamá.


    

    Daniela salió del dormitorio y se despidió de la Sra. Evelyn, que estaba preparando el desayuno de la Sra. Emily en la cocina. 


    

    —Me voy, Sra. Evelyn, cualquier cosa, me llama.


    —Sí, hija, no te preocupes, si pasa algo yo te llamo. 


    

    Daniela se puso su abrigo, cogió el bolso y se marchó. Conducía camino a los almacenes para recoger sus pedidos. Allí estaba Eric con todo preparado. 


    

    —Buenos días, preciosa —dijo Eric tapado con un gorro y con guantes.


    —Hola, Eric.


    —Hoy nos vemos por la noche, ¿no?


    —¿Vas tú también a Taribu? 


    —Sí, he quedado con Sarah.


    —Vaya, veo que la cosa va en serio.


    —De momento eso parece. Yo me siento a gusto con ella —sonrió Eric—. ¿Y tú?


    —Yo ¿qué? 


    —Jack.


    —No, no hay nada. No quiero liarme, este hombre puede tener a quien quiera… Y no estoy con cuerpo para tener otra decepción. 


    —Parece buen tío.


    —No te digo lo contrario, creo que sí, es buen tío. 


    —¿No vas a darle una oportunidad?


    —Eric, no estoy con cuerpo, ya te lo he dicho —susurró Daniela con una voz suave—. Nos vemos a la noche.


    

    Daniela acabó de cargar los pedidos y se despidió de Eric guiñándole el ojo. Empezó a conducir y paraba en cada empresa y oficina para dejar los pedidos. Debía darse prisa, ya que muchas cerraban a mediodía y no trabajaban por la tarde. Por el camino aprovecho para comprar un perfume en el centro. También entró en una floristería a comprar una cesta de flores. Cuando terminó de repartirlo todo, volvió a su casa y abrió la puerta:


    

    —¡Ya estoy en casa! —gritó mientras dejaba las llaves encima del mueble del recibidor.


    —¡Hola! —contestaron su madre y la Sra. Evelyn. 


    

    Daniela entró en el salón con las flores y el perfume metido dentro de ellas.


    

    —Tome, Sra. Evelyn, le he traído un detalle para usted —dijo Daniela acercándose a ella mientras le daba un sonoro beso en la mejilla. 


    —Ay, Daniela, no hacía falta que me compraras nada —añadió la Sra. Evelyn mientras miraba el regalo—. ¡Qué precioso ramo!


    —¿Le gusta? Dentro hay un perfume.


    —Me encanta, muchas gracias, Daniela, ¡eres un amor de niña!


    —Se lo merece; usted está aquí, siempre dispuesta a todo.


    

    Daniela se acercó a su madre y le dio un beso.


    

    —¿Qué tal hoy, mamá?


    —Muy bien, mi Ratoncito.


    —Me alegro.


    —¿A qué hora quieres ir a casa de tu hermana, Daniela? —preguntó la Sra. Emily.


    —No sé… ¿A las ocho?


    —Perfecto. ¿Has comido?


    —No, hoy he hecho todo el reparto seguido porque había muchas empresas que no trabajaban por la tarde.


    —Pues come algo, hija, que cualquier día te caes desmayada. 


    —No, mamá, no te preocupes —sonrió Daniela.


    

    La Sra. Evelyn se levantó para despedirse. Tenía que arreglarse un poco para ir a cenar a casa de su hijo.


    

    —Yo me voy, que todavía tengo cosas que preparar.


    —Muchas gracias por todo, Evelyn —indicó la Sra. Emily—. Que pasen una bonita noche, todos.


    —Gracias, Emily, lo mismo digo. Pasadlo todos divinamente.


    

    Daniela y su madre se despidieron de ella con un par de besos y la Sra. Evelyn se puso su abrigo y se encaminó hacia la puerta. 


    

    —Mamá, voy a sacar a Toby —gritó Daniela.


    —¡De eso nada! —sermoneó su madre, algo molesta—. Primero tienes que comer. Siempre piensas en los demás antes que en ti... ¡Come y luego vas!


    —Está bien, mamá —asintió Daniela sonriendo. Ver a su madre así era raro.


    


    Daniela se dirigió a la cocina y se puso a comer todo lo que pilló. Estaba hambrienta. Una vez acabó con media nevera, se puso la chaqueta y se fue con Toby. Al volver de su paseo, saludó a su madre y se fue directa a la ducha. Disfrutó de una ducha relajante y, cuando acabó, se dirigió directa a su armario. La Sra. Emily también se estaba preparando en su dormitorio. Las dos iban muy elegantes. Daniela cogió los regalos que había comprado para su familia, el bolso y la chaqueta para irse con su madre. Mientras salían por la puerta, Daniela se dio cuenta de que esa noche iba a salir con sus amigas, así que volvió a entrar y le dijo a su madre: 


    

    —Mamá, no me acordé de decirte que hoy voy a salir con Sarah, Paula y Ane —indicó Daniela llevándose las manos a la cabeza—. Se me olvidó. ¿Y si llego tarde? Quizá debas quedarte a dormir en casa de Anastasia y Julio.


    —¡Menuda cabeza la tuya! —replicó la Sra. Emily—. ¡Pues debo preparar algo de ropa para mañana!


    —Lo siento, mamá —susurró Daniela—. Mientras preparas algo de ropa, yo voy a por los regalos.


    

    Una vez cogieron las cosas que les faltaban, salieron por la puerta a buscar el coche. Condujeron hasta Kimberley, donde las esperaban Julio, Anastasia y Aiden. 


    

    —¡Ya estamos aquí! —saludó la Sra. Emily a Julio, que acababa de abrirles la puerta.


    —Bienvenidas. ¿Qué tal todo? —añadió Julio.


    —Bien, hijo, todo perfecto.


    —Muy bien, me alegro.


    

    Daniela y Julio, como siempre, no se decían mucho. Los tres entraron en el comedor, que estaba espectacular, todo ordenado y adornado hasta el último detalle. Anastasia las saludó amablemente y les dio un beso. De fondo sonaban unas canciones navideñas, que hacían que el ambiente fuera aún más acogedor. La mesa estaba preciosa, en el centro lucía un ramo de flores rojas y había unas velitas en cada esquina. En los platos había una servilleta navideña colocada con muy buen gusto.


    

    —Mira, tía, turrón de chocolate —aplaudió Aiden.


    —Oh, qué bueno… ¿Es para mí? —añadió Daniela.


    —Solo un poquito, el otro es todo para mí —rió feliz Aiden.


    —¡Serás glotón! —bromeó Daniela mientras le hacía cosquillas a su sobrino.


    —¿Para la abuela no hay? —replicó la Sra. Emily mirando a su nieto.


    —Para ti sí, abuela —le aseguró Aiden mientras sonreía. 


    —Ah, qué bien. ¿Ves, Daniela?, para la abuela sí que hay. 


    

    Los tres sonrieron y terminaron de hacerle carantoñas a Aiden. Este las aceptaba entre risas y carcajadas. Julio se disculpó, debía terminar unos asuntos en su despacho. 


    

    —Bueno, me voy para la cocina a terminar unas cosas —dijo Anastasia.


    —Yo te acompaño —añadió su madre—, así dejaré una cosa que te he traído.


    —¡No, mamá! Ya la ayudo yo —intervino Daniela—. Tú quédate jugando con Aiden y siéntate en el sofá.


    

     Daniela cogió la bolsa que su madre había traído y, junto con Anastasia, se metieron en la cocina.


    

    —¿Qué me cuentas, Danielita? —dijo Anastasia cariñosamente.


    —Nada… ¿Te parece bien que mamá se quede a dormir hoy? —preguntó Daniela.


    —Por supuesto que me parece bien.


    —Gracias —respondió Daniela—. He quedado con mis amigas para repartirnos los regalos.


    —¿Solo amigas? —se burló Anastasia.


    —¿A qué viene esta pregunta? —añadió Daniela algo desconcertada—. Solo amigas. 


    —No sé, no sé. Me da la impresión de que últimamente tiene que haber algo; tú no salías tanto. Pero, ¡oye! Que me alegro un montón de que disfrutes y salgas con tus amigas —sonrió Anastasia mientras terminaba de decorar unos platos con canapés. 


    —¡Tuve algo! Pero de una noche solo —susurró Daniela bajando la mirada.


    —¿De una noche? ¿Conociéndote? ¡No me lo creo!


    —Pues créetelo, solo fue una noche, no quiero nada más con él. Era todo demasiado perfecto. Y eso solo pasaba en los cuentos de Disney de cuando era pequeña. 


    —Ay, Daniela, otra vez con lo mismo… Existen hombre buenos, ¡mira Julio!


    —¿Julio? —se burló Daniela—. Tiempo al tiempo, hermanita. 


    —¿Por qué dices esto, Daniela?


    —No, por nada… Simplemente no creo que exista un hombre perfecto. 


    —Nadie es perfecto en este mundo, todo el mundo comete errores. Julio, evidentemente, no es perfecto, pero es un buen padre y me quiere. 


    —Me alegro de que te vaya tan bien, pero yo de momento estoy muy bien sola. Ya he probado lo que es darlo todo a cambio de engaño y traición. 


    —Te voy a repetir las veces que haga falta que no todos son iguales —susurró Anastasia—. Y cuéntame, ¿quién es ese rollito de una sola noche?


    —No lo conoces.


    —Ya, pero cuéntame algo…


    —Es un chico que conocí en el trabajo.


    —¿Eric?


    —¿Quién te ha hablado de Eric?


    —Mamá me contó que un tal Eric te llamó tarde y que trabajaba contigo. Como me has dicho que era del trabajo, he pensado en él. 


    —No, no es Eric. Es otro que no conoces. 


    —¿Y?


    —¿Qué? ¿Qué esperas que te cuente? —resopló Daniela.


    —Pues no sé, si es guapo, si está de buen ver… ¡Algo, Daniela, algo!


    

    Daniela soltó una risotada; su hermana era increíble, lo quería saber todo. Se giró y le dio la espalda mientras preparaba el melón a trozos.


    

    —Solo te diré que es guapo y que está de vicio —sonrió encantada, y se dio media vuelta para ver la cara de su hermana. 


    —Uy, Daniela, tú no me dejas así, debes contármelo todo. 


    —¡Ni lo sueñes! —rió Daniela. Y cogió las bandejas y salió por la puerta hacia el salón.


    

    Anastasia le gritaba a Daniela pidiéndole ayuda. No es que tuviera muchas cosas que hacer, pero se moría de ganas de escuchar la historia del rollito de Daniela.


    

    —¡Daniela, ven, necesito que me ayudes!


    

    Daniela escuchaba a su hermana gritar y sonreía. Sabía muy bien lo que quería, así que se hizo la sorda y la hizo sufrir un rato. 


    

    —Daniela, ¿es que no oyes a tu hermana? —replicó la Sra. Emily.


    —Claro, mamá —rió Daniela.


    —¡Ya os traéis algo entre manos! —sermoneó su madre.


    —No, mamá, es que tu hija mayor… es muy chafardera, ja, ja, ja.


    

    Después de oír varias veces su nombre, Daniela volvió a entrar en la cocina.


    

    —¿Es que no me oyes? —replicó Anastasia.


    —Claro que te oigo, pero tú lo que quieres es que te cuente con pelos y señales.


    —¡Pues claro! 


    —No hay nada que contar. Simplemente, nos acostamos una noche. Las cosas se pusieron perfectas y yo me fui como alma que lleva el diablo. Ese hombre es tan tentador que acabaría loca de amor.  


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. 


    —Pero si está tan bueno y es todo tan perfecto, ¿por qué huiste?


    —Pero, ¿es que no me escuchas? —dijo Daniela—. No quiero enamorarme. 


    —¿Por qué no?


    —Porque ese hombre es tan perfecto… que puede tener a quien quiera. ¿Qué haría con una chica como yo?


    —¿Una chica como tú? —replicó Anastasia—. ¿Qué hay de malo en ti? Eres cariñosa, guapa, inteligente, divertida… ¡Eres perfecta! Quizá sea él quien no te merezca… Pero bueno… ¡Serás tonta! Eso sí lo tienes, eres tonta de remate ¡Y cabezota!


    

    Daniela se empezó a reír, ver a su hermana enfadada era muy gracioso. 


    


    —¿Y ahora de qué te ríes? —preguntó Anastasia con unos ojos abiertos como platos.


    —De ti, me hace gracia verte enfadada.


    —Pues a mí no me hace ni pizca de gracia ver cómo no te valoras a ti misma —prosiguió Anastasia—. Por cierto, ¿cómo se llama?


    —¿¡Qué más da!?


    —Es curiosidad.


    —Jack, se llama Jack...


    —Vaya… como el anuncio de la colonia —añadió Anastasia sonriendo—. Jack ¿qué más?


    —No lo sé —contestó disimulando Daniela. 


    

    Una vez terminaron con todo lo que habían preparado en la cocina, salieron con todos los platos al comedor y los fueron colocando uno a uno. 


    

    —Al pavo le queda poco rato, vayamos comiendo esto mientras se termina de hacer —dijo Anastasia.


    

    Daniela cogió el portátil de Anastasia para conectarse a Skype. Al otro lado de la pantalla estaba toda su familia española: la abuela Carmen, su abuelo Pedro, su tía Rosa, su tío Lucas y sus primos, Ana y Carlos. Se saludaron todos y se desearon felices fiestas. Todos se fueron sentando en la mesa, de tal manera que al estar los portátiles al final de la mesa, parecía que fuera una sola. Empezaron a comer,  aquello estaba delicioso. Hablaron entre todos durante la cena. Se ponían al día de sus cosas y recordaban melancólicamente algunas cosas del pasado. Anastasia fue a coger el pavo, que cortó y repartió entre cada uno de los platos. Estaba tierno y muy sabroso. Una vez terminaron, sacaron los turrones y la piña de postre. Cuando estaban tomando el café decidieron repartir los regalos. 


    

    —Toma, este es para ti, mamá —dijo Anastasia—. Espero que te guste.


    —Gracias, hija, seguro que me gusta. 


    —Este para ti, Daniela.


    —Gracias, Anastasia.


    —Este para ti, cariño —dijo Anastasia dirigiéndose a su marido, y le dio un beso.


    —Y este para mi pequeñajo. 


    

    Todos empezaron a abrir los regalos que les acababa de dar Anastasia, mientras al otro lado de la pantalla todos gritaban al unísono «Queremos verlos, queremos verlos». La Sra. Emily abrió su regalo, era una manta gris y blanca muy suave. 


    

    —Oh, hija… ¡Es preciosa! Qué bien me va a ir, para cuando me tumbe en el sofá a mirar la novela —comentó la Sra. Emily. 


    —Me alegra mucho que te guste, mamá.


    

    Julio, Daniela y Aiden abrían los suyos. A Julio le regaló un bolígrafo con un abrecartas de plata, a Daniela un jersey precioso de cachemir blanco y para Aiden un coche teledirigido.


    

    —Hoy a dormir temprano, ¿eh Aiden? —susurró Daniela—. Que viene Santa Claus. 


    —Sí, tía, voy a ir pronto a la cama.


    —Toma, cariño, yo te he comprado esto —añadió Daniela entregándole su regalo—. Espero que te guste mucho, mucho…


    

    Aiden abrió su regalo, y empezó a gritar como un loco, le encantaban los dinosaurios. Abrió corriendo la caja y empezó a tirarlos al suelo para jugar.


    

    —Toma, Julio, este es tuyo —prosiguió Daniela—. Este es el tuyo, Anastasia, y este para ti, mamá.


    —Gracias, Daniela —dijo Julio mientras abría su regalo—. ¡Preciosa cartera!


    —Pero qué cajita más bonita, Daniela —añadió Anastasia al ver su regalo—. Gracias, qué ganas tengo de llenarla de infusiones y tés.


    —Me alegra que os gusten —sonrió Daniela—. ¿Qué me dices del tuyo, mamá? 


    

    La Sra. Emily no podía articular palabra, estaba mirando su colgante. Emocionada, miró a su hija y asintió con la cabeza indicando que le gustaba mucho.


    

    —Mamá… Positividad. Este colgante es para que seas positiva y estés fuerte —replicó Daniela—. Ven, que te lo voy a poner. 


    

    Su madre se puso a su lado para que le pusiera el colgante del árbol de la vida.


    

    —Te queda perfecto, mamá.


    —Gracias, hija —añadió la Sra. Emily—. Yo también he hecho una cosa para cada una. Toma, Anastasia, este es tuyo; y este es para ti, Daniela.


    

    Las dos hermanas abrieron su regalo. La Sra. Emily había preparado dos álbumes de fotos para cada una de sus hijas, desde que nacieron hasta que fueron mayores. Todos los momentos pasados juntas. 


    

    —Espero que os guste, hijas, son todos nuestros momentos juntas.


    

    Anastasia y Daniela abrieron los álbumes. Las primeras fotos eran de cuando nacieron; ahí estaba su primera foto, junto a su madre. Y en cada página su madre les había escrito alguna cosa que recordaba. Era precioso. Daniela, cada vez que pasaba una página, se emocionaba más. Sus lágrimas brotaban de sus ojos. Ver todas esas fotos era muy emotivo. 


    

    —Gracias, mamá —susurró Daniela mientras la abrazaba con fuerza—. Me ha gustado mucho.


    —Gracias, mamá —añadió Anastasia uniéndose al abrazo. 


    —Gracias a vosotras, hijas, me habéis hecho muy feliz. 


    

    Pasada una hora, Daniela se despidió de todos, incluidos sus familiares españoles. Cogió su abrigo y se subió a su coche camino a Taribu Park. Allí había quedado con sus amigas para darse los regalos. Conducía tranquilamente cuando su coche se paró.


    

    —¡Oh, mierda! Y ahora ¿qué te pasa a ti? 


    

    Daniela intentó arrancarlo varias veces, pero nada. De tanto intentarlo su batería quedó muerta. 


    


    —¡Menuda gracia! ¡Me cago en ti y en toda tu chatarra! —gritó Daniela mientras le daba un golpe al volante. 


    

    Salió del coche. No estaba muy bien situada en la carretera y todos los que pasaban le daban al claxon advirtiéndole de que era un peligro.


    

    —¿Y qué queréis que haga?, ¿me lo meto en el bolsillo? Menuda panda de imbéciles hay por el mundo. 


    

    Piii... Piii...


    

    —¡Serás gilipollas! —le soltó Daniela a uno que acababa de pasar pitando como un loco—. No pararás no, para preguntar si me hace falta algo. 


    

    Daniela buscó su móvil en el bolso y llamó a Sarah. 


    

    Un tono, dos, tres…


    

    —Dime, Daniela.


    —Me he quedado tirada con el coche, voy a llamar a la grúa. Llegaré tarde.


    —¿Te paso a buscar?


    —No, de momento no, debo esperar a la grúa, ya te llamaré. 


    

    Daniela avisó a la grúa y se sentó en el coche a esperar. A este se le había agotado la batería, y los intermitentes de emergencia dejaron de funcionar.


    

    —¡Lo que me faltaba! Mierda, mierda, mierda. Y ahora ¿qué hago? Tengo que poner señales, si no me van a embestir. 


    

    Daniela buscaba en el coche cualquier cosa para advertir a los demás coches de que estaba parada en la calzada. No encontraba nada... «Ay, Dios, ¿qué pongo?». No se le ocurrió otra cosa que coger paquetes de papel higiénico y ponerlos detrás de su coche, uno cada dos metros. Los coches, al pasar, le gritaban. Algunos le decían que estaba loca, y otro se burló diciéndole «Mucha mierda».


    

    —Mucha mierda, sí, mucha mierda, me cago en todo lo que se menea... —resopló Daniela, y se sentó en el coche.


    


    Jack conducía camino a Taribu Park, acompañado de Carlota. Iba tranquilamente con la música puesta cuando, de pronto:


    

    —No me lo puedo creer, no puede ser verdad… ¿En serio? —dijo, sonriendo, Jack.


    

    Cuando pasó por el lado del coche de Daniela, puso los cuatro intermitentes y paró tres o cuatro metros delante de ella. Bajó del coche, y le dijo a Carlota que no bajara. 


    

    —No me moveré de aquí,  esto es peligroso. Vigila, cuchi.


    

    Daniela lo vio salir del coche. «No puede ser, oh no, no… Pero ¿qué he hecho yo para merecer esto? Dios... ¿Por qué siempre hago el ridículo delante de este hombre?», pensó. Daniela se agachaba dentro del coche cada vez más, cada vez se hacía más pequeña. «Que no me vea, ay, Dios, que no me vea». Jack tocó el cristal del coche.


    

    —¿Estás bien, Daniela? 


    

    «Estaría mejor si tú no estuvieras aquí», pensó. 


    

    Daniela levantó la cabeza avergonzada. 


    

    —Ay, hola Jack... No te había visto… —mintió mientras abría la ventana dándole a la manivela. 


    —¿Necesitas que te lleve a algún sitio?


    —No, gracias, estoy esperando a la grúa —contestó—. Ya he hablado con Sarah y ella vendrá a por mí.


    —¿Quieres que te deje la señalización de emergencia? —bromeó Jack.


    —¿Te hace gracia? Porque mi humor no es muy bueno ahora mismo…


    —Perdona, pero debes admitir que tiene su gracia —Rió Jack.


    

    En ese preciso momento la grúa apareció para recoger el coche de Daniela. Ella bajó y entregó los papeles del taller mecánico donde había que entregar el coche. Recogió todos los paquetes de papel de la calzada y los fue metiendo en el coche. Jack la quería ayudar.


    

    —No veas estos rollos la de utilidades que tienen.


    —Sí, son los encargados de estar siempre cuando todo es una mierda —dijo Daniela—. Te puedes marchar, Jack, ya está todo solucionado. 


    —No hace falta que llames a Sarah, yo te llevo donde quieras.


    


    Daniela se lo pensó; al fin y al cabo, tampoco quería molestar a Sarah así que, una vez rellenó los papeles de la grúa, se encaminaron hacia el coche, juntos. Jack le abrió amablemente la puerta trasera. A Daniela le extrañó, pero luego pudo ver que iba acompañado. Se miraron a los ojos. Jack adoraba a Daniela, y olvidarla iba a ser un reto enorme. Daniela lo volvía loco. 


    

    —Ay, amor… ¿Por qué has tardado tanto? —dijo Carlota—. Cuchi, llegaremos muy tarde.


    

    Jack no le contestó, miró por el retrovisor a Daniela y le preguntó:


    

    —¿Dónde te llevo, Daniela?


    —A Taribu Park, gracias —espetó de mala gana, como si fuera su taxista. 


    —Ay, mira, amor, va al mismo sitio que nosotros. ¡Qué cosas! —dijo Carlota.


    

    «¿Ay mi amor qué cosas? ¿Cuchi?», pensaba Daniela, que no sabía si burlarse o mandarlo a la mierda. «Tenía pareja el muy capullo».


    

    Durante el trayecto a Taribu, Carlota estuvo todo el camino diciéndole cosas a Jack. «No corras, cuchi», «Hoy estás muy guapo, cuchi», «¿Me pones una canción, cuchi?». Cuanto más rato pasaba, más cabreada estaba Daniela. Jack, que la miraba por el retrovisor, veía su cara de enfado. Aparcaron el coche en Taribu y los tres bajaron. 


    

    —Gracias por traerme —dijo Daniela mientras aceleraba su paso para perderlo de vista—. Adiós.


    

    Daniela se fue directa a la entrada de Taribu, pagó y envió un mensaje a su grupo de amigas:


    

    <DANIELA>  Hola chicas, estoy en el Taribu. ¿Dónde estáis?  


    <PAULA> Estamos arriba, guapa. ¡Sube!


    

    Daniela dejó su chaqueta y se fue a la zona de las escaleras para subir. Mientras se dirigía hacia allí, pensaba en el capullo de Jack. «Menudo cerdo, si ya sabía yo que era otro mentiroso». Subió por las escaleras hasta llegar al rellano, abrió la puerta y se encaminó hacia la mesa de sus amigas. Disimuló lo ocurrido y saludó con una gran sonrisa:


    

    —¡Hola, chicas!


    —Hola, guapísima —saludó Sarah, que estaba junto a Eric.


    —Hola, preciosura —dijo este mientras se levantaba para darle un beso.


    —Hola, Paula —dijo Daniela mientras le daba un beso—. ¿Cómo estás? 


    —Hola Daniela, bien, ¿te acuerdas de Oliver? 


    —Sí —contestó ella mientras le daba dos besos. 


    —¿Y Ane? —preguntó Daniela—. Va a venir, ¿no?


    —Sí, sí, está a punto de llegar con Scott —contestó Paula.


    

    Daniela se fue a la barra a buscar algo de beber. Sus amigas estaban acompañadas por sus parejas y a ella le daba la sensación de que quizá estorbaba. Oliver, al verla apoyada en la barra, se acercó a ella. Apoyó sus codos en la barra y le dijo:


    

    —Daniela, pedí tu teléfono para hablar contigo.


    —Lo sé.


    —¿Por qué no me lo diste?


    —Porque no me interesaba el tema del que querías hablar. 


    —No conoces a Jack. 


    —En eso te doy la razón—siseó


    —Él no te haría daño y jamás te engañaría.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —dijo Daniela mientras dirigía la mirada hacia la entrada—. Venga, ahí lo tienes. Tu amiguito bueno como un corderito…


    

    Daniela pidió un vodka en la barra y se fue a sentar con el resto a la mesa. Jack se paró a charlar con Oliver en la barra junto a su amiga Carlota. En ese momento, por la puerta aparecieron Ane y Scott, que se acercaron a ellos y saludaron cariñosamente. Al cabo de pocos minutos a la mesa se unieron Oliver, Jack y Carlota. Daniela, que estaba justo al lado de Eric, le susurró:


    

    —¿Te importaría en un rato llevarme a casa?


    —Si acabas de llegar —respondió Eric.


    —Ya, pero estoy aquí con cuatro parejas… No sé... Estoy un poco incómoda. Cuando repartamos los regalos me llevas. Si tú no quieres, se lo pediré a otra persona. 


    —Bueno, ya veremos, ahora disfruta con los regalos —añadió Eric—. Tienen que venir unos amigos, ya te los presentaré para que no te sientas así, preciosura.


    

    Daniela le sonrió a Eric encantada. Jack los observaba mientras hablaban y vio cómo Eric le guiñó el ojo. Estaba celoso al ver lo bien que se llevaban. 


    

    —Vamos a ver… ¿Quién empieza? —dijo Sarah sacando sus regalos de la bolsa.


    

    Empezaron a repartir los regalos. Daniela recibió un perfume de Sarah, una bufanda y un gorro de Ane y un bolso de Paula. Las chicas abrieron las camisetas que les regaló Daniela, y al final terminaron con ellas puestas por encima de sus ropas. Estuvieron hablando y fantaseando un buen rato. Las miradas de Jack y Daniela se habían cruzado en más de una ocasión. Los dos sentían atracción mutua. Todos bebían y reían y las conversaciones cada vez eran más picantes. Llegó el momento de hablar de sexo.


    

    —Pues como mi vibrador, ninguno —dijo Sarah.


    —Oh, ¿en serio? —dijo Paula riendo—. Ostras Eric, te está dejando por los suelos.


    —Ya le enseñaré yo esta noche. 


    

    Daniela, que estaba un poco avergonzada, susurró al oído de Paula:


    


    —¿Tú también tienes vibrador? 


    —Pues claro, ¿tú no? 


    —Pues no —dijo Daniela apurada.


    —Uy, pues esto hay que arreglarlo. ¡Chicas!


    —Shhh —Daniela la mandó callar—. ¿Te quieres callar…?


    —Daniela no tiene… —empezó diciendo Paula, pero Daniela le tapó la boca con la mano. 


    —¿Estás tonta? —cuchicheó Daniela.


    —Perdona, pero con veintiocho que vas a hacer, me sorprende…


    —A ver, no he tenido la necesidad…


    —Lo que te estás perdiendo, Daniela —sonrió Paula. 


    

    Las cuatro parejas y Daniela estuvieron un rato bromeando hasta que decidieron bajar a la pista a bailar. Mientras todos disfrutaban en la pista, Sarah cogió los regalos de todas y los metió en su coche.  Carlota no dejaba de tontear con Jack. Este, por su parte, no podía quitarle los ojos de encima a Daniela. «Te arrancaba la cabeza maldita rubia», pensó Daniela. Le daban ganas de meterle una patada en el culo. Eric se acercó a ella y le presentó a un amigo. Daniela lo saludó muy amigablemente para que Jack lo viera. La música en Taribu Park estaba muy alta, y eso hacía que Daniela tuviera la excusa perfecta para poder acercarse a Alex. Ese chico le caía muy bien, tenía un humor muy parecido al de Eric, y eso hacía que no parara de reír en todo el rato. A Jack los celos se lo comían por dentro, no podía soportar ver a Daniela tonteando con ese chico. Cuando Daniela se fue al baño, Jack aprovechó para seguirla. 


    

    —¿Te lo pasas bien? —le preguntó Jack a Daniela mientras la cogía por el brazo.


    —¡Tremendamente bien! —respondió Daniela mientras se soltaba de su mano—. ¿Y tú?


    —No, no lo estoy pasando bien.


    —No lo parece... ¡Anda y que te den, mentiroso!


    —Jamás te he mentido…


    —¿Ah, no? 


    —No —sentenció Jack.


    —Vuelves a mentir.


    —Daniela, no es lo que parece…


    —Y ¿qué parece?


    —Daniela, créeme, no te he mentido nunca —susurró Jack. 


    —¡Tenías pareja! Te acostaste conmigo teniendo a esa rubia de bote. 


    —Ni tengo pareja ni tenía. 


    —Vaya, entonces estoy ciega… Jack, ¡vete a la mierda!


    

    Daniela entró en los pasillos de los baños. Como siempre, estaban llenos de gente. Estuvo haciendo cola durante un buen rato, hasta que le tocó a ella. «Por fin», pensó. Salió del baño y se acercó a sus amigas, no antes sin pasar por delante de Jack y decirle:


    

    —A ver si nos ocupamos de poner baños en función de la gente que mea, porque esto es un rollo, y no de papel, que también escasea —soltó Daniela dejando a Jack boquiabierto.


    —No te preocupes, el lunes pediré que me traigan el doble cada semana —se burló Jack.


    


    Daniela lo miró, con una mano hizo ver que le daba a una manivela, mientras con la otra mano levantaba el dedo corazón lentamente. A Jack le hizo gracia, le encantaban las ocurrencias y la espontaneidad de Daniela. Cuanto más cabreada estaba, más sexi la veía. 


    

    —Ya estoy aquí, Alex —dijo Daniela sonriendo—. Los baños estaban a reventar de gente.


    —No pasa nada, guapa. 


    

    Daniela, al ver que Jack no le sacaba los ojos de encima, se acercaba todavía más a Alex. Ella lo observaba curiosamente. Carola no paraba de decirle cosas al oído, sonriendo, pero él no parecía hacerle mucho caso. Las horas pasaban y Daniela no paraba de reír y de tontear con Alex. Daniela ya llevaba unas cuantas copas en su cuerpo, y estas empezaban a hacer efecto. En un baile cogió las manos de Alex para que la cogiera de la cintura, mientras ella ponía las suyas alrededor de su cuello. Jack iba a estallar, no podía soportarlo más. 


    

    —¿A dónde vas, torito? —bromeó Oliver al ver la cara de celos de su amigo.


    —A parar esto… No puedo soportar ver las manos de ese tío encima de ella —respondió Jack.


    —Tú te lo has buscado…


    —¿Qué dices?


    —Sabías que probablemente estaría aquí, y tú has venido con Carlota.


    —Carlota y yo no tenemos nada serio.


    —Si quisieras conquistar a Daniela, no hubieras venido con ella.


    —Quería ver si se ponía celosa… —añadió Jack.


    —No juegues con las mujeres, amigo… Ellas son más listas —se burló Oliver—. Querías verla celosa y el que está celoso eres tú. 


    

    Daniela seguía bebiendo y bailando, se había pasado de la raya, estaba borracha como una cuba. Alex, al verla en ese estado, decidió llevarla a casa. La cogió del brazo y se despidió de todos. Eric le advirtió de que la dejara en casa y punto. Lo amenazó diciéndole que si se aprovechaba de ella lo mataría. Jack, al ver que Daniela se marchaba cogida del brazo de Alex, los siguió hasta la puerta. Se adelantó a ellos y pidió el abrigo de Daniela. Se acercó, le puso el abrigo y dijo:


    

    —Muy bien, amigo, gracias por cuidarla, pero ya la llevo yo a casa.


    —¿Seguro? Daniela, ¿quieres que te lleve él?


    —Claro que quiere, amigo, Daniela y yo somos buenos amigos. Yo ya me iba a casa, y ella tenía su abrigo en mi coche, ha venido conmigo y seguramente querría marcharse conmigo. 


    —Está bien. Nos vemos pronto, Daniela —se despidió Alex. 


    

    Daniela estaba fatal, casi no se enteraba de nada. Jack la cogió fuerte y salió del local hasta su coche. La metió dentro, le puso el cinturón y condujo hasta su casa. Una vez allí, la subió a su dormitorio. Le quitó la chaqueta y el bolso cruzado, luego los zapatos y los pantalones, y la metió dentro de la cama. Se quedó a su lado observándola un buen rato. Daniela dormía tranquilamente hasta que, de pronto, gritó:


    

    —Vomito, vomito… un cubo, un cubo…


    

    Jack salió escopeteado hacia la cocina a buscar el cubo de fregar, pero llegó tarde. Daniela había vomitado en el suelo. Estaba sentada en la cama.


    

    —¡Me da vueltas todo! —Lloraba—. Estoy muy mal. 


    —Tranquila, ven, vamos al baño —dijo Jack cogiéndola de la cintura. 


    —No, no quiero ir contigo, eres malo. 


    —Daniela, cielo, vamos al baño a limpiarte —añadió Jack.


    —No, me has engañado, creía que eras diferente —susurró Daniela mientras se le caían las lágrimas. 


    —Ven, vamos al baño y mañana cuando estés mejor hablamos del tema. 


    

    Daniela se negaba a levantarse de la cama. Cuando quiso volver a entrar en ella, se dio cuenta de que no llevaba pantalones.


    

    —¿Quién me ha quitado mis pantalones?


    —Yo, pero te juro que no miré nada —contestó Jack 


    —¿Has querido abusar de mí?


    —Pero… ¿cómo dices eso? Jamás abusaría de ti. La última vez que te vi bebida, no quise acostarme contigo. ¿Por qué crees que hoy sí lo haría? 


    —Y ¿por qué estoy aquí? 


    —Porque te ibas a marchar con el chico con el que has tonteado toda la noche… Quizá él sí hubiera aprovechado la situación, y mañana estarías llorando —respondió Jack


    

    Daniela iba a contestar, pero Jack la dejó con la palabra en la boca. Se encaminó hacia la cocina con el cubo y lo llenó de agua. Debía fregar el vómito de Daniela. Se acercó al dormitorio y empezó a limpiar.


    

    —Perdona, Jack —susurró Daniela—. No tengo que recriminarte nada, te has portado bien conmigo. Si ya tienes pareja, yo no soy nadie para meterme. 


    —Yo no tengo pareja, Daniela. 


    

    Jack terminó de limpiar el suelo y se sentó en una butaca a mirarla.


    

    —El cubo, el cubo…


    

    Jack se levantó a toda prisa y le puso el cubo cerca, con agua y todo. Daniela vomitó dentro. 


    

    —Lo siento —dijo Daniela—. Siempre haciendo el ridículo delante de ti. 


    —No pasa nada… ¿Quieres ducharte? Te sentirás mejor.


    —Vale —respondió ella mientras intentaba levantarse.


    —Espera… ¡Te ayudo!


    

    Jack se acercó a ella y la cogió por la cintura. Poco a poco se acercaron al baño. Jack abrió el grifo de la ducha y, antes de salir por la puerta, le dijo:


    

    —Si necesitas algo, estoy detrás de la puerta.


    —Vale. ¡Gracias, Jack! 


    


    Daniela se desnudó y se metió en la ducha, seguía mareada. Como todo le daba vueltas, decidió sentarse en el suelo. El agua le golpeaba la cabeza. No se encontraba nada bien. Jack esperaba fuera. Al cabo de diez minutos, al ver que no salía, Jack la llamó:


    

    —Daniela… ¿Estás bien? 


    

    Daniela no contestó, estaba realmente mal. 


    


    —Daniela, di algo —prosiguió Jack—. Si no me contestas, entraré.


    

    Al ver que seguía sin contestar, Jack entró en el baño. La vio sentada en el suelo con la cabeza entre sus piernas y sus brazos por encima. Paró el agua, cogió una toalla y se metió dentro de la ducha para levantarla.


    

    —¿Estás bien? Ven, levántate. 


    —Estoy mal, Jack, estoy muy mal… No me encuentro bien.


    —¿Quieres que te lleve al médico?


    —No, quiero dormir. 


    —Está bien, cielo, te llevo a la cama —cuchicheó cariñosamente Jack. 


    

    Jack la cogió en brazos y la puso encima de la cama, entró en su vestidor para buscar algo para vestirla. Cogió una camiseta blanca y unos pantalones de chándal. Le quitó la toalla y empezó a vestirla. Una vez vestida, abrió la cama y la metió dentro. Salió del dormitorio y apagó la luz.


    

    —No, por favor, con la luz apagada me da todo más vueltas —replicó Daniela


    —Vale, te la dejo encendida. Cualquier cosa me llamas.


    

    Jack ajustó la puerta y bajó al salón. Se fue a la cocina, se puso un vaso de agua y se tumbó en el sofá. Poco a poco los ojos se le fueron cerrando, hasta que se quedó completamente dormido. 


    


  




  

    CAPÍTULO XII


    

    

    

    

    Daniela abrió los ojos, tenía un dolor de cabeza brutal. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba en casa de Jack. Se levantó y se fue al baño, se sentó en el váter y luego busco la pasta de dientes. La boca le olía terriblemente mal. Se echó pasta de dientes y, con el dedo, se frotó como pudo. «Menuda cara, Daniela», pensó. Luego bajó al salón. Jack estaba dormido en el sofá, encogido. Daniela se acercó a una cesta, cogió una manta y lo tapó. Se fue a la cocina a preparase un café. Tenía una cafetera algo moderna y Daniela se las ingenió para saber cómo funcionaba. 


    

    —A ver, maquinita de los cojones, ¿se puede saber cómo funcionas? —murmuró Daniela. 


    —¿Siempre hablas con todo? —preguntó Jack detrás de ella. 


    —Pues sí, pero cuando estoy sola, para que no me tomen por loca —respondió Daniela—. Aunque tú siempre me pillas.


    —Ven, déjame, que te enseño cómo hacer el café.


    

    Daniela se apartó un poco para que él pudiera preparar el café.


    

    —¿Ves? Le das al botón de atrás para encenderla.


    —¿A quién se le ocurre poner el botón de encendido tan escondido? 


    —Luego abres esta tapa y metes la cápsula, metes la taza debajo y cierras la tapa.


    —¡Hasta aquí llego!


    —Luego aprietas si quieres el café largo o corto —sonrió Jack.


    —Gracias, Jack. Lo quiero largo.


    

    Jack apretó el botón de largo y el café empezó a salir. Cogió la taza y le acercó el azúcar. 


    

    —¿Prefieres sacarina?


    —No, prefiero azúcar, gracias.


    

    Jack preparó un café para él y se sentó en la isla. Los dos se quedaron mirando.


    

    —¿Estás mejor?


    —Con dolor de cabeza, pero mejor.


    —Me alegro —sonrió dulcemente él.


    

    Daniela, para animar la conversación un poco, se sentó a su lado y le dijo:


    


    —¿Sabes? A este paso te dejo el vestidor sin ropa, todavía tengo la última que me dejaste.


    —No te preocupes, ya me la darás —respondió Jack—. Daniela, si te parece bien deberíamos hablar.


    —Sí, debo pedirte perdón, no soy nadie para mandarte a la mierda de esta manera.


    —Daniela, me gustas, me gustas de verdad. Desde el primer momento en que te vi me di cuenta de que eras especial. Me gusta tu forma de ser, tu espontaneidad, tu frescura. Nunca jamás jugué contigo. No te follé, hice el amor contigo.


    —Para, Jack, por favor.


    —No, escúchame Daniela —dijo él mirándole a los ojos—. Cuando estoy contigo me siento lleno y me siento bien. 


    —Jack, no puede ser.


    —¿Por qué? ¿Por qué, Daniela? ¿Por qué no puede ser? —susurro Jack.


    —Porque no quiero pasarlo mal —añadió Daniela—. No quiero enamorarme de ti y que luego te vayas con otra.


    —Eso no pasará. 


    —No, Jack, no tengo cabeza ahora para estar con alguien. 


    —Daniela, necesito que estés en mi vida, cada día, a cada hora, en cada momento. Cuando me despierte quiero que seas la primera imagen que vea, y cuando me acueste la última. 


    —Oh, Jack, me dices estas cosas tan bonitas, que todavía tengo más miedo. No puede ser que seas tan perfecto. 


    —Dime que no sientes nada por mí y te dejaré —dijo Jack con tristeza.


    —Jack, no siento nada por ti —mintió Daniela.


    —Mientes.


    —Tú sí que mientes. ¿Esa rubia? Dime, Jack, ¿qué hacías con esa rubia, si tanto dices que te gusto? 


    —Con Carlota no tengo nada, es la verdad. Ahora dime tú... ¿Sientes algo por mí?


    —No —contestó Daniela bajando la mirada.


    

    Daniela no podía mirarle a la cara cuando mentía y Jack lo sabía. Jack se levantó, dejó su taza en el fregadero y apoyó su manos en este dando la espalda a Daniela.


    

    —Siento que pienses mal de mí —suspiró.


    

    Se dio media vuelta, la miró y salió de la cocina. Daniela se quedó sentada pensando en sus palabras. Jack acababa de decirle las cosas más bonitas que había oído en su vida. Jack le gustaba, y mucho. Pero su miedo la frenaba. Con su relación lo pasó realmente mal. Ella quiso mucho a William y recuperarse de lo que pasó fue un gran reto. Pasó muchas noches llorando desconsoladamente. Daniela salió de la cocina en busca de Jack. En el salón no estaba, así que subió por las escaleras hasta los dormitorios. Al entrar escuchó el agua de la ducha. Jack estaba duchándose. Ella, al pensar que estaría desnudo, sintió que su corazón le daba un brinco y su estómago se encogía. ¿Qué debía hacer? ¿Entrar o esperar? Daniela dudaba. Estuvo un rato pensando y al final abrió la puerta. Jack se la quedó mirando.


    

    —¿Qué haces, Daniela?


    —Mirarte —sonrió Daniela al observar el cuerpazo de Jack.


    —No juegues conmigo, no estoy de humor —dijo Jack dándose media vuelta.


    —¿Puedo entrar contigo? —susurró Daniela con ganas de poseerlo.


    —Me muero de ganas, pero no…


    —¿Por qué no?


    —Esto no es un juego, Daniela —respondió Jack—. ¿Pretendes volverme loco? Yo no he jugado contigo, no juegues tú conmigo. 


    —Perdona.


    —Si vas a entrar, que sea para quedarte y estar conmigo siempre. Si lo que quieres es tener sexo, sal del baño. 


    

    Daniela lo miró con tristeza. Jack tenía razón, se estaba comportando como una estúpida. 


    

    —Siento no poderte dar lo que pides… —susurró Daniela mientras abría la puerta y salía del baño. 


    

    Daniela tenía ganas de salir por la puerta de la casa y no volver jamás, pero Jack no se merecía eso, así que se sentó en el sofá del salón. Se tapó con una manta y esperó. Pasados unos minutos, Jack pasó por delante de Daniela envuelto con una toalla y entró en la cocina. 


    

    —¿Te apetece comer algo? ¿Unas tostadas, huevos? —preguntó Jack asomándose por la puerta.


    —¿Tienes mermelada?


    —Sí.


    —Pues una tostada con mermelada, gracias.


    


    Daniela se quitó la manta y entró en la cocina. 


    

    —No pretendía jugar contigo —dijo Daniela detrás de él mientras se acercaba y lo abrazaba por la espalda—. Gracias por cuidarme esta noche.


    

    Jack cogió aire y llenó sus pulmones. Le daban ganas de girarse y besarla. Pero exhaló el aire y se contuvo. Intentaba centrarse en la sartén con aceite, estaba preparándose unos huevos. Daniela posó sus manos en su pecho desnudo. 


    


    —No hay de qué, cualquiera hubiera hecho lo mismo.


    —Lo dudo, tuviste mucha paciencia y me trataste muy bien. 


    

    Jack sacó los huevos y puso pan en la tostadora. Apagó el fuego, sacó las manos de Daniela de su pecho y se giró. Entonces Daniela empezó a hablar.


    

    —¿Sabes? No quiero estar contigo por miedo, tuve una relación y lo di todo. ¿Y sabes lo que recibí? Traición. Llegué a llorar tanto que me faltaba el aire. Me dejó y se fue con otra cuando más lo necesitaba, cuando estaba pasando el peor momento de mi vida —dijo Daniela mientras las lágrimas brotaban de sus ojos—. Mi madre, Jack, mi madre se muere, y yo no puedo hacer nada. No puedo estar contigo, yo no puedo salir del trabajo y venir aquí a dormir contigo, porque ella me necesita a su lado. Me gustas, me gustas mucho y en el fondo seguramente lo que más deseo en esta vida es estar contigo, después de que mi madre sane. Lo siento, siento no poder darte lo que quieres. 


    

    Jack la abrazó fuertemente entre sus brazos y Daniela continuó llorando en su pecho.


    

    —Daniela, siento algo tan fuerte por ti que sería incapaz de fijarme en nadie más. Quiero estar contigo y hacerte feliz —dijo Jack con una voz dulce—. Te ayudaré, te acompañaré en todo momento. No quiero que dejes sola a tu madre. Ella podría venir aquí con nosotros. Quiero intentarlo. Sé que va a salir bien. No os va a faltar de nada y tú podrás estar más tiempo con ella. Prométeme que lo pensarás.


    —Ay, Jack… —resopló Daniela mientras lo abrazaba con todas sus fuerzas—. Dame tiempo, necesito pensar.


    —Piénsalo el tiempo que necesites. ¡Esperaré!


    

    De la tostadora empezó a salir un humo negro; el pan de Daniela se había quemado. Jack se soltó rápidamente de Daniela al oler a quemado. Sacó corriendo el pan y desenchufó la tostadora. El humo era tan negro que tuvo que abrir la ventana. 


    

    —Lo siento, cielo, tu tostada está quemada, pero prometo que si vienes aquí con tu madre, serán mejores —bromeó Jack.


    —No pasa nada, deja, ya me hago otra —dijo Daniela mientras volvía a coger pan.


    —De eso nada, tú eres la invitada. Además, tengo que demostrarte que no soy un torpe —sonrió Jack.


    

    Jack cogió la tostadora y la limpió, cogió el pan de las manos de Daniela y volvió a colocarlo dentro de la tostadora. Daniela se sentó en la isla para observarlo; ese hombre era espectacular. No podía ser más dulce y tierno con ella. Jack sacó el pan de la tostadora y lo puso en un plato. Le acercó la mantequilla y la mermelada. Puso sus huevos en el plato y se sentó enfrente de ella. 


    

    —¿Cómo un hombre solo como tú puede tener una nevera tan grande? —preguntó Daniela algo curiosa. 


    —Porque en un futuro quiero formar una familia contigo —soltó Jack sonriendo.


    —Pues para mí será un peligro está nevera tan grande…


    —¿Por?


    —Porque me levanto por las noches a comer —añadió Daniela—. Mi madre ya me tiene puesto un apodo y todo.


    —¿Cuál es? 


    —Ratoncito.


    —Vaya… Me gusta ese apodo, quizá algún día te lo diga.


    

    Daniela y Jack empezaron a comer uno enfrente del otro. El sol entraba por la ventana, hacía un bonito día. A través de la ventana de la cocina se podían ver los árboles y la piscina de la casa. Estaba todo impecable y muy bien cuidado.


    

    —Tienes jardinero, ¿verdad?


    —Sí, viene un jardinero cada semana. 


    —Y seguramente mujer de la limpieza, ¿no? —sonrió Daniela.


    —Dos.


    —¿Dos? Pero… ¡Sí que ensucias! —dijo Daniela con los ojos totalmente abiertos.


    —No, apenas ensucio, lo que pasa es que la casa es muy grande. Y prefiero que vengan dos y que terminen antes a tener que estar siempre con gente por aquí. 


    —¿Te gusta estar solo?


    —Según… Si eres tú, me gusta estar acompañado. 


    

    Daniela miraba a Jack con su torso desnudo. Estaba de lo más sexi. Su pecho estaba musculado y sus abdominales muy bien marcados.


    

    —¿Te machacas todos los días?


    —¿Cómo?


    —Que si vas al gimnasio.


    —No, lo hago en casa, todas las mañanas antes de ir al trabajo.


    —Se nota… —sonrió Daniela mientras miraba su pecho. 


    

    Jack sonrió y añadió.


    

    —Cuéntame algo tuyo…


    —Oh, no, yo no voy al gimnasio, ya tengo bastante con cargar como un burro en el trabajo y sacar a Toby.


    —¿Sacas a tu perro todos los días? 


    —Sí, dos veces al día, para ser exactos.


    —Y ¿dónde vas? 


    —A un parque que hay cerca de donde vivimos, lo saco antes de ir a trabajar y cuando vuelvo. 


    —Estará contento entonces…


    —Sí, le gusta mucho correr con otros perros y dar brincos. El pobre, cuando me ve, ya me está esperando. A mí me gusta verlo correr, me transmite paz —suspiró Daniela—. Y tú, ¿no tienes ninguna mascota? 


    —No, no tengo tiempo.


    —Pues deberías hacer feliz a algún perro, hay muchos encerrados en jaulas y, con este jardín que tienes, podrías hacer que uno o dos estuvieran felices. 


    —Me lo pensaré —indicó Jack sonriendo.


    —¿Tienes hermanos?


    —No, soy hijo único —respondió Jack.


    —Vaya, qué triste, yo sin mi hermana no sé qué haría. 


    —¿Está casada?


    —Sí, está casada con un capullo llamado Julio. Y tengo un sobrino que se llama Aiden. 


    —¿Capullo?


    —Sí, porque sabiendo que mi ex me la pegaba con otra, jamás me lo contó. Algo estaría escondiendo él también. Apenas hablo con él, lo justo, para que mi hermana no esté en medio. ¿Y tú? Tienes padre y madre, supongo…


    —Sí, tengo a los dos... Con mi padre tenemos algunos roces y discusiones. Con mi madre me llevo bien, ella hace lo que quiere, yo no me meto, y ella no se mete en mis cosas. Eso hace que no discutamos nunca.


    

    Los dos se levantaron de la cocina, habían estado hablando y conociéndose un poco más. Se encaminaron hacia el salón para subir a los dormitorios. Jack debía vestirse. 


    

    —¿Me harás un favor, Jack?


    —Sí, claro...


    —¿Me podrás llevar a casa de mi hermana? —preguntó Daniela—. Está en Kimberley. 


    —Claro, no hay problema…


    —Menudo rollo el coche, voy a tener que alquilar la furgoneta toda la semana.


    —¿Quieres que te deje un coche? Tengo tres, si te hace falta puedes coger el que quieras.


    —¿Son los del garaje?


    —Sí.


    —Ja, ja, ja. ¡Ni de coña!


    —¿Qué les pasa a mis coches? —preguntó Jack algo sorprendido.


    —Me presento mañana en el trabajo con alguno de tus coches y el Sr. Robinson empieza a hacerme pagarés a tres meses —rió Daniela. 


    

    Jack la miraba sorprendido y con media sonrisa en la cara. Daniela no paraba de reírse poniéndose en la situación. Aquella mujer era única, era divertida como ninguna. 


    

    —Anda, sube, debo cambiarme —dijo Jack mientras le daba una palmada en el trasero. 


    

    Daniela entró en el dormitorio y se lanzó a la cama. 


    

    —Qué a gustito, por Dios —dijo mientras se tapaba con la colcha.


    

    Jack la miró y entró al vestidor. Se puso unos calzoncillos, unos vaqueros y una camisa blanca. Cogió su chaqueta de cuero. Llevaría a Daniela en moto a casa de su hermana. Una vez acabó de vestirse, entró en el baño, se puso un poco de fijador en el pelo y se lavó los dientes. 


    

    —¿Tienes prisa? —preguntó Jack desde el baño—. Debería afeitarme un poco.


    —No tengo prisa pero, si quieres un consejo, la barbita de tres días te hace interesante —gritó Daniela desde la cama.


    

    Jack sonrió, tocó su barba mirándose en el espejo y salió del baño. 


    

    —¿Nos vamos? —preguntó Jack parado delante de Daniela.


    —¿Tan pronto? Estoy aquí en la cama tan a gusto… —contestó Daniela mientras se estiraba.


    —Anda, no seas perezosa… —sonrió Jack al verla.


    —Un ratito más, porfa… —insistió Daniela poniendo morritos.


    

    A Jack le daban ganas de meterse en la cama con ella, pero se contuvo. Esperaría la respuesta de Daniela. Estaba de pie esperándola y mirándola a los ojos. Esos ojos verdes que lo volvían loco. 


    

    —¿Te levantas? 


    —No, siéntate tú —contestó Daniela.


    —¿No quieres comer con tu familia? Son casi las doce. 


    —Nunca como con ellos los días que salgo por la noche, me esperan por la tarde para recoger a mi madre —respondió Daniela—. Ah, perdón, quizá a ti sí que te esperan. ¡Vámonos!


    —A mí no me espera nadie, Daniela. Pero deberíamos salir de casa, estás tan tentadora en esta cama que, si no me toca el aire, no me hago cargo de mis actos. 


    

    A Daniela eso le hizo gracia y, siguiéndole el juego, añadió:


    


    —Y ¿qué harás? 


    —Violarte —susurró Jack. 


    —No sería una violación, me entregaría a ti totalmente. 


    —No me tientes, Ratoncito…


    

    Jack se acercó a ella y le dio un beso en la frente. 


    

    —Vamos, ¡te invito a comer! —dijo Jack para enfriar el tema un poco.


    —¿Por qué me besas en la frente?


    —Ja, ja, ja. Porque necesito una respuesta. Te he dicho que esperaría. No te daré nada hasta saber que vamos a estar juntos. Y que sepas que es la segunda vez que te voy a esperar.  


    —¿La segunda?


    —Sí, sí, la segunda. La última vez en esta casa yo acabé mi trabajo, pero tú me tenías que contar lo de Sarah y me dejaste a medias, y todavía estoy esperando. 


    

    Daniela soltó una risotada. «Es verdad, yo le dejé a medias con lo de Sarah», pensó.


    

    —Pero tranquila, esperaré lo que haga falta. ¡Piénsalo! ¿Vale?


    


    Daniela se levantó de la cama, se puso su chaqueta y cogió el bolso. La conversación con Sarah era un tema vergonzoso, así que en décimas de segundo preguntó:


    

    —¿A dónde vas a llevarme?


    —A un restaurante —sonrió Jack—. ¡Venga, vamos!


    

    Jack cogió la mano de Daniela y juntos bajaron la escalera hasta el garaje. Encendió la luz y se desprendió de su mano. Se acercó a un armario y cogió dos cascos. Daniela, que lo estaba mirando, en seguida gritó:


    

    —Ah no, ¡ni hablar!


    —¿Qué te pasa con la moto? ¡Si me dijiste que no te daba miedo!


    —Respeto, me da respeto —mintió Daniela, a la que le daba un miedo terrible—. Vamos en coche mejor, ¿no?


    —No, vamos en moto, yo los fines de semana voy en moto. ¿No te fías de mí?


    —Claro que me fío… Pero hoy no es sábado ni domingo.


    —Pues entonces toma el casco y sube. No es fin de semana pero como si lo fuera. 


    

    Jack subió a la moto y se puso el casco. Daniela se lo puso pero no podía abrochárselo y él la ayudó. Arrancó la moto y la puerta del garaje se abrió lentamente. Daniela se agarró a su chaqueta de cuero y subió. El ruido de la moto era fuerte y sonante. A cada acelerón que daba Jack, se oía rugir el motor. Adoraba su moto. Salieron por la puerta, que al pasar ellos se cerraría. Más adelante se abrió la puerta de la verja de la entrada. Jack miró a ambos lados y aceleró. Hacía un poco de frío aunque, con el sol, el día se hacía más agradable. Salió de la urbanización dirección a Nottingham; debería cruzar toda la ciudad para dirigirse al norte. Allí, subiendo a lo alto de la montaña, pasado el castillo, tenía un restaurante. Era un sitio con muy buenas vistas, tranquilo y en un entorno natural espectacular. Jack notaba la tensión de Daniela en su espalda, que se agarraba con fuerza. Daniela, al ver que subía por la carretera, preguntó gritando:


    

    —¿A dónde vamos, Jack?


    —A un restaurante muy tranquilo —contestó este.


    

    Daniela observaba el lugar, conocía muy bien esa carretera, era su lugar de desahogo cuando las cosas no le iban bien. Muy encima de la colina, a lo lejos, estaba su columpio. Ese columpio que la escuchaba, el columpio donde su padre la empujaba cuando apenas tenía diez años. En apenas quince minutos Jack aparcó la moto delante de un restaurante en una explanada de tierra. Cuando Daniela puso los pies en el suelo, se quitó el casco y notó que sus piernas le temblaban. Jack paró la moto, se quitó el casco y la miró.


    

    —¿Qué les pasa a tus piernas? —se burló Jack.


    —Nada, ¿qué les pasa? —disimuló Daniela.


    —Parece que tiemblan.


    —Ah, es la excitación, cuando termino de echar un polvo también me pasa —bromeó Daniela.


    


    Jack soltó una carcajada, esa mujer era excepcional.


    

    —¿Te estás riendo de mí? —preguntó Daniela algo seria.


    —¡Me alegro de que mi moto te haya excitado tanto!  Voy a empezar a tener celos —rió Jack.


    —¿Sabes? Eres tonto…


    

    Jack la cogió de la mano y juntos entraron en el restaurante. 


    

    —Buenas tardes, Sr. Taylor. ¿Mesa para dos? 


    —Sí, gracias Julieta. 


    —Parece que te conocen. ¿Has venido muchas veces?


    —Sería muy raro ser el dueño del restaurante y no me conocieran, ¿no crees? —susurró Jack.


    —¿Este restaurante es tuyo?


    —Sí.


    —Vaya… Y a ti ¿qué te falta? —preguntó Daniela casi cuchicheando—. Lo digo por si un día te tengo que hacer un regalo.


    —Amor verdadero —respondió Jack sonriendo. 


    

    Julieta los acompañó a una mesa que había en la parte de atrás del restaurante y tenía las mejores vistas. Era un mirador precioso. Desde allí podías observar toda la ciudad y el castillo a tus pies. 


    

    —¿Te gustan las vistas?


    —Sí, las conozco.


    —¿Ah sí? 


    —Sí, desde un poco más arriba. Son espectaculares. 


    —Sí, me gustaron tanto que decidí poner un restaurante. 


    


    Julieta les entregó las cartas y los dos empezaron a mirarlas tranquilamente. 


    

    —Las vistas son espectaculares, pero los precios también —sonrió Daniela.


    —¿Sabes que cuando alguien te invita no se deben mirar los precios?


    —Podrías bajarlos un poco… no sé... Para comerme un solomillo debo trabajar tres días. 


    —Ja, ja, ja, ¡come lo que te apetezca! Invito yo.


    

    Una vez decidieron lo que querían, cerraron las cartas y Julieta les tomó nota. 


    

    —¿De beber?


    —Vino, Julieta, vino tinto. ¿Te parece?


    —Sí, sí, me parece bien —respondió Daniela.


    

    Mientras esperaban los platos, Julieta se acercó con dos copas y les sirvió vino. Se las lleno y les dejó la botella en la mesa.


    

    —No quiero beber mucho, todavía tengo un poco de dolor de cabeza —prosiguió Daniela.


    —¿Prefieres que te pida agua?


    —Beberé una copa, pero luego pediré agua. 


    —Vale —asintió Jack.


    —¿Puedo hacerte una pregunta, Sr. Jack Taylor?


    —Dime, Daniela… ¿cómo te apellidas? 


    —Eastwood.


    —Pues dime, Daniela Eastwood.


    —¿Cuántos años tienes? —preguntó, curiosa, Daniela. 


    —¿Cuántos me pones?


    —Treinta y dos. 


    —Ay, casi —bromeó Jack—. Tengo treinta.


    —¿Y tú, Srta. Daniela Eastwood?


    —Veintisiete, cumplo los veintiocho el día uno de enero. 


    —Vaya, esto está a la vuelta de la esquina. 


    —Sí —sonrió Daniela.


    

    Julieta se acercó con los platos. Mientras esperaban a que llegaran, les había servido diferentes aperitivos para abrir boca. Daniela pidió solomillo con peras y Jack un filete de ternera con verduras. 


    

    —¡Está delicioso! —indicó Daniela.


    —Me alegra que te guste. 


    

    Los dos saborearon la comida mientras hablaban de las vistas y del castillo que podían observar. Una vez terminaron los platos, pidieron los postres. 


    

    —Oh, Dios, ¿hay fresas con nata?


    —Supongo… Ahora se lo preguntamos a Julieta. 


    

    Jack levantó la mano y Julieta se acercó, recogió sus platos y los fue a llevar a la cocina. Jack, antes de que se fuera, le preguntó: 


    

    —Julieta, ¿tienen fresas con nata?


    —Por supuesto, Sr. Taylor. ¿Quieren?


    —Yo no quiero postre, Julieta, tráigame un café y traiga una copa grande de fresas con nata, que aquí la Srta. Eastwood tiene un antojo. 


    —Perfecto. Ahora mismo se las traigo —asintió Julieta.


    —¿Antojo? —preguntó Daniela sonriendo—. ¡Ni que estuviera embarazada! 


    

    Las fresas con nata llegaron a la mesa, era una copa grande llena de fresas y con gran cantidad de nata por encima. 


    

    —Oh, por favor, las adoro. 


    


    Daniela cogió la cuchara y puso una fresa junto a una gran cantidad de nata. Jack la miraba fijamente. Ella, al ver su mirada, le acercó la cuchara a su boca para que las probara. Él aceptó de buen grado. 


    

    —¿A que es lo más? —preguntó Daniela.


    —Están ricas, sí. Pero tu sabor me gusta más —respondió Jack, sonriendo feliz. 


    —¿Ah sí? —respondió Daniela con una mirada insinuante. 


    —Sí.


    

    Aquella mirada insinuante de Daniela lo había vuelto loco desde la primera vez que la vio. Daniela era muy tentadora. Jack se sentía muy cómodo con ella. Aquella mujer no era nada parecido a todas las mujeres que él conocía; le hacía mucha gracia. Y jamás se había reído con una mujer tanto como con ella. 


    

    —¿En qué piensas? —preguntó Daniela al ver cómo él la mirada perdidamente. 


    —En que eres preciosa… ¿Sabes? Me arriesgo otra vez, eres preciosa, y espero que ahora no te levantes y huyas de mí. 


    —No debí irme, lo siento.


    —Ya es agua pasada. 


    —Es que era todo tan perfecto… Me asusté. 


    

    Jack removía el azúcar de su café mientras observaba cómo Daniela se comía las fresas con deleite. Estuvieron charlando un rato hasta que, a las cuatro, decidieron levantarse de la mesa y marcharse. Julieta se despidió de ellos y ellos salieron por la puerta.


    

    —Jack, no has pagado —dijo Daniela con unos ojos como platos—. ¿Piensas hacer un «sinpa»?


    —Ja, ja, ja. Daniela, es mi restaurante y, aunque no pague ahora, lo pago igual. 


    

    Jack le cogió la mano y anduvieron hasta la moto. Se pusieron los cascos y subieron en ella. Jack arrancó y salió.


    

    —¿Hacia dónde, Daniela? —gritó Jack.


    —A la ciudad de Kimberley.


    

    Condujo bajando de la cima de la montaña. Al girar la cuarta curva. Daniela le tocó la espalda.


    

    —Jack, para… No estoy bien, creo que voy a vomitar —gritó Daniela.


    


    Él detuvo la moto en el arcén de la calzada y Daniela salió hacia los matorrales mientras se quitaba el casco. Se agarró el cabello con una mano y vomitó.


    

    —¿Estás bien?


    —Estoy algo mareada —respondió con la cara blanca.


    —Es culpa mía, corría demasiado.


    —No, Jack, soy yo que no estoy bien, todavía tengo el estómago revuelto de ayer. 


    

    De nuevo subieron a la moto y Jack salió despacio, no quería que ella lo pasara mal. Entraron en la ciudad de Kimberley y Daniela le indicó el camino hacia casa de su hermana. 


    

    —Allí, a la derecha y ya hemos llegado —indicó.


    

    Jack paró la moto justo delante de la casa de la hermana de Daniela y se quitó el casco. Daniela bajó de la moto y le entregó el casco.


    

    —¿Estás mejor? 


    —Sí, estoy mejor. No sabes qué rabia me da haber vomitado esa comida, con lo deliciosa que estaba. 


    —No te preocupes, otro día repetimos. ¡Si tu quieres, claro!


    

    Daniela se acercó a Jack y le dio un beso lento y dulce en la mejilla.


    

    —Gracias por todo, Jack. Nos vemos pronto.


    —Eso espero, Daniela. Hasta pronto. 


    

    Arrancó la moto y se marchó. Daniela lo siguió con la mirada hasta que lo perdió de vista. Su hermana Anastasia y su madre no quitaban la vista de la ventana. La habían visto llegar.


    

    —Ese tierno beso… Es de amor, mamá. 


    —Eso espero, Anastasia.


    

    Daniela tocó el timbre de la casa y su hermana le abrió. 


    

    —Hola, Danielita…


    —Me das miedo cuando me llamas así, algo buscas… ¡Hola, Anastasia!


    —Te hemos visto por la ventana —admitió sonriendo Anastasia.


    —Sí, mi coche no arrancaba y han tenido que traerme. 


    —¿Es Jack?


    —Sí, pesada, es Jack.


    —Y... ¿Se ha levantado para irte a buscar y traerte?


    —Sí.


    —Qué caballero —dijo Anastasia con una gran sonrisa. 


    

    Daniela no contestó y se fue directa al salón. Allí estaba su madre sentada junto a Aiden. Julio, como siempre, estaba metido en su despacho. 


    

    —¡Hola, mamá! ¿Cómo estás? —saludó mientras le daba un beso.


    

    En el momento en el que su madre iba a contestar, Daniela se acercó a Aiden y le plantó un beso enorme y sonoro en la cara. 


    

    —Bien hija, algo cansada, pero bien —dijo la Sra. Emily—. ¿Has venido con moto?


    —Sí, mamá, un amigo ha tenido que traerme, mi Golf se quedó muerto ayer y se lo llevó la grúa. 


    —Vaya, menudo problema… Y mañana, ¿cómo lo vas a hacer?


    —Llamaré al mecánico para que me diga cuánto va a costarme la broma y cuánto va a tardar y alquilaré la furgoneta para esta semana —resopló Daniela. 


    —¿Y esa ropa? ¿Esa ropa es tuya, Ratoncito? 


    


    Daniela se quería morir. Debía haber pasado por su casa a cambiarse, para que su madre no se diera cuenta. Pensaba y pensaba, necesitaba una respuesta. «¿Qué le digo?, piensa Daniela, piensa».


    

    —Abrí el capó para mirar lo que tenía el coche y me llené de grasa. Para no volver a casa, un amigo que llevaba ropa en su coche me la dejó. 


    —Menudo problema, a ver ahora cómo sacamos la grasa de la ropa.


    

    Tal como escuchó a su madre decir eso, se acordó de que su ropa estaba en casa de Jack. 


    «Oh Dios, pero qué cabeza la mía», pensó. 


    

    —No te preocupes, mamá, ya la limpiaremos. De momento la tiene Sarah en su coche.


    —Y ¿qué te regalaron ayer, hija? —preguntó su madre.


    —Un bolso, una colonia y un jersey… —respondió ella con una gran sonrisa.


    —Oh, qué bien, ya cuando lleguemos a casa me lo enseñas —sonrió la Sra. Emily.


    —No va a poder ser, mamá, lo tiene todo Sarah, junto con mi ropa. 


    —Bueno, pues cuando te lo traiga —prosiguió su madre. 


    

    Daniela se acercó a Aiden y le hizo carantoñas. Su hermana, que estaba sentada en una silla, comentó:


    

    —¿Os quedáis a cenar?


    —Hoy no, hija. Si a Daniela le parece bien, me gustaría ir a casa a descansar.


    —Claro, mamá. ¿Nos llevas, Anastasia? 


    —Sí.


    

    Anastasia llamó a Julio para que bajara y se encargara de Aiden. Daniela ayudó a su madre a ponerse la chaqueta y cogió los regalos que tenían. Las tres se despidieron de Aiden y de Julio, y salieron a la calle a buscar el coche. Anastasia conducía hacia Nottingham, con su madre al lado y su hermana detrás. Daniela aprovechó para enviar un mensaje a sus amigas:


    

    <DANIELA> Hola guapas, siento no haberme despedido de vosotras ayer… ¡Me pasé de vueltas! Os escribo para comentaros que necesitaría que alguien me acercara los regalos y necesito que Paula le diga a Oliver que necesito mi ropa de ayer, la tiene Jack. Decidme algo, chicas.


    

    A los pocos segundos su teléfono sonó:


    

    <SARAH> Hola preciosa, no te hemos dicho nada porque vimos que te ibas bien acompañada. 


    

    Daniela miró el mensaje y sonrió.


    

    <SARAH>: Los regalos los tengo yo. Si acaso, mañana te llamo y te los acerco donde me digas.


    <DANIELA> Me harías un favor, Sarah, pues no tengo coche.


    <PAULA> ¡Hola guapa! ¿Se quedó con tu ropa Jack? Esto se pone interesante… Nos tendrás que contar con pelos y señales. ¿Llamo a Oliver para que te lo traiga? ¿O te paso el teléfono y le explicas tú?


    <DANIELA>  Si me pasas el teléfono lo llamo. Gracias. 


    <PAULA> Contacto: OLIVER.


    <DANIELA> Gracias, Paula.


    <ANE> Uooo, esto está que arde… Daniela, no veo el momento de escuchar cómo te quedaste sin ropa.


    <DANIELA> Es una tontería, chicas… Ya os contaré. Besos.


    

    Anastasia aparcó el coche delante del edificio de su madre. La Sra. Emily y Daniela se despidieron  de ella y subieron al tercer piso.


    

    —Tienes mala cara, Daniela. ¿Te encuentras bien? —preguntó su madre.


    —Sí, mamá, estoy bien.


    —Estás muy blanca.


    —Es que no me he maquillado, mamá, pero estoy bien.


    


    La Sra. Emily se encaminó hacia el pasillo que llevaba a su dormitorio. Por el camino vio el suelo mojado. 


    

    —Ay, Daniela… Mira, ven. ¿Se ha meado Toby? ¿Es que no lo has sacado esta mañana?


    

    Daniela se acercó hasta su madre y vio el charco que había dejado Toby. 


    

    —Sí, lo saqué, mamá, qué raro —mintió Daniela.


    —¿Has dormido en casa esta noche?


    —Claro, mamá —volvió a mentir. 


    

    Daniela se encaminó hacia la cocina a llenar un cubo con agua y lejía para fregar el suelo. Por el camino maldecía por haberle mentido a su madre. Llenó el cubo y se fue a fregar el pasillo. Miró a Toby y le dio penita. «Pobrete, mi niño, sin salir en todo el día», pensó. 


    

    —Mamá, voy a sacar a Toby un rato y luego preparo la cena.


    —Vale, hija, no tardes mucho.


    —No, mamá, enseguida estoy de vuelta.


    

    Daniela cogió la correa y se llevó a Toby a la calle. Paseó un rato por el parque, para que se desfogara y corriera suelto. Cuando Toby ya estuvo más tranquilo, lo ató y volvió hacia su casa. 


    

    —Mamá, ya estoy en casa.


    —Vale, hija.


    —Me ducho en un momento y empiezo a hacer la cena.


    —Perfecto. 


    

    Daniela cogió su pijama y se fue a la ducha. Seguía teniendo mal cuerpo, se sentía como mareada. Se desnudó y se metió en la ducha con el agua hirviendo. Ella estaba fría de la calle. Una vez terminó, salió de la ducha, se puso el pijama y se peinó. «Es verdad, estoy muy blanca», pensó, mientras cogía el secador. Se secó el pelo y se puso una bata por encima. Le daría calor. Se encaminó hacia la cocina para preparar la cena. No tenía mucha hambre, pero debía comer para que se le pasara el mareo. Entró en la cocina y empezó a hervir arroz; le sentaría bien. Hizo un par de tortillas a la francesa y llamó a su madre. Las dos se sentaron en la misma cocina a cenar un poco. 


    

    —Daniela, me ha quedado una pregunta por hacerte.


    —¿Otra, mamá? —preguntó Daniela, que no quería mentir más. Hoy ya había mentido demasiado. 


    —¿Quién era el chico de la moto que te ha traído?


    —Un amigo, mamá.


    —Eso lo supongo, Daniela. Me refiero a qué nombre tiene y de qué lo conoces.


    —Se llama Jack y lo conocí en una sala de fiestas —medio mintió Daniela.


    

    «Ay, Dios, que no pregunte más, si le digo que es Jack Taylor se muere», pensó Daniela. 


    

    —Era muy guapo y atractivo.


    —Sí, mamá, Jack es muy guapo. 


    —Deberías tener un chico como él, hija, que te quiera mucho. Tú te lo mereces. 


    —Ay, mamá, no digas tonterías. ¡Venga, vamos!, que te voy a meter en la cama. 


    

    Daniela llevó a su madre a la cama y la acostó. Le dio un beso y le deseó buenas noches. Pasó por el baño a lavarse los dientes y entró en su dormitorio. Cogió el teléfono y llamó:


    

    —Hola Oliver, soy Daniela.


    —Hola Daniela, ¿dime?


    —¿Podrías llamar a Jack y preguntarle si mañana viernes, cuando vaya a Taribu Park, me puede traer la ropa?


    —¿Tiene tu ropa?


    —Sí.


    —¿Y eso?


    —A ver, Oliver, ¿quieres dejar de preguntar? Hazme el favor, llámalo y dile lo que te he dicho —dijo Daniela.


    —Vale, vale. Menudo carácter, ahora entiendo por qué lo tienes tan loco.


    —Gracias, Oliver.


    —No hay de qué.


    —Adiós.


    —Adiós.


    

    Daniela colgó el teléfono y se metió en la cama. Estuvo un buen rato pensando en lo que Jack le había propuesto, pero no tenía una respuesta clara. «Necesito tiempo», pensó. Se acurrucó entre sus sábanas y se durmió. 


    


  




  

    CAPÍTULO XIII


    

    

    

    

    Jack estaba en su despacho, debía hacer unas llamadas importantes. Encendió su cafetera y se preparó un café. Eran las seis de la mañana, el día todavía era oscuro y, desde la ventana, podía observar la niebla que no le dejaba ver la calle. Se sentó en su sillón y mientras le daba vueltas al azúcar del café, cogió su agenda y empezó a mirar. Cuando encontró lo que buscaba, descolgó el teléfono de su despacho y llamó.


    

    —Buenos días, Joseph, soy Jack Taylor. ¿Cómo estás? 


    —Bien, Jack. ¿Qué tal todo? ¿A qué se debe tu llamada?


    —Necesito tu ayuda.


    —¡Tú dirás, amigo!


    —Tengo a una amiga, bueno, a una muy buena amiga, que tiene a su madre enferma. Necesito que la veas.


    —Sí, claro, ¡que venga!


    —El problema es que si yo se lo propongo, mi amiga no va a querer. La conozco y sé que se negaría a que yo me hiciera cargo de los gastos del hospital. 


    —Y ¿cómo lo hacemos?


    —Seguramente, estando enferma como está, deben llevarla en el Hospital Center. Deberías buscar a su médico y que la engañara de alguna manera para ir a tu hospital… No sé, diciéndole que hacen falta pruebas… ¡Seguro que tú sabrás cómo hacerlo!


    —Necesito datos de la paciente, Jack.


    —Los voy a averiguar y te vuelvo a llamar —añadió Jack. 


    —Perfecto, espero tu llamada. 


    —Gracias, Joseph.


    —¡No hay de qué, amigo! 


    

    Jack colgó el teléfono. La única manera de averiguar algo sobre la madre de Daniela era a través de Sarah. Él le guardaba un secreto, así que ella debería hacer lo mismo. 


    

    Un tono, dos, tres…


    

    —¿Es que no ves qué hora es? —contestó Sarah resoplando.


    —Buenos días, Sarah —rió Jack.


    —¿Qué quieres, Jack?


    —Necesito información. 


    —¿De Daniela? ¡No! —negó Sarah.


    —A ver, escúchame. Tengo un amigo que es muy buen médico, y me gustaría que viera a la madre de Daniela. Si se lo digo yo, conociendo lo cabezota que es, se va a negar. Debes ayudarme…


    —Ay, Jack, que lloro…


    —No seas tonta. ¿Sabes cómo se llama su madre? —preguntó Jack. 


    —Emily López... No sé el segundo.


    —Muchas gracias, Sarah. Guárdame el secreto —susurró Jack. 


    —Sí, Jack. Muchas gracias por hacer esto por Daniela. Eres un sol…


    —¡Nos vemos pronto! —se despidió Jack. 


    —Adiós. 


    

    Jack colgó el teléfono y llamó a su amigo Joseph para darle los datos de la madre de Daniela. Este le dijo que se encargaría de todo. Pasó la mañana trabajando en diferentes asuntos. Tenía una reunión, a las once, con unos comerciales de maquinaria de hostelería para Taribu Park. Aprovecharía para ver a Daniela allí y darle su ropa. A las diez y media, Jack bajó al garaje del edificio a coger su coche. Condujo por el centro de Nottingham hasta llegar a su local. Aparcó el coche. Allí estaban los comerciales esperando junto al encargado del local. Estuvieron hablando sobre máquinas de hielo, batidoras automáticas y otras máquinas para servir copas más rápido. Una vez se despidieron en la puerta del local, Daniela apareció con su furgoneta alquilada. Se puso justo delante de la puerta y empezó a descargar. 


    

    —Buenos días, Daniela —saludó Jack.


    —Buenos días, Sr. Taylor —bromeó ella, al ver que estaba acompañado del encargado del local. 


    

    Jack no pudo contener la sonrisa. Lo volvía loco. 


    

    —Le he traído la bolsa que le pidió a mi amigo Oliver —dijo Jack a lo lejos.


    —Ah perfecto, muchas gracias —gritó Daniela mientras descargaba. 


    


    Daniela se acercó con su carretilla llena de paquetes de papel higiénico. A Jack le hacía mucha gracia, su vida rondaba cerca de los rollos de papel higiénico desde la primera vez que la vio. 


    

    —Sr. Taylor, he visto que ha pedido el doble de paquetes esta semana.


    —Sí, Daniela, hace apenas dos días una persona me increpó diciendo que el papel higiénico escaseaba en el local —se burló Jack.


    —Vaya, pues dele las gracias de mi parte. ¡Seguro que llevaría razón! —asintió Daniela con una sonrisa feliz.


    —Si me acompaña a mi coche, le daré la bolsa de mi amigo Oliver.


    —Perfecto, déjeme que descargue y ahora mismo voy. 


    

    Daniela hizo seis viajes hasta los almacenes de Taribu Park: tres viajes de papel higiénico, dos de vasos de plástico y uno de desinfectantes y papel, entre otros productos. Dejó su carretilla, se sacó los guantes y se acercó a Jack. 


    

    —¡Ya estoy aquí! —dijo Daniela sofocada por el esfuerzo.


    —Ven, acompáñame al coche.


    

    Los dos anduvieron juntos hasta el coche, Jack sacó la bolsa del interior y se la entregó a Daniela.


    

    —He mandado a limpiarla —susurró Jack.


    —Gracias, Jack, pero no hacía falta.


    

    Daniela se acercó a la furgoneta y abrió el capó, cogió su ropa y la pasó por el motor. 


    

    —Pero ¿qué haces? ¿Estás loca? ¡Siento que te moleste tanto que la limpiaran! —replicó Jack molesto.


    

    Daniela lo miró sonriendo, le hizo mucha gracia ver su cara de enfado y, al final, se le escapó una carcajada. 


    

    —Lo siento, Sr. Taylor, pero ¡la necesito así! —gritó Daniela mientras le guiñaba un ojo y entraba en la furgoneta.


    —Y ¿me puede decir por qué? 


    —Quizá, un día te cuente… —sonrió Daniela mientras se marchaba.


    

    «Me va a volver loco. Mejor dicho, ya me tiene loco», pensó Jack. 


    

    Daniela condujo hacia varios restaurantes y almacenes para repartir. Había llamado a Sarah para los regalos y habían quedado en el Burger a la hora de comer. Aparcó su furgoneta al lado del coche de Sarah, apagó el motor y bajó.


    

    —Nena, ¡pedazo de trasto! Es enorme… ¿No te da miedo conducirlo? —preguntó Sarah al verla.


    —Hola, Sarah. ¿Qué tal? Pues no te voy a mentir, el primer día iba con el culo encogido, pero ahora ya lo domino —respondió Daniela sonriendo. 


    —Toma, tus regalos… ¿Nos comemos juntas unas hamburguesas?


    —Claro, ¿por qué no? 


    

    Daniela abrió la puerta de la furgoneta y metió en ella sus regalos. Cerró y las dos se encaminaron hacia el interior del Burger. Pidieron una hamburguesa cada una y se sentaron a una mesa.


    

    —¿Qué te cuentas, Daniela? ¿Ya tienes la ropa que Jack te quitó? —sonrió Sarah.


    —Ja, ja, ja… no es lo que piensas… Vomité y me dejó ropa.


    —Entonces estarías en su casa, ¿no?


    —Sí.


    —¿Has tenido algo con él? —preguntó Sarah muy curiosa.


    —Sí, me acosté con él un día.


    —¿En tus pensamientos? ¿O de verdad? —bromeó Sarah.


    —De verdad. 


    —¿Y? ¿No vais a tener nada serio? —preguntó Sarah. 


    —Si te soy sincera, estoy cagada. Es tan perfecto que me da miedo —respondió Daniela. 


    —¿Sabes? Creo que es buen tío. Daniela, si no cruzas el río no te mojarás. Pero ¿sabes una cosa? Tu vida siempre será la misma, y no te moverás del lugar. La gente necesita emociones en su vida, necesita enfadarse, reírse, enamorarse, llorar, gritar… Y sin cruzar el río esto no lo tendrás. Cruza el río, Daniela, arriésgate, te puede salir bien o te puede salir mal, pero mientras pasa, tu cuerpo vive. 


    —Jo, qué bonito, Sarah.


    —Vive la vida, Daniela —suspiró Sarah. 


    

    Daniela y Sarah hablaron de muchas cosas durante la comida. Sarah le contó que con Eric estaba muy bien, que quería ir con él en serio. Se hacía mayor y debía empezar a sentar la cabeza. Daniela, por su parte, se alegraba mucho de que las cosas les fueran bien. Sarah comentó algunos casos que tenía del despacho de abogados, y Daniela le contó su comida familiar con los españoles y la emoción de su madre con su regalo. Se pusieron al día con varias cosas. Una vez terminaron de comer, se despidieron; Daniela siguió con su faena y Sarah se fue al bufete de abogados. Sarah empezó con sus tareas y pensó en la conversación que había tenido con Daniela. De pronto, se le ocurrió una idea. Cogió su móvil y creó un grupo nuevo de WhatsApp. 


    

    NUEVO GRUPO: CUMPLE DE DANIELA: Sarah, Paula, Ane, Eric, Scott, Jack, Oliver.


    

    <SARAH> Hola a todos. He pensado en hacerle una fiesta de cumpleaños a Daniela. Me gustaría que entre todos pensemos algo para ella. Y a ver qué le podemos regalar. 


    <PAULA> ¡Qué bien! Buena idea, Sarah.


    <OLIVER> Me parece bien. ¿Qué día cumple?


    <JACK> El uno de enero. 


    <OLIVER> Vaya, hermanito, parece que lo sabes bien.


    <ANE> Qué guay. Daniela se lo merece todo.


    <ERIC>Mi preciosura se hace mayor.


    <SARAH> Ya te voy a dar a ti preciosura.


    <ERIC> Ja, ja, ja, no te mosquees, mi amol. Celosita. 


    <PAULA> Yo sé una cosa que no tiene…


    <SARAH> ¿Qué es? 


    <PAULA> Demasiados hombres, Sarah, es íntimo. 


    <SARAH> Ya me contarás...


    <ANE>  Y a mí ja, ja, ja… 


    <SARAH> Podríamos hacer que se prepare, la vamos a buscar a su casa y le vendamos los ojos, miramos de alquilar un local, preparamos una cena allí y luego vamos a bailar a Taribu. ¿Cómo lo veis?


    <PAULA> Me parece perfecto.


    <JACK> Si queréis lo hacemos en la sala superior de Taribu.


    <SARAH> ¿Se podría, Jack? 


    <JACK> Claro, solo hay que poner un cartel de «fiesta privada». 


    <PAULA> Sería genial. Luego repartimos gastos. 


    <SARAH> ¿Qué os parece si cada uno se encarga de algo y luego ya dividimos? 


    <JACK> Me encargo del catering y de preparar el local. 


    <OLIVER> Yo te ayudo, Jack.


    <SARAH> ¿Nos encargamos de los regalos, chicas?


    <ANE> Ok.


    <PAULA> Perfecto.


    <SARAH> Pues seguimos en contacto. Adiós. 


    

    Daniela llegó agotada a su casa. La gran suerte que tenía era que era viernes. Sacó a Toby, se duchó y preparó la cena con su madre. Daniela veía que cada día que pasaba su madre estaba más deteriorada. Mientras hacían la cena se pusieron a hablar.


    


    —¿Te encuentras bien, mamá? —preguntó Daniela algo preocupada.


    —Sí, hija, claro que estoy bien. ¿Qué te hace pensar lo contrario?


    —Que estés tan callada —disimuló Daniela—. ¿Cuándo te toca revisión con tu médico?


    —El martes 30. 


    —¿A qué hora?


    —A las once. ¿Podrás acompañarme? —preguntó la Sra. Emily.


    —Sí, claro, ya sabes que yo siempre te acompaño. Ese día llegaré tarde, será de noche.


    —¿Se lo digo a tu hermana? —preguntó la Sra. Emily.


    —No, mamá, ya te llevaré yo. No te preocupes.


    

    Acabada la cena, Daniela acostó a su madre. Se lavó los dientes en el baño y se metió en la cama.  Le dolían todos los músculos. En pocos minutos Daniela ya estaba en sus sueños.


    

    


  




  

    CAPÍTULO XIV


    

    

    

    

    Daniela se levantó a la nueve y media de la mañana. Era sábado y, por suerte, no le tocaba trabajar. Salió de su dormitorio en pijama para levantar a su madre. Esta estaba dormida plácidamente al lado de Miau. Como le daba pena despertarla, se puso una bata y se fue directa a la cocina a prepararse un café. Se acercó al lado de la ventana y pudo ver que estaba lloviendo. A su lado, estaba Toby sentado. Lo miró y, con cara de pena, le dijo:


    

    —¡Vamos a tener que mojarnos, campeón!


    

    Su perro la miraba con ojitos, como entendiendo lo que ella decía. Por suerte, le había comprado un chubasquero. Daniela se levantó y empezó a preparar el desayuno. Puso unas rebanadas de pan en la tostadora y se acordó de Jack. A todas horas, ese hombre ocupaba su mente. Le gustaba mucho y debía pensar y recapacitar en darle una respuesta. Las palabras de Sarah le dieron un empujón, quizá tenía razón. Estancándose no vivía. Daniela sacó sus tostadas y puso otras para su madre. Desayunar tostadas con mermelada era uno de sus vicios. A Daniela le encantaba todo lo que era dulce. Cuando sacó las tostadas, les puso mantequilla y preparó un café con leche. Cogió una bandeja con el desayuno de su madre y se lo llevó a la cama. Lentamente, abrió la persiana para que entrara algo de luz natural. Se sentó en la cama de su madre y la despertó:


    

    —¡Buenos días, Cenicienta! —sonrió Daniela mientras le tocaba el brazo.


    —¡Buenos días, Ratoncito mío! —añadió su madre mientras abría los ojos. 


    —¿Cómo estás, mamá?


    —Bien, hija —contestó su madre como solía decir siempre.


    

    Daniela todavía no había escuchado a su madre quejarse, siempre decía que estaba bien. Como mucho, cambiaba el «bien» por «algo cansada». La Sra. Emily era una mujer fuerte y no le gustaba preocupar a la gente. 


    

    —Mira, te he preparado el desayuno.


    —Gracias, hija —dijo su madre mientras se incorporaba en la cama. 


    —De nada, mamá —dijo Daniela mientras le ponía la bandeja en sus piernas.


    —Acércame las pastillas, Daniela, por favor. 


    —¿Cuáles, mamá?


    —Las que pone Oximorfona.


    


    Daniela buscó el bote de pastillas que le indicó su madre. Era increíble la cantidad de pastillas diferentes que allí tenía. Al final, las encontró y se las acercó.


    

    —Toma, mamá, ¿son estas? 


    —Sí, hija, son estas. 


    —Mamá, te dejo aquí desayunando. Voy a terminar de desayunar y a sacar rapidito a Toby.


    —Vale, hija.


    

    Daniela se terminó las tostadas que tenía en la cocina, buscó el chubasquero de Toby y la correa, y se lo colocó todo.


    

    —Estate quieto, ¿no ves que, si no, no puedo abrocharlo? —resopló Daniela a su perro, que no paraba de moverse por la excitación—. Venga, ¡vamos a la calle!


    

    En un par de minutos los dos estaban paseando por la calle, Toby con su chubasquero y Daniela con guantes, gorro y paraguas. Hacía un frío terrible. Daniela no había andado ni diez metros cuando ya tenía ganas de dar la vuelta.


    

    —Madre mía, Toby, ¿en serio quieres ir al parque? Venga, mea rapidito que hoy no es día de jugar. Si te suelto vas a dejar la casa hecha un cristo. 


    

    Daniela volvía a casa con Toby, y la lluvia cada vez era más fuerte. Sentía cómo el agua calaba en sus zapatillas deportivas. Por mucho que llevara paraguas, empezaba a empaparse. Cuando llegó al portal, subió las escaleras hasta su piso. La Sra. Emily, que ya estaba levantada, reposaba en el sofá mirando una novela. 


    

    —Hola, mamá, ya estoy aquí —gritó mientras le quitaba la correa y el chaleco a Toby.


    

    Daniela se descalzó, se quitó su chaqueta y se acercó al comedor.


    

    —Hola, hija —saludó su madre desde el sofá.


    —¿Estás llorando? —preguntó ella al ver a su madre emocionada. 


    —Shhh, calla.


    —Dios, mamá, estas novelas románticas te van a volver loca.


    —Es tan bonito, Daniela… Mira, le ha dicho que sí… ¡Quiere estar con él!


    —Mamá, esto solo pasa en las novelas.


    


    Daniela observó la novela romántica que miraba su madre y su mente pensó en Jack. En la tele veía a una chica besando a un chico y prometiéndose amor eterno. 


    

    —Qué bonito, qué bonito… Lo que hubiera dado yo por tener a un hombre así a mi lado —replicó la Sra. Emily.


    

    Daniela se sentó al lado de su madre y estuvo haciéndole compañía hasta que la novela terminó. Pasaron unas horas juntas frente al televisor. A mediodía, Daniela se levantó y se fue a preparar la comida. 


    

    —¿Qué te apetece, mamá?


    —Me da igual, hija, algo fácil. 


    

     Daniela preparó algo rápido y las dos se sentaron en la cocina a comer. 


    

    —¿Hoy no sales, hija?


    —No, mamá, hoy me quedo contigo. 


    —A ver si una lagarta te quita al chico que te gusta —bromeó la Sra. Emily.


    —No me gusta nadie, mamá —sentenció Daniela.


    —Pues yo vi que ese beso era de amor —añadió la Sra. Emily.


    —¿Qué beso? —preguntó Daniela.


    —El que le diste al chico de la moto, Jack. 


    —Mamá, la novela ha terminado. Déjate de romanticismos —sonrió Daniela.


    

    


    Daniela y su madre se tumbaron a mirar la televisión por la tarde. Descansaron tranquilamente hasta que, a las seis, Daniela sacó la tabla de planchar y empezó a planchar y a doblar ropa. Seguidamente, fregó la cocina y el baño. Y, después de barrer, empezó con la fregona. Cuando terminó, eran casi las nueve y media. Se encerró en la cocina y empezó a preparar la cena. Mientras el agua de la verdura hervía, Daniela se dio una vuelta por las redes sociales del móvil. Miraba las fotos de sus amigas y, de pronto, su móvil vibró. Le había llegado un mensaje de un teléfono desconocido. Abrió el mensaje y se puso a leer:


    

    <DESCONOCIDO> ¿Hoy no vas a salir? Me hubiera encantado verte.


    

    Daniela lo miró. No sabía exactamente quién era; quizá era Jack, o  Alex, o quién sabe.


    

    <DANIELA> Hola, ¿quién eres?


    <DESCONOCIDO> Adivínalo.


    <DANIELA> Dame pistas.


    <DESCONOCIDO>  Me dejas siempre a medias. 


    <DANIELA> Eres Jack. (risas)


    <DESCONOCIDO> Qué suerte han tenido los demás. 


    <DANIELA> Quizá no…


    <DESCONOCIDO> ¿Hoy no te veré?


    <DANIELA> No.


    <DESCONOCIDO> Pues si tú no sales, yo tampoco.


    <DANIELA> Estoy haciendo compañía a mi madre.


    <DESCONOCIDO> Pues yo me haré compañía solo. 


    

    Daniela puso la verdura en agua con sal y la removió. Dejó la cuchara fuera y volvió a coger el móvil. Cuando lo desbloqueó, pudo leer otro mensaje de Jack. 


    

    <DESCONOCIDO> Te echo de menos.


    <DANIELA> Me alegra.


    <DESCONOCIDO> ¿Cuánto tiempo esperaré para saber mi respuesta?


    <DANIELA> Poco.


    <DESCONOCIDO>  Si es negativa, te dejo más tiempo ;)


    

    Daniela volvió a mirar la olla y se puso a freír la carne. Al otro lado, Jack esperaba algún mensaje de Daniela, pero este no llegaba. Finalmente preguntó:


    

    <DESCONOCIDO> ¿Qué haces?


    <DANIELA> La cena… ¿Quién te ha dado mi número? 


    <DESCONOCIDO> Oliver.


    <DANIELA> Lo sabía.


    <DESCONOCIDO: ¿Crees que era justo que Oliver tuviera tu teléfono y yo no?


    <DANIELA> Le llamé para lo de la ropa.


    <DESCONOCIDO> Deberías haber preguntado mi número y haberme llamado a mí.


    <DANIELA> ¿A quién? 


    <DESCONICIDO> A Sarah.


    <DANIELA> ¿Sarah tiene tu número? ¿Y por qué lo tiene? 


    <DESCONOCIDO> Se lo di un día, por si hacía falta algo. 


    <DANIELA> Pues no me ha dicho nada. ¡Ya hablaré con ella!


    <DESCONOCIDO> ¿Te pone celosa que lo tuviera antes que tú?


    <DANIELA> Siento lo mismo que tú sientes al saber que Oliver tuvo mi número antes que tú. 


    <DESCONOCIDO> Te dejo, voy a cenar algo. Luego hablamos. 


    

    Daniela apagó el fuego y llamó a su madre para que se sentara en la cocina a cenar con ella. La Sra. Emily, al oírla, se levantó y se metió en la cocina con su hija.


    

    —¿Y esa cara tonta? —preguntó la Sra. Emily.


    —¿Qué cara, mamá?


    —La tuya, hija, la tuya.


    —Nada, estaba pensando en tu novela romántica —se burló Daniela.


    —Ay, Daniela, que tú no me engañas. Estás enamorada… ¡hasta las trancas!


    —Mamá, no digas tonterías. 


    

    Terminaron de cenar en la cocina y, cuando Daniela terminó de fregar los platos, las ollas y los fogones, ayudó a su madre a lavarse y acostarse. Daniela se sentó en el sofá y buscó alguna película que la pudiera entretener. Buscó entre los canales y al final encontró Armageddon. Sus amigas le habían hablado varias veces de ella. Así que empezó a mirarla tumbada con una manta. Daniela disfrutaba de la película. Había momentos de tensión. Le impresionó mucho cuando el padre dio la vida por el mundo —algo que el suyo no hizo ni por su familia—. Se quedó prendada de Ben Affleck... ¡menudo actor! Cuando iba a apagar el televisor, su móvil volvió a vibrar. Era Jack; ella ya lo había incluido en su lista de contactos. 


    

    <JACK> ¿Ya has cenado?


    <DANIELA> Sí, ¿y tú?


    <JACK> También.


    < JACK> ¿Qué haces?


    <DANIELA> Ahora salen las letras con la canción de Aerosmith en mi televisor. He mirado una película.


    <JACK> ¿Armageddon? 


    <DANIELA> Qué listo, sí.


    <JACK> ¿Te ha gustado?


    <DANIELA> Mucho, sobre todo Ben Affleck.


    <JACK> Ja, ja, ja. 


    <DANIELA> Y tú, ¿qué haces?


    <JACK> Pensando en ti.


    <DANIELA> Y ¿qué piensas?


    <JACK> ¿Qué quieres saber, fierecilla?


    <DANIELA> Todo.


    <JACK> Pues te vas a quedar a medias.


    <DANIELA> ¿Y eso?


    <JACK> Porque tú siempre me dejas así.


    <DANIELA> ¿Qué quieres saber?


    <JACK> Primero, por qué ensuciaste la ropa con grasa. Y, después, la aclaración de Sarah. 


    <DANIELA> Luego tú me contarás…


    <JACK> Claro, ¿lo dudas? Yo siempre termino lo que empiezo…


    <DANIELA> La manché de grasa porque mi madre me vio con tu ropa y empezó a sospechar. 


    <JACK> Muy lista tu madre… ¿Sarah?


    <DANIELA> Ja, ja, ja, lo bueno es que no te veo. Sin detalles, ¿ok?


    <JACK> No, no, Daniela, con detalles. 


    <DANIELA> Es largo…


    <JACK> Haz un audio…


    <DANIELA>: ¡Ni lo sueñes! Qué vergüenza...


    <JACK> Parece un tema interesante… Creo que prefiero audio.


    <DANIELA> Estás loco…


    <JACK> Tú eres la culpable de mi locura. ¡Vamos, cuenta!


    

    Daniela miró el móvil y cogió aire en sus pulmones. «A ver, Daniela, tranquilízate». «¿Cómo le cuento yo eso?».


    

    <DANIELA> Paula se fijó en ti, y yo dije que había follado contigo. ¿Hasta aquí lo recuerdas?


    <JACK> Perfectamente. 


    <DANIELA> Sarah se levantó y se fue a la barra a pedir algo. Y, por cierto, estuvo un buen rato y sacó la bebida gratis.


    <JACK> Ja, ja, ja, no te vayas por las ramas… Cuenta lo tuyo.


    <DANIELA> Te lo digo porque eres el jefe, para que sepas que regalan bebidas a las chicas guapas.


    <JACK> Tienen permiso, Daniela, ja, ja, ja… ¡Sigue!


    <DANIELA> Sarah se fue y yo les aclaré que habíamos follado en mi mente.


    <JACK> ¿Era verdad?


    <DANIELA> Claro.


    <JACK> ¿Y cuándo fue eso?


    <DANIELA> La noche del primer día que te vi, cuando se me cayeron todos los paquetes de papel higiénico. 


    <JACK> ¿El primer día que me viste pensaste en mí?


    <DANIELA> Sí.


    <JACK> Vaya, interesante… ¿Y qué pensaste? 


    <DANIELA> En que me follabas, ya lo sabes…


    <JACK> Pero ¿cómo fue?


    <DANIELA> En la ducha.


    <JACK: ¿Qué hacíamos?


    <DANIELA> Jack, por favor, ya te lo puedes imaginar…


    <JACK> Quiero saber detalles… ¡Me estoy poniendo Pinocho!


    <DANIELA> Ja, ja, ja… Pues con la ayuda de la ducha me masturbé mientras pensaba en que tú me comías entera con tu boca sensual y, cuando me penetraste, me corrí. 


    <JACK> Increíble, con deseos de cumplirlo. ¿Ves, Daniela? Tu subconsciente ya te decía que yo era tu chico.


    <DANIELA> ¡Anda ya, Jack!


    <JACK> ¿Por qué pensaste en mí?


    <DANIELA> ¿Por qué siempre preguntas tanto?


    <JACK> Porque tus palabras son interesantes. 


    <DANIELA> Te vi, me gustaste y pensé en ti. 


    <JACK: Y ¿qué te gusto de mí?


    <DANIELA> Venga, con las preguntitas… Pues que eras guapo, estabas fuerte, eras atractivo, amable… Pero lo que más me gustó fue tu boca; es tan perfecta, con esos dientes tan alineados… esa boca tan sensual que te llama a besarla.


    <JACK> Voy a explotar, te haría el amor ahora mismo.


    <DANIELA: La última vez no quisiste.


    <JACK> Es un deseo. Ganas no me faltan, pero quiero algo serio contigo. Quiero que estés conmigo y solo conmigo. 


    <DANIELA> No soy de tener relaciones con diferentes hombres. Si no me gusta de verdad, no me acuesto. 


    <JACK> Me alegra mucho saberlo.


    

    Daniela y Jack estuvieron mandándose mensajes durante un par de horas, hasta que decidieron despedirse y acostarse a dormir.


    


  




  

    CAPÍTULO XV


    

    

    

    

    Era martes. Daniela se levantó a las seis de la mañana para empezar a repartir los pedidos; debía darse prisa, a las once tenía que acompañar a su madre al médico. El mecánico todavía no le había terminado de reparar el coche y seguía alquilando la furgoneta. Sus gastos se acumulaban: debía el pedido del papel higiénico, el dinero que le dejó Paula para alquilar la furgoneta y ahora la reparación del coche. Era imposible poder pagarlo todo. Por mucho que Jack hubiera aumentado considerablemente sus pedidos, con tanto gasto no le alcanzaría. Debía enviar currículos para encontrar otro empleo que no implicara tanto desgaste de coche. Así que, antes de salir de casa, cogió un pen para llevarlo a una copistería y que le imprimieran varios de sus currículos. Daniela repartió hasta las diez y media de la mañana, y se fue a buscar a su madre. Su madre, ya arreglada, la esperaba en la entrada del edificio. Daniela tuvo que salir de la furgoneta para ayudarla a subir, ya que era demasiado alta para ella. Llegaron al Hospital Center, donde el medico las estaba esperando. Las visitó como cada diez días y, una vez salieron, Daniela la llevó para casa.


    

    —Ahora ¿por qué quieren hacerme otras pruebas?


    —No lo sé, mamá, pero debes hacer caso al médico.


    —Pues me ha dicho que mañana me esperan en otro hospital. ¡No entiendo nada! 


    —Pues iremos y ya está —exigió Daniela.


    —Es que mañana es fin de año —resopló la Sra. Emily.


    —Lo sé, mamá, pero tienes la visita por la mañana, no te preocupes tanto.  


    

    Daniela ayudó a su madre a subir al piso y la acomodó. Llegó la Sra. Evelyn para cuidarla. Daniela se despidió de ellas con un beso y volvió a su trabajo. Al llegar a Taylor Scientific and Navigation, sonrió. Aparcó la furgoneta al otro lado de la calzada de la puerta principal. Cogió su carretilla y empezó a cargar. Cuando estaba cerrando la puerta de la furgoneta, su móvil sonó. Daniela lo sacó de su bolsillo y empezó a leer. 


    

    <JACK>Hoy estás preciosa. Y que sepas que empiezo a adorar el papel higiénico. Me recuerda a ti. 


    

    Daniela sonrió y miró hacia arriba por si veía a Jack. Pero los cristales por fuera hacían efecto espejo y no se podía ver nada.


    

    <DANIELA> Siento no poder saber si tú hoy estás atractivo. En tu elegante edificio solo me veo yo. 


    <JACK> Es inteligente y sabe hacer su trabajo, solo refleja lo más bonito. 


    

    Daniela sonreía feliz mientras apagaba el teléfono. Jack no le quitaba los ojos de encima desde su ventana. Daniela descargó los pedidos en la recepción, se despidió de Brigitta y volvió a su trabajo. Antes de arrancar la furgoneta, miró hacia arriba y lanzó un beso al aire. Jack la veía desde la ventana y sonrió al verlo. Daniela repartió todo lo que le quedaba y luego entró en una copistería. Hizo cincuenta fotocopias de su currículo que, antes de llegar a casa, ya había repartido por diferentes empresas.  


    

    El miércoles, Daniela acompañó a su madre a otro hospital diferente; al parecer, un médico nuevo la llevaría. Daniela sabía que ese hospital era privado, así que no entendía nada. Esperaron en la sala de espera hasta que las llamaron. Un médico llamado Joseph Walker las estaba esperando. 


    

    —Buenos días, Sra. López.


    —Buenos días, doctor Walker.


    —Vamos hacerle varias pruebas hoy. 


    —Sí, me lo han dicho.


    

    Daniela, que estaba sentada al lado de la silla de su madre, intervino:


    

    —Disculpe, doctor, ¿a qué se deben estas pruebas? Es decir, con el historial de mi madre podrá ver cómo está. 


    —Pero queremos ver su estado actual. 


    —Pero este hospital es privado, ¿no? —preguntó Daniela.


    —Sí, señorita, es privado, pero no se preocupe que ustedes no van a tener que pagar. Hemos incluido a su madre en un ensayo clínico. De esta manera podemos tratar de ralentizar o curar la enfermedad. 


    —Mire, doctor, yo estoy bastante cansada de intentar sin resultados. Quise dejar la quimio porque no quiero que los días que me queden sean tan malos. 


    —Hagamos las pruebas y luego hablaremos de la situación. 


    

    Una enfermera se la llevó para hacerle todo tipo de pruebas. Daniela se sentó en la sala de espera. Las horas iban pasando y se acercó a una máquina para sacarse un café. Se tomó el café y empezó a sentirse mareada. Se encaminó hacia el baño y vomitó. «Ya estamos otra vez. ¿Qué bicho habré cogido?», pensó. Salió del baño, se lavó las manos con agua y jabón y se volvió a sentar en la sala de espera. Su madre salió por la puerta. 


    

    —Ya estoy aquí, hija.


    —¿Qué tal, mamá?


    —Bien, hija, yo creo que me han contado hasta los pelos que tengo en la cabeza.


    —Bueno, eso es bueno, que te miren —añadió Daniela—. Ahora ¿hay que esperar o nos vamos?


    —Nos vamos, nos vamos… Dicen que ya llamarán. 


    

    A Daniela ya no le daba tiempo a repartir sus pedidos; las empresas cerraban a mediodía, esa noche era fin de año. Daniela todavía no tenía pensado qué hacer, solo sabía que cenaban en casa de su hermana para las uvas. Llegaron a casa y aparcaron la furgoneta. Las dos, poco a poco, fueron hacia su piso. Cuando Daniela dejó a su madre en el sofá y la ayudó a quitarse la chaqueta, su móvil sonó:


    

    —Hola Daniela, soy Sarah.


    —Lo sé, te tengo grabada ja, ja, ja. 


    —¿Te vienes con nosotras esta noche? —preguntó Sarah emocionada.


    —¿A dónde? 


    —Al Taribu —dijo Sarah.


    —¿A qué hora?


    —A la hora de cenar.


    —No, a la hora de cenar no puedo, debo cenar con mi madre —añadió Daniela.


    —Te entiendo. Pues… ¿te pasamos a buscar después? 


    —Vale, pero en casa de mi hermana, voy a estar allí —contestó Daniela.


    —Perfecto, nos vemos en un rato. Adiós. 


    —Adiós —se despidió Daniela.  


    

    Daniela colgó el teléfono y su madre sonrió; le encantaba ver que su hija salía a divertirse.  


    

    —El jueves celebraremos tu cumpleaños, hija.


    —Claro, mamá —dijo mientras le daba un beso.


    —Tu hermana ha encargado una tarta. Hoy sal con tus amigas y mañana soplamos las velas por la tarde. 


    —¡Claro!


    

    Daniela y su madre empezaron a hacer la comida; debían prepararse para fin de año. La Sra. Emily llamó a su hija mayor para comentarle que se quedaba a dormir en su casa. Daniela recogió la cocina y se fue a su dormitorio para escoger el vestido que se iba a poner. Sin duda, hoy tocaba el vestido rojo de su hermana. Era fin de año y su cumpleaños, la ocasión lo merecía. Mientras su madre se preparaba en su dormitorio, Daniela se metió en la ducha. Se depiló y se encaminó hacia su dormitorio para vestirse. El vestido era increíble y le quedaba realmente bien. Se dirigieron a casa de Anastasia y Julio para cenar y, luego, comer las uvas. Su hermana, al ver a Daniela tan guapa, se emocionó. Daniela se había hecho un recogido en el pelo y se había puesto un collar de perlas de su madre. Estaba divina.


    

    —¿A que está preciosa? —preguntó su madre a su hermana. 


    —Está divina —respondió Anastasia.


    

    Anastasia sirvió la cena para todos. Juntos esperaron las campanadas para dar por finalizado el año. El reloj del televisor empezó a tocar los cuartos y, una a una, empezaron a tomar las uvas. Una vez terminaron, se abrazaron y se dieron besos. Daniela abrazó con mucha fuerza a su madre; empezaba otro año con su madre al lado.


    

    —Por muchos años más a vuestro lado, hijas, nieto y yerno —dijo la Sra. Emily emocionada con una copa de cava en la mano.


    —Por muchos años, mamá —respondió Daniela.


    —Salud —dijo Julio.


    —Sí, salud para todos y por muchos años compartiendo momentos como este —gritó Anastasia.


    

    La familia brindó con cava en la mesa. Se pusieron las cosas de las bolsas del cotillón y empezaron a bailar por la casa. 


    

    —¡Felicidades a Daniela! —gritó su madre.


    —¡Felicidades! —gritaron Julio y Anastasia al unísono. 


    —Felicidades, tía —susurró Aiden, que estaba en sus brazos. 


    —Gracias, precioso mío —le dijo Daniela mientras le daba un beso sonoro de los suyos.


    

    La familia estaba feliz bailando en el salón las canciones típicas de los fines de año. Bailaban, saltaban y se lo pasaban bien. Entre abrazos y risas fue pasando el tiempo. 


    


  




  

    CAPÍTULO XVI


    

    

    

    

    El timbre de la puerta de la casa de Anastasia sonó. Eran las amigas de Daniela, que venían a buscarla en un coche. En otro, estaban sus parejas y Jack. Daniela se despidió de su familia con besos y quedó en que celebrarían su cumpleaños al día siguiente por la tarde. Daniela cerró la puerta a su paso y las chicas la hicieron parar. 


    

    —Para, para, Daniela —dijo Sarah.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella.


    —Queremos darte una sorpresa y te vamos a tapar los ojos —añadió Paula.


    

    Paula se acercó a ella y le puso un pañuelo en los ojos. Los chicos bajaron del coche para verlo. 


    

    —Uy, qué miedo me dais… ¡Boys no, ¿eh?! —dijo Daniela.


    

    Eso a Jack le hizo gracia. Daniela todavía no sabía que lo tenía allí mirándola. Ese vestido rojo tan elegante y su recogido en el pelo, que dejaba su tentador cuello al aire, lo volvían loco. Ane cogió una corona y se la colocó en la cabeza, y le puso una banda cruzada en su cuerpo. En ella se podía leer «Felicítame». 


    

    —¡Portaos bien conmigo, chicas!


    —Te vamos a tratar como a la princesa que eres —añadió Eric.


    —¡Uy, si está Eric aquí también! —rió Daniela. 


    —Y Scott, y Oliver… Y también Jack.


    

    Los pelos se le pusieron como escarpias al oír su nombre. Permaneció callada unos segundos, hasta que dijo:


    

    —¡Hola a todos!


    

    Entre visillos, desde la cocina, Anastasia y su madre los miraban. Querían ver bien a Jack. 


    

    —Hay cuatro chicos, mamá, no podemos saber cuál es.


    —El más guapo, hija, seguro que el más guapo es el de mi Daniela.


    

    Las tres amigas de Daniela la tenían cogida mientras ella caminaba para subir al coche. La sentaron en la parte delantera del copiloto y, sin que ella lo supiera, se encaminaron hacia el Taribu. Para que ella no sospechara dónde estaban, Jack abrió la puerta trasera que conducía a los despachos y, desde allí, entraron directos a la sala superior. Al ser una zona totalmente hermética, no se oía nada. Todo estaba preparado para que cuando entrara Daniela la música empezara a sonar. El público de la pista estaba advertido por el disc jockey. Después de subir por unas escaleras exteriores, recorrieron los pasillos de los despachos. 


    

    —¿Dónde vamos, chicas? Me tenéis intrigada. 


    —Es sorpresa…


    

    Una vez llegaron a la sala superior, en el momento en que le quitaron el pañuelo de los ojos, la música de Feliz cumpleaños sonó de golpe y muy fuerte. Daniela, que no se lo esperaba, pegó un salto del susto. La gente de la pista gritaba como loca, deseándole felicidades. Daniela estaba algo emocionada, aquello era increíblemente precioso. En la zona de la barra, habían puesto el nombre de Daniela con globos. Estaba todo precioso, lleno de banderillas, velas de colores e incluso un pastel de tres pisos. Daniela sabía que si miraba a sus amigas sus lágrimas le saldrían a gran velocidad. Se contuvo, respiró profundamente y las miró. Cuando vio sus sonrisas, sus lágrimas empezaron a brotar. 


    

    —Muchas gracias a todos —dijo Daniela con sus manos en la cara intentando limpiarse las lágrimas.


    —Te mereces esto y más —dijo Paula.


    

    Daniela empezó a repartir besos para todos, mientras daba las gracias. Cuando llegó a Jack, este le susurró mientras le cogía de las manos:


    

    —Feliz año nuevo y felicidades, Ratoncito.


    —Gracias, Jack, sé que mucho de esto es cosa tuya.


    

    A Daniela le daban ganas de darle un beso en la boca; estaba indecisa. Finalmente, Jack puso sus manos en cada lado de su cara y le dio un beso suave y cariñoso en los labios. 


    

    —Hoy estás más que preciosa —le dijo después de besarla.


    

    Daniela no sabía dónde mirar, la gente estaba pendiente de ella y empezaba a sofocarse. Apretó las manos de Jack en señal de agradecimiento y siguió dando las gracias y besos. La fiesta privada seguía en la parte superior del local, mientras que abajo la gente bailaba y disfrutaba del fin de año. 


    

    —Jamás me había felicitado tanta gente a la vez —sonrió Daniela.


    

    Se sentaron en una mesa mientras comían y bebían varias delicatessen del catering que había encargado Jack. Estaba todo delicioso. Al cabo de un rato, hicieron que Daniela pidiera un deseo y soplara las velas. 


    

    —Este deseo lo quiero compartir con vosotros. Hoy voy a desear que vuestros deseos se hagan realidad —anunció Daniela antes de soplar las velas—. Gracias a todos.


    

    Daniela sopló con fuerza las velas, con sus ojos cerrados. «Mucha salud para ti, mamá», deseó. Todos aplaudieron al unísono y se pusieron alrededor de ella para que fuera abriendo los regalos. El primero era un vestido de color caqui precioso, y el segundo era un bolso a juego. Cuando abrió el tercero, vio que era una maleta de viaje.


    

    —Chicas, yo viajo poco, por no decir nunca… Pero gracias —dijo Daniela algo avergonzada. 


    

    Daniela empezó a abrir el cuarto regalo. Al quitar el papel del envoltorio, asomó una caja de color negro sin nada escrito. Abrió la caja y la cerró de golpe.


    

    —¿Estáis locas? —preguntó Daniela, roja como un tomate.


    

    Ese era un regalo que no sabía nadie, solo sus tres amigas. Los demás, que no querían quedarse con la curiosidad, empezaron a gritar que lo enseñara. «Tierra, trágame», pensó. Daniela se hizo la tonta hasta que Eric cogió la caja y la abrió.


    

    —Madre mía, Daniela, cómo te lo vas a pasar —bromeó Eric.


    

    Daniela, al ver que todos miraban la caja, se la arrancó de las manos y la cerró. 


    

    —Eres tonto —le dijo mientras veía cómo Jack la miraba sonriendo.


    —A ver, Daniela —gritó Paula—, con veintiocho años no podía ser que no tuvieras uno.


    —Paula, ¿te importaría cerrar la boca? —sonrió Daniela avergonzada a más no poder.


    

    Sarah levantó una copa de cava y brindó:


    

    —¡Salud y que lo disfrute hasta agotarle la batería!


    

    Daniela sonrió, todos levantaron sus copas y brindaron. Sarah se acercó con un sobre. Ese regalo, que era el último que le iban a dar, lo había pagado totalmente Jack. Pero él, como sabía que Daniela no lo aceptaría, le pidió a Sarah que dijera que era de todos. 


    

    —Toma, Daniela, este es de todos —dijo Sarah entregándole un sobre.


    

    Daniela abrió el sobre, lo miró y se puso a llorar sin parar…


    

    —Gracias, gracias a todos…


    

    Daniela acababa de abrir un sobre con cinco billetes de avión de ida y vuelta a España. Sus lágrimas corrían por sus mejillas. Pensaba en su madre, en la alegría que tendría al poder volver a abrazar a su madre y a su padre. No había consuelo para Daniela; aquello que acababan de hacer sus amigos era impagable. Quería hablar pero no podía, su llanto era tan fuerte que le faltaba el aire. Todos a su alrededor la miraban emocionados, y a sus amigas también les caía alguna que otra lágrima de emoción. Pasados unos minutos, Daniela se fue serenando. Jack no le había quitado los ojos de encima en ningún momento de la noche. Comieron tarta y decidieron bajar a la pista de abajo a bailar. Cuando Daniela llegó a la pista, empezó a recibir diferentes felicitaciones de gente que no conocía. Se había quitado la corona, pero seguía llevando la banda cruzada encima de su vestido. Las parejas empezaron a juntarse y a bailar; quizá lo hicieron a propósito para que Jack y Daniela se juntaran más. Y les funcionó. Jack se acercó a Daniela.


    

    —¿Estás mejor?


    —Uy, Jack, no me hables del tema que vuelvo a llorar —dijo Daniela empezándose a emocionar. 


    —Me callo, entonces —dijo Jack. Y le envió un mensaje al disc jockey para que pusiera la canción Heaven de Bryan Adams. 


    

    Las parejas empezaron a cogerse y Jack miró a los ojos de Daniela y, acercándole la mano, le dijo:


    

    —¿Te apetece bailar conmigo? 


    —Claro. Esto estaba preparado, ¿no? —le preguntó Daniela mientras se acercaba a sus brazos.


    —Tengo mis influencias —bromeó Jack.


    —No lo dudo —añadió Daniela.


    

    Empezaron a bailar la canción que a Daniela tanto le gustaba. Sus cuerpos estaban completamente juntos. Daniela rodeaba con sus brazos su cuello mientras apoyaba su cara en su pecho. Jack la tenía rodeada por la cintura. Disfrutaban del momento, disfrutaban de su momento.


    

    —Si tu respuesta es sí, espero que esta sea nuestra canción. 


    —¿Y si mi respuesta es no?


    —Entonces seguirá siendo tu canción y yo seguiré escuchándola acordándome de ti.


    

    Daniela suspiró y se empapó de su aroma. Deseaba que esa canción no acabara, que se repitiera una y otra vez. Estaba en un sueño, se sentía muy a gusto entre sus brazos. 


    

    —¿Quieres dormir en mi cama esta noche? Solo dormir… Me quiero empapar de ti. 


    

    Daniela apartó la cara de su pecho para mirarlo a los ojos. Mantuvo su mirada varios segundos hasta que contestó:


    

    —Me apetece mucho dormir contigo —susurró ella.


    

    Jack la apretó entre sus brazos. Sentía que era su media naranja. Esa mujer tenía todo lo que un hombre podía desear. Estuvieron en la pista de baile varias horas hasta que decidieron marcharse. Daniela recogió todos sus regalos y se despidió de todos sus amigos. Volvió a darles las gracias por la fiesta y por los regalos entregados. Se sentía muy feliz de estar rodeada de tan buena gente. Jack le trajo el abrigo, y ella se lo puso. Cogidos de la mano salieron del local en busca del coche de Jack. Subieron en él y, al dar el contacto, la música de Bryan Adams sonó. Jack la miró y añadió:


    

    —Es la manera de tenerte cerca —dijo. Y sonrió.


    

    Daniela no dijo nada. Disfrutó de todas y cada una de las canciones que salían de los altavoces de ese coche. En unos minutos, entraron en la urbanización de Jack. El coche se acercó a la verja y esta se abrió. Una vez pasaron, esta volvió a cerrarse. Al llegar a la puerta del garaje, esta hizo lo mismo que la anterior. Salieron del coche dejando los regalos en él, y subieron por las escaleras hasta llegar al salón. 


    

    —¿Quieres tomar algo?


    —No, si tienes agua beberé agua, pero prefiero ir hacia la cama. 


    

    Jack cogió dos vasos de agua y los dos se encaminaron hacia las escaleras que subían al dormitorio. 


    

    —Creo que otra vez me vas a tener que dejar algo cómodo para dormir —bromeó Daniela—. Con una camisa larga me basta. 


    

    Jack asintió y se metió en el vestidor a buscar algo para Daniela. Volvió con una camiseta de deporte enorme. 


    

    —Creo que te servirá de camisón —sonrió Jack.


    —Gracias, Jack.


    

    Daniela se desnudó delante de él y se puso la camiseta.


    

    —¿Así? ¿Sin más?


    —¿Algún problema? —dijo Daniela sonriendo. 


    —No, en absoluto. Yo soy de piedra, cariño. 


    

    Daniela sonrió y se metió en la cama…


    

    —Ven, necesito abrazarte —susurró Daniela.


    

    Jack se quitó la ropa, dejándose solo los calzoncillos, se metió en la cama, se acercó a ella y la abrazó.


    

    —Adoro tu aroma —dijo Daniela—. Me transmite paz.


    —A mí también me gusta mucho cómo hueles. 


    

    Los dos estaban abrazados acurrucados y Jack le dio un beso en la cabeza. Daniela se sentía como nunca en su vida se había sentido con un hombre. Jack la trataba siempre con mucho cariño, y ella  empezaba a sentirse querida. 


    

    —¿Cuánto falta para saber si vas a estar conmigo?


    —Pronto Jack, pronto.


    

    Jack puso la mano en la cintura de Daniela y le dijo:


    

    —Si tu cintura es el término medio de la decisión, los pies son un no, y la cabeza es un sí, ¿dónde estamos? 


    

    Daniela cogió su mano, la subió lentamente hasta sus pechos y le dijo:


    

    —Aquí, mi decisión está aquí.


    —Guau, me gusta estar aquí —sonrió Jack con su mano en el pecho de Daniela.


    

    Daniela se acercó a él y empezó a besarlo; fue un beso lento y sensual. Sus lenguas empezaron a buscarse y a rozarse. Sus bocas se devoraban. Jack, que todavía tenía su mano en el pecho de Daniela, empezó tocarlo y a apretarlo; se estaba excitando y su erección empezaba a crecer. Daniela rozaba y apretaba su sexo contra la pierna de Jack, buscando placer. Sus miradas eran morbosas y apasionadas. Sus respiraciones aceleradas. Se deseaban. 


    

    —¡Fóllame! —dijo Daniela muerta de deseo.  


    

    Jack, al escuchar lo que acababa de oír de boca de Daniela, y al ver su mirada insinuante, se volvió loco. Sin dudarlo, cogió las manos de Daniela y se puso encima. Le quitó la camiseta y el sujetador. Observó los preciosos pechos de Daniela con sus pezones duros. Bajó su boca hacia ellos y los empezó a lamer y a chupar con deleite.


    

    —Oh, Jack —susurró Daniela—. ¡Quiero que me folles!


    

     Daniela gozaba de placer, su piel se erizaba, estaba excitada y completamente preparada para recibirle. Jack, con una mano, se quitó los calzoncillos, retiró hacia un lado la tanga de Daniela y, sin dudarlo un segundo, la penetró. 


    

    —Ahhh…


    

    Daniela soltó un suspiro de placer al notar cómo el pene de Jack entraba dentro de su cuerpo. Era grande y duro. Jack entraba y salía con movimientos lentos pero secos. Los dos gemían de placer. Daniela a cada embestida se arqueaba al sentir un placer inmenso. Al poco rato, Jack aceleró el ritmo de sus embestidas, que fueron cada vez más rápidas y fuertes. Jack siguió penetrándola una y otra vez.


    

    —Sigue, sigue —susurró Daniela.


    

     El cuerpo de Daniela tembló, su orgasmo había llegado. Él, al verla, estalló de placer. Sacó su pene del interior de ella, con un gruñido varonil se acarició el miembro, se corrió encima de la tripa de ella y se dejó caer.


    

    —Ohhh… —dijo Jack con su mano todavía sosteniendo su pene. 


    

    Jack se acercó a su boca y la besó. Era un beso de amor, de esos que cuando te los dan se adentran en lo más profundo de ti. Sus ojos se miraban, podían hablarse sin siquiera abrir la boca. Sus cuerpos relajados y sudorosos seguían unidos. Poco a poco sus miradas quedaron perdidas en sus propios pensamientos hasta que, sin darse cuenta, se quedaron dormidos. 


    

    


  




  

    CAPÍTULO XVII


    

    

    

    

    Jack se levantó de la cama, completamente desnudo, y dejó en ella a Daniela. La casa estaba silenciosa, solo se podía apreciar el sonido del viento chocando contra las copas de los árboles. El día no era muy soleado, las nubes cubrían los rayos de sol. Jack entró en el baño para asearse un poco. No quería ducharse, pues se dirigía al gimnasio que tenía en su casa. Entró en el vestidor y se puso unos bóxers y un pantalón ancho deportivo. En su cuello llevaba una toalla blanca y larga que tapaba su tórax. Pasó por la cocina a coger una botella de agua y bajó hacia el gimnasio. Quería hacer deporte. Daniela dormía en la cama plácidamente; se dio media vuelta y notó que Jack no estaba. Abrió los ojos lentamente y se levantó. 


    

    —¡Jack! —gritó Daniela—. ¿Estás en el baño?


    

    Al no tener respuesta, caminó hacia el baño. Entró y, tras cerrar la puerta, se aseó un poco. Colgado en una percha había un albornoz blanco. Daniela, sin dudarlo, salió del baño con el albornoz puesto para buscar a Jack. Bajó salón, pasó por la cocina y, al ver que no estaba, volvió arriba a mirar en los otros baños y dormitorios.


    

    —Pero… ¿dónde se ha metido? —susurró Daniela—. Jack, no juegues conmigo, porque me estoy empezando a cagar. Esta casa es muy grande, y si me has dejado sola moriré de un susto. ¡Jack!


    

    Daniela volvió a bajar al salón y abrió la puerta corredera que daba al jardín. Hacía un frío terrible. Salió al jardín y volvió a gritar su nombre:


    

    —¡Jack! —gritó.


    

    «Madre mía, cualquiera que me oiga creerá que he perdido al perro», pensó.


    

    —¡Buenos días, señora! —gritó un hombre detrás de un matorral.


    —¡Joder, qué susto! —dijo Daniela dando un salto—. ¿Es que pretende matarme?


    —Lo siento, señora, no pretendía asustarla —dijo él, alargando su mano—. Soy Eduardo, el jardinero. 


    —Encantada, Eduardo, yo soy Daniela —dijo dándole la mano—. ¿Trabaja los festivos, Eduardo?


    —Trabajo todos los jueves en casa del Sr. Taylor, da igual que sea festivo.


    —Vaya, veo que lo tiene todo muy bonito.


    —Procuro tenerlo bien siempre, señorita. 


    

    Jack, que subía sudoroso por la escalera, vio que la corredera del salón estaba abierta y se asomó al jardín. Sonrió al ver a Daniela con el albornoz blanco hablando amigablemente con Eduardo. 


    

    —Hola, Sr. Taylor —saludó Eduardo al verlo.


    —Buenos días, Eduardo.


    

    Daniela se dio media vuelta para ver a Jack. Estaba tentador con su pecho desnudo y sudoroso. Su cabello estaba mojado y alborotado.


    

    —Acabo de conocer a Daniela —dijo Eduardo.


    —Y ¿qué le parece? —bromeó Jack.


    —Muy guapa —respondió el jardinero. 


    —Sí, lo és—sonrió él 


    

    Jack volvió a entrar al salón, fuera hacía mucho frío y sudado como estaba se iba a resfriar. Daniela se despidió de Eduardo y entró también para adentro. Al fondo vio a Jack que subía por las escaleras. Corrió hacia ellas y, pegando un brincó, llego hasta él. Lo rodeó dejando sus manos en su pecho.


    

    —¡Joder! ¡Estás helada! —gritó Jack al notar sus manos en el pecho—. Pero ¿cuánto rato llevas allí fuera? 


    —Lo suficiente como para saber mucho más de ti —sonrió Daniela.


    —Ja, ja, ja. ¿Ah, sí?


    —Sí.


    —Te veo contenta… —dijo Jack.


    —¡Estoy contenta! —afirmó Daniela. 


    —Y ¿por qué estás tan contenta? —preguntó Jack, ya en el dormitorio


    —Porque hoy le diré a mi madre que va a poder ver a sus padres. Ay, Jack, tú no sabes lo que es eso… Es el mejor regalo que me podían haber hecho. ¿Cómo se les ocurrió? ¡Si es que son unos soles! —añadió Daniela con una sonrisa feliz.


    —Me alegra y me gusta verte tan contenta —dijo Jack. Y añadió—: Y ¿cuándo te vas a ir?


    —Pues no sé, pero ha de ser pronto, porque cada día que pasa mi madre está peor.


    —Pues sí, debes hacerlo pronto. 


    —Hablaré en el trabajo, a ver cómo lo puedo hacer. Este mes, aunque gracias a ti las ventas han sido buenas, se me irá el sueldo entero a la mierda, entre la devolución de Brigitta, el dinero prestado que pedí a Paula para alquilar la furgoneta y la reparación del coche. Tanto trabajar para nada, a ver si me llaman de otro sitio. He repartido cincuenta currículos en varias empresas.


    —Seguro que te llaman, tú vales mucho… —dijo Jack—. Y ¿en qué empresas los has tirado?


    —Ni idea. Donde iba, dejaba. 


    —Me encantan tu alegría y tu espontaneidad —dijo Jack dándole un tierno beso y apretándole el trasero.


    

    Su beso se alargó. Daniela notó su lengua fría por el agua que él acababa de beber. «Da gusto besarle», pensó. 


    

    Jack se metió en el baño dejando la puerta algo ajustada, se desnudó para ducharse y, al darse la vuelta totalmente desnudo, vio a Daniela mirarlo por la rendija. 


    

    —¿Te quieres duchar? —preguntó Jack.


    —Pues no sé, la última vez que quise hacerlo me rechazaste.


    —En ese momento no sabía que tu respuesta estaba en la medida de tus pechos.


    —Ja, ja, ja. Entonces ¿me puedo duchar? —preguntó Daniela.


    —Anda, ¡ven, fierecilla!


    

    Daniela entró en la ducha con Jack. Sus pieles empezaron a empaparse del agua caliente que corría por sus cuerpos. Estaban abrazados. Jack se acercó a su oído y, con una voz sensual, le susurró:


    

    —Cuéntame otra vez cómo te follé la primera vez que me viste…


    

    Daniela cogió la alcachofa de la ducha y, con el agua a presión, se la acercó a su clítoris. Jack se volvía loco al verla masturbándose y su erección iba creciendo.


    

    —Tú me recorrías el cuello con tu boca, mientras con tus manos estrujabas mis pechos… Y luego bajabas lentamente con tus labios carnosos y chupabas y mordisqueabas mis pechos… Lentamente, bajabas hasta mi sexo, lo chupabas con deleite… Yo miraba tu pene con una erección dura —dijo Daniela, mientras cogía su pene y lo llevaba a su sexo—. Y al imaginar que me penetrabas llegué al orgasmo.


    

    Jack, mientras ella contaba su fantasía sexual, había hecho paso a paso lo que ella había ido narrando. Empujó su pene para penetrar la vagina húmeda de Daniela haciendo movimientos circulares y empezó a disfrutar como un loco a cada embestida que daba. Jack aceleraba su ritmo cada vez más y los vellos de sus cuerpos se erizaban. Se daban placer y disfrutaban como locos de cada movimiento. Finalmente, sus cuerpos temblaron al unísono y estallaron de placer.


    

    —Me vuelves loco, ratoncillo —susurró Jack mientras le daba un tierno beso.


    


    Daniela sonrió y empezó a enjabonarle. Jack, como si de un niño pequeño se tratara, se dejó hacer. Empezaron a jugar en la ducha y a hacerse bromas junto con carantoñas. Una vez terminaron sus juegos, se secaron con las toallas y, medio desnudos, se encaminaron hacia la cocina a desayunar. 


    

    —¿Tostadas con mermelada? —bromeó Jack.


    —Me alegra que te acuerdes.


    —No voy a olvidar ni un segundo vivido a tu lado —añadió Jack mientras encendía la cafetera.


    —Tonto —sonrió Daniela—. Hoy yo hago el café.


    —Adelante, señorita, la cafetera es toda tuya.


    —Ahora ya sé cómo funciona —rió Daniela mientras metía las cápsulas y Jack le besaba el cuello. 


    

    Los dos prepararon el desayuno y desayunaron en la cocina. Juntos subieron a vestirse. Daniela iba a ponerse otra vez el vestido rojo, cuando Jack le dio una bolsa.


    

    —¿Qué es esto? —preguntó Daniela cogiendo la bolsa.


    —Una cosa para ti. Pero cada vez que me veas, tendrás que devolvérmela.


    

    Daniela abrió el paquete y encontró un tanga, unos sujetadores, unos calcetines, un chándal y unas deportivas. 


    

    —¿En serio? ¿De dónde has sacado esto?


    —Lo he comprado —sonrió Jack—. Me preocupaba quedarme sin ropa.


    —Ja, ja, ja. ¿En serio?


    —Sí, en serio…


    —Te adoro —susurró Daniela mientras le daba un beso—. Prometo llevarte la ropa mañana al Taribu. 


    

    Daniela empezó a quitar las etiquetas de la ropa que le había comprado Jack y, juntos, empezaron a vestirse. 


    

    —¿Por qué deportiva?


    —Porque los fines de semana me gusta ir deportivo y quiero que vayamos conjuntados —sonrió Jack.


    —¿Quieres comer fuera o prefieres comer aquí? 


    —Fuera —sonrió Daniela—. Me gusta que piensen que eres mi novio. Ver a esas mujeres deseosas de estar en mi lugar me fascina. 


    —¿Por qué fingir que eres mi novia si puedes serlo?


    —Quizá un día te cuente…


    —¿Por qué cuando no quieres contestar me dices eso?


    —Ja, ja, ja —rió Daniela—. Quizá un día te cuente…


    

    Una vez vestidos y con sus cabellos arreglados, bajaron al garaje. Jack abrió el armario de los cascos para gastarle una broma a Daniela. 


    

    —Sr. Taylor, ¿no cree usted que con dos veces que me tiemblen las piernas, por hoy, ya tengo bastante? —bromeó Daniela.


    

    Jack cerró el armario riendo y le dio al mando del coche, que pitó mientras las luces de los intermitentes parpadeaban dos veces. 


    

    —¿Dónde quiere ir, Srta. Eastwood? —preguntó Jack siguiéndole la broma.


    —Sr. Taylor, donde los precios sean asequibles para mi bolsillo. 


    —Srta. Eastwood… ¿Hace falta que le repita que yo soy un caballero y me hago cargo de la cuenta?


    —Está bien, Sr. Taylor, pues entonces… ¡Sorpréndame!


    —Será un placer sorprenderla, Srta. Eastwood —añadió Jack. 


    

    Jack arrancó el coche y la música de Bryan Adams sonó en el interior del vehículo. Conducía su Lamborghini por las calles de Nottingham. Daniela observaba cómo, a la luz del día, mucha gente se quedaba mirando el coche y lo que había dentro. Mientras estaban parados en un semáforo en rojo, la gente empezó a pasar por delante de su coche, y un grupo de chicas empezaron a gritarle como locas a Jack. Le decían «guapo», «tío bueno», «estás para comerte», «quién te pillara»... Jack mantenía la mirada al frente, sin inmutarse. 


    

    —¿Siempre es así? —preguntó Daniela sorprendida.


    —Es el coche… Por eso prefiero ir en moto.


    


     Daniela nunca había subido a ese coche de día. Era impresionante la de chicas que le gritaban por la calle. 


    


    —Pues si tu moto me hace temblar las piernas, no me imagino qué debe hacer este coche —bromeó Daniela para que su pregunta anterior no fuera cortante. 


    —Ja, ja, ja. Algún día te lo enseñaré…


    —Vaya, veo que empiezas a aprender a responder como yo —rió Daniela—. ¿Cuánto vale este coche?


    —Mejor que no lo sepas.


    —¿Por qué? 


    —Porque es terriblemente escandaloso.


    —Ahora entiendo por qué te miran tanto. 


    

    Daniela no pudo evitar buscar el precio del coche en Google.


    

    —¡Madre del amor hermoso! —gritó Daniela—. Pero si hay 6 cifras… 350.000 libras.


    —¡No te has podido resistir, ¿eh, fierecilla?!


    —Oh, Dios, Jack, ¿y si lo rayas o algo? ¿Cómo puedes ir con tanto dinero pegado en el culo? ¿Estás loco? —dijo Daniela


    —Ja, ja, ja —rió Jack.


    —¿Qué te hace tanta gracia? Gastarse ese dineral en hierro y chapa...


    —Me río de tu forma de expresarte. Me vuelves loco, eres la persona más excitante y afable que conozco. 


    —¿No tienes ningún coche más de andar por casa? —prosiguió Daniela.


    —Ja, ja, ja. ¿Es que no puedes decir las cosas bien?


    —A ver, listo… ¿Cómo tenía que preguntarlo? —resopló Daniela.


    —Pues… ¿No tienes otro coche más económico? O ¿no tienes un coche más barato?


    —Pues no, ¡listo! Porque un coche más económico o más barato puede seguir siendo un coche carísimo. 


    —Entonces se dice «para andar por casa» —bromeó Jack divertido. 


    —Claro, como las zapatillas. 


    —Tomaré nota —asintió Jack.


    

    Estaban a punto de llegar al restaurante que Jack había elegido. La canción All For Love empezó a sonar y Daniela empezó a cantarla en voz alta; disfrutaba con cada canción de Bryan. Jack aparcó su coche en un garaje de un gran edificio. Bajaron del coche y se dirigieron a unos ascensores que daban a una avenida de Nottingham. Jack le dio al botón de llamada y, seguidamente, cogió la mano de Daniela. El ascensor llegó y subieron. Jack se acercó a ella y empezó a besarla, y Daniela empezó a juguetear con su mano por la tripa de Jack.


    

    —Fierecilla, no bajes más la mano que paro el ascensor y te lo hago aquí mismo.


    


    Daniela sonrió al oírlo, siguió besándole con pasión y bajado cada vez más la mano hasta meterla por dentro de su chándal. Al ser un pantalón elástico resultaba muy accesible meter la mano y llegar a su miembro. Daniela notaba que su erección iba creciendo por momentos; cuanto más crecía más subía y bajaba su mano apretando fuertemente su pene. 


    

    —Te gusta ponerme Pinocho, ¿eh, fierecilla? —dijo Jack con voz entrecortada.


    —Me encanta —susurró Daniela.


    

    El ascensor llegó a la planta que ellos habían marcado, las puertas se abrieron y allí, en sus narices, había una pareja de ancianos mirándolos. Los dos, avergonzados, pidieron perdón y salieron riendo del ascensor.


    

    —¡Espera, Daniela, espera! —gritó Jack detrás de Daniela—. ¿No ves cómo estoy?


    


    Daniela se paró a mirar a Jack y, al bajar la vista hacia donde este le indicaba, pudo observar la gran erección en su pantalón. Al verlo se puso las manos en la cara y rió divertida. 


    

    —¿Te hace gracia? —dijo Jack sonriendo.


    —¡Mucha!


    —Eres experta en dejarme a medias —bromeó Jack—. Espera un rato, que no puedo ir así al restaurante. Eso sí… ¡Ni te acerques a mí! 


    

    Daniela sonrió y esperó a que Jack se le bajara la acumulación de sangre que tenía en su pene. 


    

    —¿Te falta mucho? —bromeó Daniela mientras se acercaba a Jack—. ¡Tengo hambre!


    —¡Ni te acerques, leona!


    

    Cuando la cosa se puso en su sitio, Jack volvió a coger la mano de Daniela y los dos salieron a la avenida principal de Nottingham. Anduvieron unos metros hasta llegar delante del restaurante. Un hombre bien vestido les abrió la puerta y ellos entraron a un gran salón lleno de mesas con personas elegantes comiendo.


    

    —¿Tú crees que vamos bien vestidos para comer aquí? —preguntó Daniela.


    —Claro que vamos bien vestidos. Además, no te preocupes, que me conocen. Y ya he comido con chándal aquí alguna vez.


    —¿Solo?


    —Sí, solo —sonrió Jack.


    —¿Te hace gracia la pregunta?


    —Me llena de placer pensar que podrías estar celosa —susurró Jack—. Eso me haría saber que tu decisión va subiendo.


    —Pues no te burles de mí, a ver si bajará hasta los pies.


    —Ja, ja, ja.


    

    Una mujer con un traje chaqueta se acercó hasta ellos y los saludó:


    

    —Bienvenido, Sr. Taylor.


    —Gracias, Stefany


    —¿Mesa para dos? —añadió ella sonriéndole. 


    —Sí, gracias.


    

    Stefany iba unos metros adelantada, mostrándoles el camino hacia su mesa. Jack y Daniela seguían cogidos de la mano detrás de ella. 


    

    —¿Es que soy invisible? —susurró Daniela algo enfadada.


    —¿Por qué lo dices?


    —«Bienvenido, Sr. Taylor» —dijo Daniela imitándola—. ¿Qué pasa, que yo no soy bienvenida?


    —Ja, ja, ja, no te lo tomes así, fierecilla.


    —¡Tú no te rías, que me vas a encontrar! —indicó Daniela. 


    

    Stefany les mostró la mesa para que se sentaran y añadió:


    

    —¿Le parece bien, Sr. Taylor?


    —Sí, señorita, al Sr. Taylor le parece perfecto el lugar. Total, al no ir acompañado, no tiene que impresionar a nadie —respondió Daniela.


    —Perfecto, entonces. ¿Qué desean beber? —preguntó Stefany algo colorada dejando las cartas.


    —Que lo diga el Sr. Taylor —añadió Daniela.


    —Vino de la casa, Stefany, gracias —dijo Jack.


    

    Stefany se retiró y Jack, mirando a Daniela, le preguntó: 


    

    —¿Por qué has hecho eso?


    —¿A ti te parece bien que se dirija a ti todo el rato, como si yo no existiera?


    —No, no me parece bien, pero hay otras maneras de decírselo. 


    —¿Le he hablado mal? ¿La he insultado, acaso? —preguntó Daniela.


    —No.


    —Pues entonces no la tomes conmigo —respondió Daniela—. Díselo a ella.


    —Stefany es muy buena chica. Yo… —empezó a decir Jack. Pero calló al ver que Stefany se acercaba a tomar nota. 


    

    Una vez Stefany tomó nota, cogió las cartas y se fue por donde había venido.


    

    —La conoces mucho ¿verdad, Jack?


    —Sí, la conozco mucho.


    —¿Cuánto? 


    —Bastante.


    —¿Cuánto es bastante, Jack? ¿Has tenido algo con ella?


    —No.


    —Mientes. ¿Cómo te atreves a traerme a un restaurante cuya camarera te has follado? —dijo Daniela.


    —Shhh, baja la voz —le pidió Jack.


    —Si querías sorprenderme lo acabas de conseguir. 


    —Daniela, ¿te quieres tranquilizar? No me he acostado con ella. La conozco porque su padre se arruinó y me pidió que le diera trabajo. Nos conocíamos desde niños.


    

    Daniela se sintió avergonzada al escuchar las palabras de Jack. «Mierda, he metido la pata hasta el fondo», pensó.


    

    —Perdón, lo siento mucho….—susurró Daniela—. ¿Y por qué no le diste trabajo?


    —Sí le di, ¿no lo ves? —dijo Jack.


    —Anda ya, ¡no me jodas! —añadió Daniela—. Este restaurante ¿también es tuyo?


    —Sí.


    —Ahora entiendo por qué vas en chándal…


    


    A Jack la actitud de Daniela le mosqueó un poco, pero era imposible no sonreír al ver sus caras y su manera de decir las cosas. Así que, sin poderlo remediar, volvió a hacerle gracia lo que acababa de decir. Siguieron comiendo lo que habían pedido. La comida estaba deliciosa, como en todos los lugares donde la llevaba Jack. Cuando Stefany volvió para pedir los postres, Jack miró a Daniela.


    

    —Fresas con nata, tesoro —bromeó Jack delante de Stefany, que los observaba con una libreta y un bolígrafo. 


    —Sí, gracias amor —se burló Daniela.


    

    Stefany anotó el pedido y abandonó la mesa.


    

    —¿Y eso? —preguntó Daniela.


    —¡Me hacía gracia ver tu reacción! Al salir de casa me has dicho que te gustaba que las mujeres pensaran que eras mi novia —sonrió Jack—. Pues te he dado el placer de sentirlo. 


    —¡Te comería con patatas! —bromeó Daniela.


    

    Jack volvió a reír. Con esa mujer era imposible no hacerlo. Sus ocurrencias eran tremendas. Daniela disfrutaba de sus fresas con nata mientras Jack tomaba un café. 


    

    —Espero que no las vomites —sonrió Jack.


    —Ay, calla, Jack. ¡Qué asco!


    

    Terminaron de comer y salieron por el paseo a andar un rato y tomar el aire. Iban cogidos de la mano. El viento que hacía los hacía temblar, pero se sentían a gusto aspirando el aire juntos. Dieron un paseo por el centro de Nottingham durante una hora. Luego fueron a coger el coche y se metieron en el ascensor. 


    

    —¡Aquí quietecita, fierecilla!, que eres un peligro… —dijo sonriendo Jack mientras le soltaba la mano. 


    —Tú te lo pierdes… —se insinuó Daniela.


    

    Llegaron al coche y montaron en él, y Jack se dirigió a Kimberley a dejar a Daniela en casa de su hermana. Paró el coche en la puerta y se despidieron con un beso tierno en la boca.


    

    —No tardes en darme respuesta, Daniela —dijo Jack mirándole a los ojos.


    —No.


    —Pero piénsalo bien.


    —Sí, claro, por eso estoy tardando.


    

    Volvieron a besarse. Daniela bajó del coche y lo saludó con la mano mientras Jack se marchaba. En la ventana de la cocina, como siempre, estaban su hermana y su madre detrás del visillo mirando la escena. Daniela subió los escalones y se dio cuenta de que no tenía los regalos. «Mierda, pero ¿en qué pensamos?», pensó. Miró al final de la calle para ver si podía alcanzar a Jack. Al ver que no podía, empezó a subir los escalones. De repente, sonó un claxon. Era Jack. Daniela bajó y se acercó al coche llevándose las manos a la cabeza.


    

    —¿En qué pensamos? —dijo Daniela al abrir la puerta.


    —En nuestro amor —sonrió Jack.


    —Ja, ja, ja —rió Daniela—. A ver, Jack, tenemos que poner orden. Tengo toda tu ropa, y ahora en tu casa se ha quedado otra vez mi vestido. ¡Qué desastre!


    —Mañana en el Taribu nos ponemos al día. 


    —Vale.


    


    Daniela cogió todas sus cosas y volvió a darle un beso en la boca. Esta vez no fue un simple pico, sino que fue un beso un poco más largo. Su madre y su hermana no daban crédito a lo que sus ojos veían. Estaban las dos emocionadas al ver esa escena. Cuando el beso acabó, ambas aplaudieron al unísono desde la cocina. Daniela cerró la puerta, subió los escalones y tocó el timbre. Cuando Anastasia abrió, Daniela se adelantó a ella y dijo:


    

    —¿Os lo habéis pasado bien en la ventana?


    —Mucho, estamos superfelices —respondió Anastasia con una sonrisa que no le cabía en la cara.


    

    Daniela entró en el salón. Allí estaba su madre haciéndose la despistada, y ella se acercó a darle un beso. 


    

    —¿Qué tal, hija? ¿Cómo ha ido la fiesta?


    —Muy bien, mamá.


    —¿Te han traído tus amigas? —preguntó su madre, mientras Anastasia hacía muecas haciéndole entender que Daniela sabía que la habían visto.


    —No, mamá, solo me ha traído una de ellas, pero estaba disfrazada de hombre.


    —Hija, ¿eres lesbiana?


    —Ja, ja, ja.


    —¿De qué te ríes? Yo he visto cómo besabas a alguien.


    —Pues entonces, ¿por qué preguntas si me han traído mis amigas? —bromeó Daniela.


    

    Su madre, al ver que acababa de meter la pata, se fijó en que su hija llevaba una maleta. 


    

    —¿Y esa maleta? ¿Quién te la ha dejado? ¿Es que no has dormido en casa? —preguntó la Sra. Emily.


    —Mamá, ¿cómo puedes hacer tres preguntas a la vez? Esta maleta es mía, me la han regalado junto con otras cosas más. ¿Tú tienes maleta, mamá? —preguntó Daniela mirando a su madre. 


    —Sí, hija, pero muy antigua, de esas que se atan como si fuera un cinturón.


    —Habrá que comprar una —añadió Daniela.


    —¿Por qué? —preguntó la Sra. Emily.


    —¡Porque nos vamos a España! —gritó Daniela emocionada.


    —¿Cómo que nos vamos a España? —dijo Anastasia.


    —Pues lo que oyes. Tengo cinco billetes de ida y vuelta para España. Regalo de mis amigos.


    

    La Sra. Emily se derrumbó. Volver a tocar, abrazar y besar a sus padres era una de las cosas que más deseaba en esta vida. Sus hijas, al verla, la abrazaron y se emocionaron mucho.


    

    —¿Estás contenta, mamá? —preguntó Daniela.


    —Mucho, hija —respondió su madre.


    —Y ¿cuándo hay que irse? —preguntó Anastasia.


    —Cuando queramos —añadió Daniela.


    —¡El sábado! —dijo su madre—. El domingo es el cumpleaños del abuelo, y sería una gran sorpresa. 


    —Hecho —dijo Anastasia—. Pasado mañana nos vamos, voy a avisar a Julio. 


    

    Anastasia cogió a Aiden en brazos y subió hacia el despacho de su marido. Este la escuchó con poco entusiasmo y le dijo que tenía mucha faena y que él mejor se quedaba en casa. Bajó algo enfadada, pues ella estaba contenta por su madre y él, en cambio, ni se inmutó.


    

    —Bueno, chicas ¡nos vamos los cuatro! A Julio no le va bien, así que sin hombres será más divertido —dijo Anastasia entrando en el salón.


    —¡Qué emoción! Mañana tenemos que hacer maletas —dijo Daniela.


    

    La Sra. Emily seguía emocionada. Anastasia, para animar un poco el ambiente, cogió a Aiden y se fue en busca de la tarta de cumpleaños de Daniela. Aiden, ayudado por su madre, trajo la tarta para su tía, mientras Anastasia llevaba una botella de cava en la mano. 


    

    —Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz… —cantaban todos.


    —Oh, gracias Aiden —dijo Daniela dándole un beso, mientras él dejaba la tarta en la mesa. 


    —Piensa un deseo —dijo Anastasia.


    

    Daniela miró a su madre y pidió un deseo. Su madre, emocionada, sabía perfectamente cuál había sido el deseo de su hija. Todos comieron tarta, bebieron cava y brindaron para celebrarlo todo: el viaje, el nuevo año y el cumpleaños de Daniela. Y, finalmente, su madre bridó:


    

    —Para que el novio de Daniela la quiera, hasta el infinito y más allá…


    —Eso, eso —añadió su hermana.


    —¡No es mi novio, mamá! —replicó Daniela.


    —Pues para que lo sea —dijo su madre.


    

    Daniela sonrió al ver a su madre tan contenta. Estuvieron charlando un rato antes de volver a casa. Y en otra de esas preguntas, cotilleando, su hermana soltó:


    

    —Daniela, ese coche que conducía Jack, ¿es suyo? ¿No estará metido en algo malo, verdad?


    


    Si les contaba que era Jack Taylor y que por eso se podía permitir ese coche, la conversación no acabaría en horas. Así que, con cierta frialdad, dijo:


    

    —No, creo que lo han alquilado para mi cumpleaños.


    

    Recogieron un poco las cosas y Anastasia las llevó a su casa. Cuando entraron, la Sra. Emily le gritó a Daniela:


    

    —Daniela, ¡otra vez se ha meado Toby! ¿Qué le pasa a este perro ahora? Tendrás que llevarlo al veterinario, esto no lo había hecho nunca, a ver si va a tener un problema de riñones —sermoneaba la Sra. Emily—. ¿Has dormido en casa? ¿O has dormido fuera y el pobre no ha podido aguantarse?


    

    Daniela no contestó y se encerró en el baño a lavarse los dientes. La Sra. Emily, al ver que su hija no contestaba, añadió:


    

    —Quien calla otorga, hija, quien calla otorga.


    

    La Sra. Emily sonrió, se dio media vuelta y se encaminó hacia su dormitorio. 


    

    


  




  

    CAPÍTULO XVIII


    

    

    

    

    Era viernes. Daniela llamó al mecánico para saber cómo estaba la avería de su coche, y este le dijo que seguramente lo tendría para el lunes. Daniela le dijo que no le haría falta, ya que se iba de viaje, y quedó en que cuando volviera pasaría a recogerlo. Daniela iba bastante ajetreada. Debía hablar con su jefe para las vacaciones, repartir todos los pedidos, quedar con Jack, llevar a Toby y a Miau a casa de su hermana para que estuvieran con Julio, preparar su maleta y devolver la furgoneta… demasiadas cosas para tan poco tiempo. 


    

    «Madre mía, no voy a llegar a todo», pensó.


    

    Jack estaba sentado en su despacho, y la chica de la recepción le pasó una llamada:


    

    —Buenos días, Jack, soy Joseph Walker —saludó el doctor al otro lado del teléfono. 


    —Buenos días, Joseph —dijo Jack algo nervioso—. ¿Sabes algo?


    —Sí, Jack, no son muy buenas noticias.


    —¿Y eso? 


    —Le hice todo tipo de pruebas y las he estudiado detalladamente. La vi de buen humor, y me dijo que no le dolía nada. Sin embargo, veo que es una farsa por estar su hija delante. Esa mujer debe de tener unos dolores insoportables. No hay nada que hacer, Jack. Hace mucho que decidió dejar la quimioterapia y está muy extendido. 


    —¿Cuánto tiempo, Joseph?


    —No soy Dios, Jack —añadió Joseph—. Pero tal como está, meses.


    —Gracias, Joseph, pásame la factura.


    —Lo siento Jack.


    

    Daniela habló con el Sr. Robinson y le dijo que se iba a coger fiesta toda la próxima semana y que buscara a alguien que pudiera repartir sus pedidos. Al Sr. Robinson no le sentó nada bien que Daniela se cogiera una semana de vacaciones, pero tuvo que dejarla, ya que era su mejor vendedora. Daniela repartió sin descanso todos los pedidos que Eric la había ayudado a cargar en la furgoneta. Ese día Daniela se dejó ayudar. Tenía prisa. Llamó a Jack para decirle que al Taribu iría a la hora de comer. Hizo ese cambio porque quería despedirse bien de él. Siguió repartiendo en oficinas y empresas sin parar un solo momento. Llegó al Taribu y, sin parar un segundo, cogió su carretilla y empezó a descargar a toda prisa. Jack se acercó a ella con su vestido metido en una bolsa. 


    

    —¿Debía haberlo mandado a lavar o no? —bromeó Jack entregándole el vestido.


    —Buenos días, Sr. Taylor —dijo Daniela con buen humor.


    —Buenos días, Daniela —sonrió Jack.


    —No te vayas, necesito hablar contigo y darte la bolsa. Descargo todo y hablamos.


    —Vale —dijo Jack. Y se sentó en el coche para esperarla. 


    

    Jack se puso a pensar en la conversación que había tenido con Joseph. Daniela, por su parte, seguía haciendo viajes hacia dentro del local con la carretilla, cargada hasta arriba. Una vez acabó, subió la carretilla en la furgoneta y, sofocada, llegó al coche de Jack. 


    

    —¿He tardado mucho? —preguntó Daniela.


    —No, tranquila —contestó Jack, algo desanimado. 


    —¿Qué te pasa, Jack?


    —Nada, Daniela, hoy estoy un poco cansado —mintió.


    —Jack, me voy mañana a España…


    —¿Cuántos días? —preguntó. 


    —Hasta el próximo domingo —dijo Daniela—. ¿No te alegras por mí?


    —Claro que me alegro, amor —dijo él sonriendo—. Mientras no te enamores de un español... 


    —No seas tonto.


    


    Jack se acercó a ella, la cogió por la parte baja de sus caderas, la miró a los ojos y le dijo susurrando:


    


    —Te voy a echar mucho de menos.


    —Y yo... Jack, te prometo que el día que aterrice aquí, tendrás tu respuesta —dijo Daniela sin quitarle la mirada de sus ojos. 


    —Te esperaré con ansias.


    

    Daniela y Jack se besaron dulce y cariñosamente. Cuando el beso terminó, Jack le preguntó:


    

    —¿Nos despedimos ahora? ¿No te veré hasta el domingo?


    —Tengo mucho lío todavía. Ya he hablado con el Sr. Robinson y he terminado de repartir todos los pedidos. Debo comer, tengo que llevar al perro y al gato a casa de mi cuñado, que al final ha decidido no venir... ¡Ya te dije que era un capullo! ¡Pero por mí, mejor! —añadió Daniela—. Luego tengo que devolver la furgoneta y hacer la maleta. ¿Qué te parece?


    —Bien, pero me gustaría pasar más rato contigo.


    —Podemos comer si te apetece —susurró Daniela.


    —No hay nada que me apetezca más —sonrió Jack—. Y ¿cuándo te dan el coche?


    —Cuando vuelva del viaje.


    —¿Quieres que te recoja y te lleve a casa cuando devuelvas la furgoneta?


    —Ostras, ¡no había pensado en eso! —dijo Daniela llevándose las manos a la cabeza—. Pues me harías un favor.


    —Pues no se hable más, voy a pasar toda la tarde contigo —sonrió Jack mientras le daba un beso cariñoso en la frente. 


    —¿Vamos a comer?


    —Sí, claro. Deja la furgoneta aquí y vamos con mi coche. 


    —¿Con el show car? —bromeó Daniela.


    —¿Le has puesto nombre a mi coche?


    —Sí —sonrió ella.


    

    Jack y Daniela salieron juntos montados en el show car. Por donde andaba ese coche iba dando un gran espectáculo. Normalmente, Jack solía comer todos los días con su padre, y algunas veces se unía también su madre. Pero desde la discusión última que tuvieron, Jack comía solo. ¿Qué mejor compañía que Daniela? Condujo hasta un restaurante de las afueras de Nottingham. Aparcaron, y los dos salieron del coche.


    

    —¿Este también es tuyo? 


    —No —sonrió —. Este es de un buen amigo mío. 


    —¿Aquí también puedes hacer un «sinpa»? —bromeó Daniela.


    —Nunca hago eso. Pero si te excita que lo hagamos, podemos hacerlo.


    —Uy, no, no… Soy tan patosa que me caería de los nervios —rió Daniela.


    

    Los dos entraron en el restaurante a comer mientras charlaban de cosas de sus trabajos. Daniela escuchaba lo que él solía hacer todos los días. Se quedaba embobada mirándolo. Comieron gustosamente y volvieron a subir al coche. Debían hacer varias cosas. Lo primero que haría Daniela sería llevar a los animales a su cuñado con la furgoneta mientras Jack asistía a una reunión con unos inversores. Después, Jack pasaría a buscarla en los alquileres de furgonetas. Jack conducía hacia Taribu Park cuando, de pronto, Daniela empezó a marearse.


    

    —Jack, ¿puedes conducir más despacio? Me estoy mareando…


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Daniela, deberías ir al médico, esto no es normal.


    —¡Jack, para! Voy a vomitar…


    

    Jack puso los cuatro intermitentes y Daniela salió a la calzada a vomitar.


    

    —Daniela, te llevo al médico.


    —No, Jack, deben de ser los nervios del viaje, o quizá un virus. No me pasa siempre.


    —Si tienes un virus en la barriga pues que te den algo…


    —De verdad que no. Solo faltaría que me mandaran reposo y no pudiera viajar. ¡Ni hablar!


    —Dios, qué cabezota eres, mujer…


    

    Daniela sonrió al ver a Jack ofuscado. Jack le acercó una botella de agua y unas servilletas que tenía en el coche.


    

    —¿Estás mejor?


    —Sí, estoy mejor —dijo Daniela mientras le sonreía.


    —No me hace gracia, Daniela. Eres muy cabezota, deberías ir al médico.


    —Son nervios, seguro.


    —¿Eres médico, ahora? —respondió Jack.


    

    Daniela, cuanto más enfadado lo veía, más se reía. 


    

    —¡Estás loca! ¿Lo sabes? Y creo que yo voy a acabar igual de loco…


    —Ja, ja, ja.


    

    Daniela y Jack volvieron a subir al coche, y la música de Bryan Adams volvió a sonar.


    

    —¿Está enfadado conmigo, Sr. Taylor?


    —No estoy enfadado con usted, Srta. Eastwood, pero me estoy planteando la idea de empezar a hacer «sinpas», ya que de cada tres comidas me vomita dos. ¡Me está usted saliendo muy cara! —bromeó. 


    

    Llegaron al Taribu Park y quedaron en volver a verse pasada una hora y media en los alquileres de las furgonetas. Jack se dirigió a su oficina para la reunión que tenía programada y Daniela se fue a su casa a buscar a Toby y a Miau. Debía dejarlos con Julio. Aunque la idea no le gustara mucho, no tenía más opción. 


    

    —¡Hola, mamá! Ya estoy en casa —le dijo Daniela a su madre mientras le daba un beso.


    —Hola, hija. ¿Has comido? —preguntó la Sra. Emily.


    —Sí, mamá, he comido —respondió Daniela tocándole el hombro—. ¿Qué tal está, Sra. Evelyn?


    —Bien, Daniela, muy contenta por ustedes y su viaje.


    —Gracias, tenemos muchas ganas. 


    

    Daniela buscó el trasportín de su perro y de su gato, para poder llevarlos con Julio. Preparó una bolsa con la comida de ambos, sus comederos y sus bebederos. Toby se acercó a verla y a olisquear. Sabía que algo pasaba, era un perro listo.


    

    —No te veré en una semana, campeón. Espero que no te enfades conmigo por dejarte con ese capullo —le susurró al oído para que su madre no la oyera. 


    

    Toby la miraba mientras movía su cola. Daniela cogió a Miau, le dio un beso y lo metió en el trasportín. Bajó las escaleras con el trasportín de Miau en una mano y el trasportín vacío de Toby en la otra. Se acercó a la furgoneta para dejar a Miau y el trasportín vacío de Toby. Luego, sofocada por el peso, cogió fuerzas para volver a subir hasta el tercero. Cogió a Toby con la correa y volvió para meterlo dentro. 


    

    —¡Ya estamos listos! —les dijo Daniela a sus mascotas—. Agarraros que vienen curvas. Pero tranquilos, no serán peores que estar una semana con ese.


    

    Daniela aparcó la furgoneta delante de la casa de su hermana, bajó a los animales y los metió en casa. Aiden estaba en la guardería y Julio estaba con unos clientes. 


    

    —¿Dónde los dejo, Anastasia?


    —Deja al gato en el sofá y a Toby lo dejaremos de momento en el jardín trasero.


    —Dile a Julio que no hace falta que lo pasee. Que lo saque de día por el jardín y por la noche lo deje entrar a dormir.


    

    Daniela dejó a Toby en el jardín de la casa. Este, al ver que podía correr, empezó a dar saltos de alegría. Olía cada rincón del jardín. Daniela lo miraba satisfecha. 


    

    —Quién tuviera un jardín así, ¿eh, campeón? 


    

    Dejó el trasportín en el porche trasero, junto con agua y comida, y en un rincón de la casa dejó lo de Miau y se lo enseñó.


    

    —Mira, bonito, aquí tienes tu comida y aquí tu baño —dijo Daniela enseñándoselo al gato. 


    —Van a estar bien, Daniela. 


    —Sí, lo sé, sobre todo Toby. Me quedo tranquila porque no se puede escapar. ¡La valla es alta!


    

    Daniela se despidió de ellos y de su hermana, y quedaron en que Julio las recogería para llevarlas al aeropuerto a las siete de la mañana. Cerró la puerta a su paso y subió a la furgoneta en dirección a los alquileres. Llegó a la puerta de devolución de vehículos y entregó las llaves. Al salir por la puerta de la recepción, Jack todavía no había llegado. Esperó un rato hasta que, por fin, lo vio llegar. Daniela se acercó al coche y abrió la puerta para entrar.


    

    —¡Siento el retraso, Ratoncito! —dijo Jack mientras se acercaba a darle un tierno beso. 


    —No pasa nada, tampoco he esperado tanto…


    —¿Quieres que vayamos a algún sitio antes de que te lleve a casa? —preguntó Jack. 


    —Quizá tenemos un par de horas, solo me falta hacer la maleta. 


    —¿Dónde te apetece ir?


    —¡Donde quieras! —dijo Daniela sonriendo. 


    —¿Quieres ir a mi casa o prefieres ir a dar una vuelta?


    —¿Qué tal un baño en una piscina climatizada? —propuso Daniela.


    


    Jack sonrió y arrancó el coche en dirección a su casa. Como siempre, su casa inteligente abría y cerraba las puertas a su paso. Entraron en el garaje y subieron al salón. Allí había dos mujeres sacando el polvo y pasando la aspiradora.


    

    —Hola, Sr. Taylor —saludaron. 


    —Hola Dolores, buenas tardes Sonia —saludó Jack—. ¿Les queda mucho rato de trabajo?


    —No, Sr. Taylor, estamos acabando. 


    

    Daniela saludó a esas mujeres levantando tímidamente la mano. Aquello era de traca; dos mujeres limpiando una gran casa para un solo hombre. Jack cogió la mano de Daniela y le dijo:


    

    —Ven, vamos al dormitorio.


    


    Daniela, susurrando y mirándole con unos ojos como platos, le sermoneó en voz baja:


    

    —Diciendo esto solo llegar, van a pensar que soy una chica de citas contratada…


    

    Jack sonrió al oír lo que Daniela acababa de decir. Cada día que pasaba le gustaba más; se estaba enamorando de ella hasta las trancas. Los dos juntos fueron hacia las escaleras de los dormitorios. Allí, Jack se empezó a desnudar completamente para ponerse el bañador. 


    

    —¿Me está haciendo un estriptis, Sr. Taylor? —se burló Daniela.


    —Ja, ja, ja. ¿Quiere que le haga un estriptis, Srta. Eastwood? —susurró Jack.


    


    Daniela se acercó a Jack, que estaba totalmente desnudo, y le susurró al oído:


    

    —¿Sabe, Sr. Taylor? Está usted de muy buen ver. Cuando le veo, usted me excita y me provoca un morbo inaguantable. 


    —Srta. Easwood, me tiene loco…


    

    Daniela empezó a besar a Jack en los labios con pasión. Verlo totalmente desnudo la tenía completamente excitada. La boca de Daniela empezó a bajar lentamente por el cuello de Jack; podía sentir la tensión que esto a él le provocaba. Su boca seguía bajando lentamente hasta su tripa, su lengua recorría cada centímetro de piel por donde pasaba. Jack estaba completamente excitado, su erección era dura. Ella cogió su pene con una mano y lo introdujo en su boca. Jack gimió de placer. Daniela empezó a mover su lengua en círculos en el glande, mientras movía con deseo su miembro. Su miembro entraba y salía de la boca de Daniela y, en cada movimiento, Jack tensaba sus glúteos y se follaba su boca. Estaba excitado. Su cuerpo, sudoroso del placer que le proporcionaba Daniela, se erizaba. Sentía que el orgasmo cada vez estaba más cerca; si no paraba, se correría. 


    

    —Quiero darte placer, fierecilla —dijo Jack parando a Daniela.


    

    Jack empezó a desnudar rápido a Daniela; quería entrar en ella. Cuando Daniela quedó desnuda, la cogió del trasero y la levantó colocándola en la mesa de un tocador. Se deseaban locamente. Jack metió su duro pene en su vagina y empezó a moverse en su interior. El placer era inmenso. Los dos gemían mientras gozaban del placer que se daban. 


    

    —Me tienes loco, fierecilla…


    

    Daniela sentía la erección dura de Jack entrando y saliendo de su interior. Sentía que estaba a punto de alcanzar el clímax, sentía que en cualquier momento estallaría de placer. 


    

    —No pares, Jack... Sigue, sigue...


    


    Él bombeaba con más fuerza acelerando sus embestidas. Los dos, sudorosos y a la vez, estallaron de placer. Jack retiró su pene y llegó al orgasmo. 


    

    —Ahhh…


    —Ahhh…


    

    Sus cuerpos mojados estaban unidos, su estado de relajación era máximo. Se miraron a los ojos y se besaron dulcemente. 


    

    —No sé si seré capaz de dar una sola brazada en la piscina —bromeó Daniela—. Estoy muerta.


    

    Jack la levantó entre sus brazos y la dejó tumbada en la cama.


    

    —Me gusta tocar tus brazos fuertes cuando me coges… —sonrió Daniela. 


    —¿Ah, si? ¿Te gustan mis brazos?


    —Sí, están duros. Y lo duro me gusta —dijo Daniela con una sonrisa muy pícara. 


    —Leona —bromeó Jack.


    

    Desnudos sobre la cama, abrazados y relajados, se miraban a los ojos sin hablar. Se empapaban de sus aromas y se acariciaban dulcemente. Jack pensaba en lo bonita que era y en el desenlace de su madre próximamente. Como sus pensamientos empezaban a ofuscarse, decidió levantarse e ir al vestidor en busca de su bañador. Daniela lo observaba detenidamente. Ese hombre había hecho que su corazón diera un gran vuelco. Le gustaba, la excitaba y lo deseaba continuamente. 


    

    —Ven, vamos a la piscina…


    —¿Y mi bañador?


    —Métete desnuda —dijo Jack mientras se enfundaba su bañador.


    —¿En serio? ¿Y tú? ¿Por qué te lo pones? —dijo Daniela.


    —Para bajar, por si todavía están Dolores y Sonia —dijo Jack—. Tú ponte el albornoz.


    —¿Nos abran oído? —preguntó Daniela, riendo y emocionada.


    —Lo dudo. ¿Te provoca morbo que te escuchen?


    —Algo sí… ¿A ti no? 


    —Ja, ja, ja, quizá un poco también…


    

    Jack y Daniela, cogidos de la mano, bajaron a la piscina. Daniela se quitó el albornoz y se metió en ella. Nadaba tranquilamente y miró a Jack, que bajaba por la escalara romana con el bañador puesto.


    

    Eh, eh, tramposo, debes estar desnudo —replicó Daniela.


    

    Jack la miró, sonriendo. Y, con mucha gracia, como si de un estriptis se tratara, se lo quitó. 


    

    —Guau —gritó Daniela al ver ese gran espectáculo—. ¡Tremendo! Sr. Taylor, está usted de vicio. 


    

    Jack sonrió y bajó las escaleras hasta ella. Se besaron, y jugaron como niños haciéndose ahogadillas. Rieron y se lo pasaron bien durante un rato. 


    

    —¡Es muy placentero bañarse desnuda! —dijo Daniela.


    —Dos materias naturales tocándose sin otras materias en medio siempre es más placentero. 


    —Vaya… ¿como tu pene y mi vagina sin preservativo? —preguntó Daniela.


    —Exacto, fierecilla… —dijo Jack mientras le hacía una ahogadilla.


    

    Jack y Daniela estuvieron en la piscina jugando y besándose varios minutos, hasta que decidieron salir de ella para subir al dormitorio a vestirse. Jack debía llevar a Daniela a su casa, que todavía tenía que hacer la maleta para su viaje a España del día siguiente. Se montaron en el coche en dirección al piso de  Daniela. Al llegar a su calle, Heaven sonó en el coche. Jack aparcó, la miró fijamente y le dijo:


    

    —Espero que cuando vuelvas me digas que esta es nuestra canción.


    —Pensaré para que así sea.


    —Te echaré mucho de menos, Ratoncito, piensa en mí. 


    —Prometo hacerlo —susurró Daniela—. Gracias por todo, Jack. 


    

    Los dos se besaron con un apasionado beso. No querían parar, no querían despedirse. Al final, Daniela bajó del coche, cerró la puerta y se quedó mirando cómo Jack se alejaba de ella.


    

    


  




  

    CAPÍTULO XIX


    

    

    

    

    Daniela bajó corriendo las escaleras de su edificio junto a su madre. Las dos, cargadas con sus maletas, salieron a la calle en busca del coche de Julio. Este las esperaba dentro con Anastasia y su hijo Aiden. 


    

    —¿Las meto en el maletero? —preguntó Daniela refriéndose a las maletas. 


    —Pon las que quepan, las otras deben ir junto a vosotras —dijo Julio.


    

    Daniela miró al interior del vehículo. «¿Será tan gilipollas, el tío, que ni sale a ayudarnos?», pensó. «Pues sí, es un gran gilipollas, pobres animales míos». Daniela metió las maletas como pudo. Apretados como sardinas, se dirigieron al aeropuerto de East Midlands, desde donde salía su avión hacia España. Con los nervios a flor de piel, bajaron del coche y se adentraron hacia el interior del aeropuerto. Julio, que había decidido no ir al viaje, se despidió de todos, y dio besos y abrazos a su hijo y a su mujer. El avión salía en una hora, y debían hacer el check in y pasar por seguridad hasta la terminal indicada. Los cuatro andaban por el interior del aeropuerto emocionados al ver, a través de los cristales, cómo los aviones despegaban y aterrizaban. No estaban acostumbrados a eso, y lo miraban y lo vivían con mucha intensidad. 


    

    —Madre mía, mira ese qué grande, Aiden —le dijo Anastasia a su hijo.


    —Es muy grande, mamá —dijo este sin perder detalle.


    

    Su vuelo se anunció por los altavoces del aeropuerto; debían darse prisa. Una vez llegaron delante de la pantalla que marcaba su número de vuelo, se pusieron en la cola. Una azafata, al verlos llegar, les solicitó el billete. Daniela lo sacó y se lo enseñó. Esta, al leerlo, les dijo:


    

    —No hace falta que esperen; ustedes viajan en primera clase y pueden pasar sin hacer cola.


    

    Las tres se miraron entre ellas extrañadas. «¿Primera clase?», pensaron.


    

    —Muchas gracias, señorita.


    —Pasen por delante de toda la gente y enseñen sus billetes al entrar. Buen viaje. 


    —Gracias —respondió Daniela.


    

    Hicieron lo que la azafata les acababa de decir y entraron en un pasadizo largo que los metió directos al avión. 


    

    —Bienvenidos a nuestra compañía AIRTAY, deseamos que tengan un vuelo agradable —dijo un hombre muy elegante. Sostenía un gorro en la mano e iba acompañado de una chica que vestía igual pero con falda—. ¿Pueden enseñarnos los billetes?


    

    Daniela volvió a entregar los billetes, y la azafata de vuelo los acercó hacia sus asientos. Los cuatro se sentaron en línea, en primera fila. Había un silencio absoluto; allí, en ese lugar, solo estaban ellos. Detrás se oía el revuelo de la gente, detrás de una cortina al fondo. 


    

    —¿Es que no hay más gente aquí? —preguntó su madre.


    —Ya vendrán, mamá —contestó Daniela.


    —¿Cómo van a venir, hija, si los que se sientan aquí representa que entran primero? 


    


    Daniela se dio cuenta de que lo que decía su madre era lógico. No contestó y su madre añadió:


    

    —Espero que no estemos sentadas en los asientos más peligrosos y que sea esta la razón por la que estamos solas...


    

    Daniela sonrió al escuchar a su madre y, tranquilizándola, le dijo:


    

    —Tranquila, mamá, estamos en primera clase.


    —No veas tus amigas, ¡el dinero que les debe haber costado esto!


    —Son unos soles.


    

    Daniela, antes de despegar, quiso enviarles un mensaje. Sacó su móvil y vio que la habían añadido en un nuevo grupo. Observó que se trataba de un grupo creado para su cumpleaños, en el estaban sus tres amigas, Oliver, Scott, Eric y Jack. Al ser nuevo miembro del grupo, no podía leer los mensajes anteriores, cosa que le hubiera gustado ver. Aprovechó ese grupo para dar las gracias.


    

    <DANIELA> ¡Hola chicos! Muchas gracias por este viaje. Ahora mismo estoy metida dentro del avión, a punto de despegar. ¡No hacía falta estar en primera clase! Muchas, muchas gracias a todos. Besos enormes. 


    <PAULA> Pásalo bien, guapa.


    <SARAH> Sí, disfruta a tope de todo.


    <ERIC> Preciosura, pásalo genial.


    

    Daniela estaba mirando los mensajes de todos cuando su móvil sonó con un mensaje privado de Jack:


    

    <JACK> Échame de menos, amor. 


    

    Daniela le contestó enviándole un corazón con un beso, y guardó su teléfono. Su madre le hacía carantoñas a Aiden mientras Anastasia miraba unos folletos con información de la compañía. Esta los cerró para guardarlos y soltó:


    

    —Madre mía, esta compañía también es de los Taylor. ¿Qué es lo que no tienen estos hombres?


    

    «Amor verdadero», pensó Daniela, recordando lo que le había dicho Jack. Ahora entendía por qué viajaban en primera clase y solos; Jack se había encargado de todo. Daniela volvió a coger el teléfono y le escribió:


    

    <DANIELA> Sr. Taylor, me sorprende que este avión también sea suyo.


    <JACK> Yo desearía que la mujer morena y de ojos verdes de la primera fila también fuera mía, Srta. Eastwood. 


    

    Daniela sonrió al ver el mensaje, apagó el teléfono y lo guardó. Ese hombre era encantador y el jueguecito que se traían era bastante morboso. Por los altavoces del avión, se escuchó una grabación que indicaba que se pusieran el cinturón y cómo funcionaba el chaleco salvavidas, mientras una mujer, con gestos, lo enseñaba. El comandante de vuelo aceleró el motor del aparato y deseó un feliz vuelo. Cuando el avión aceleró para coger vuelo, los cuatro permanecieron en silencio agarrados a las sillas.


    

    —Me he cagado, Daniela —dijo Anastasia cuando el avión ya estaba en el aire.


    —Joder, no me acordaba de esto… —añadió Daniela.


    —Erais pequeñas, hijas. ¡Aiden tampoco se acordará! —dijo la Sra. Emily mirando a su nieto—. A medida que nos vamos haciendo mayores los miedos también crecen. ¡Ya lo veréis! 


    

    Aiden estaba en la silla tan pancho, no dijo ni mu. Seguía jugando con un muñeco, sin inmutarse.


    

    —Ahora sí que veo que me hago mayor, ¡menudo cague! —susurró Daniela.


    

    Pasadas tres horas de vuelo, llegaron al aeropuerto de Barajas de Madrid, donde tuvieron que hacer escala y coger otro avión que los llevaría a Barcelona. Daniela no entendía por qué los aviones no podían ir directos. Le daba mucha pereza tener que cambiar de terminal y recorrer ese aeropuerto tan largo. A toda prisa, fueron a buscar su próximo vuelo. Subieron al avión y, pasada una hora y quince minutos, por fin, aterrizaron en Barcelona. Cuando salieron por la terminal, vieron a un hombre con un cartel en el que se podía leer «Bienvenida, Srta. Eastwood». Leer aquel cartel a Daniela le hizo mucha gracia, pues en su mente apareció Jack. Lo que ella no sabía era que Jack era el culpable de ese cartel escrito con su nombre. Los cuatro se acercaron a ese señor.


    

    —Srta. Eastwood.


    —Soy yo —respondió Daniela con una sonrisa.


    —Vamos a ir en taxi a la dirección que ustedes me digan. Les comento que, en caso de no poder hospedarse donde desean, tienen un hotel con todo incluido a su disposición durante una semana. 


    —A ver, a ver, a ver… ¡Pare, que va usted muy acelerado! ¿Qué quiere decir con que tenemos un hotel si queremos? —preguntó Daniela mientras su madre y su hermana se miraban sin entender nada.


    —Pues lo que oye, Srta. Eastwood, que tienen un hotel pagado durante una semana con todo incluido.


    —¿Gratis?


    —Sí, Srta. Eastwood.


    —¿En serio? ¿Estamos locos? —resopló Daniela.


    —Son las instrucciones que traigo, y están muy bien escritas —dijo este enseñando un papel—. ¡Síganme hasta el taxi!


    

    Los cuatro andaron detrás de ese hombre hasta el taxi. Daniela, Anastasia y su madre no entendían nada. ¿Quién había pagado todo eso? Decidieron ir primero a dar la sorpresa a su familia. Si una vez ahí veían que dormir todos juntos era complicado, ya pensarían en el hotel. Los cuatro subieron al taxi y ellas indicaron la dirección de la casa de sus abuelos. La Sra. Emily estaba muy nerviosa, pensaba en la reacción de sus padres al verla y se emocionaba.


    

    —Espero no matarlos de un susto cuando me vean —dijo, con la cara llena de lágrimas.


    

    Daniela, al escuchar a su madre, rió y se emocionó. Hoy sería uno de los días más bonitos para recordar. Cuanto más se acercaba el taxi a la casa, más nerviosas estaban. 


    

    —Perdone, señor. Si nos hiciera falta el hotel, ¿qué hotel sería? 


    —Hotel W Barcelona, Srta. Eastwood, más conocido como el hotel Vela, por su forma. Está situado justo en la costa, a primerísima línea de mar. 


    —¡Toma castaña milonga! —dijo Daniela mientras veía el hotel en las búsquedas de su móvil. 


    

    Daniela enseñó el hotel a su madre y a su hermana; eso era increíble de ver. No entendían nada. ¿Habría otra Eastwood rica que habría aterrizado en Barcelona y estaríamos ocupando su lugar? Daniela no sabía si reír o llorar. 


    

    «No entiendo nada, pero debo averiguarlo», pensó.


    

     El taxi aparcó con las luces de emergencia en la calle de los padres de la Sra. Emily. Esta, al bajarse, notó cómo sus piernas flaqueaban. Esa era la calle donde creció y, en frente, estaba el edificio donde había vivido media vida. Era una calle con pendiente, situada en Badalona. El edificio era de construcción antigua, pintado de blanco (aunque el blanco original ya estaba sucio de la contaminación y del paso de los años). El taxista les indicó, entregándoles una tarjeta, que cualquier desplazamiento estaba contratado y no tendría ningún coste. Les bajó las maletas a pie de portal y se despidió de ellas. La Sra. Emily miró hacia arriba antes de entrar en el edificio; estaba algo nerviosa. Cogió aire y entró en el rellano para pulsar el botón del ascensor situado en medio de las escaleras. Era un ascensor exterior de hierro con unas rejas, y se podían observar los cables que había en la parte superior. Era de esos ascensores que se instalaban después de la construcción del edificio. Las cuerdas del ascensor empezaron a moverse. Las paredes del rellano y el suelo eran blancas y de mármol. La Sra. Emily llevaba su chaqueta colgando del brazo con su bolso en la mano. Daniela se encargaba de cargar con su maleta. El ascensor paró y, al abrir la reja negra, pudieron acceder a él. Subían al quinto piso. El ascensor paró, abrieron la reja y se quedaron delante de la puerta del piso.


    

    —Vamos, mamá, coge aire y toca el timbre —dijo Daniela.


    

    La Sra. Emily miró a su hija con media sonrisa y los ojos brillantes de emoción. Cogió aire y apretó el botón. Las tres estaban tensas, y Aiden apenas se enteraba de lo que estaba pasando. En unos segundos, la puerta se abrió. Delante de ellas apareció el abuelo Pedro, que se las quedó mirando y dijo:


    

    —Díganme, ¿qué quieren? —dijo. Sin las gafas no veía mucho, y en casa solo utilizaba las de leer. 


    —Papá, soy yo, Emily.


    —¿¡Emily!? —soltó el Sr. Pedro mientras se acercaba a abrazar a su hija y su cara se llenaba de lágrimas—. Ay, hija, qué alegría, nos tenías que haber dicho que venías, así todo estaría preparado.


    

    La Sra. Emily abrazó a su padre fuertemente. Estaba realmente emocionada; hacía muchos años que no se sentía niña. Su padre siempre había sido un hombre muy cariñoso. Tenían un carácter bastante parecido. Les costaba mucho enfadarse. Daniela y Anastasia, emocionadas, esperaron su turno para abrazar al abuelo. Pero no tenían prisa; ver a su madre abrazar a su padre las llenaba de satisfacción. Mientras estaban todavía abrazados y llorando, desde el fondo del pasillo la Sra. Carmen gritó:


    

    —Pedro, Pedro… ¿Quién ha venido?


    —Tu hija —dijo emocionado el Sr. Pedro.


    —¿Mi hija? ¡Será hijo! Ay, Pedro, que chocheamos… —Gritó la Sra. Carmen. 


    

    La Sra. Emily se separó de su padre para ir al encuentro de su madre, se acercó a ella y le dijo:


    

    —Mamá… —dijo, mientras lloraba y se lanzaba a sus brazos.


    —Emily… —Balbuceó la Sra. Carmen—. Ay, Dios, qué alegría verte, ¡qué alegría!


    

    La Sra. Carmen estuvo abrazada a su hija mientras el Sr. Pedro abrazaba a sus nietas. Las lágrimas corrían por las caras de todos ellos, menos de Aiden. Este observaba sin entender muy bien qué pasaba. Pasaron juntos al salón. Los techos del piso eran altos, así como todas las puertas que en él había. Se sentaron, ocupando el sofá y algunas sillas. 


    

    —¿Por qué no nos has dicho que venías, hija? —preguntó la Sra. Carmen—. Lo hubiéramos preparado todo para vuestro recibimiento.


    —Queríamos daros una sorpresa —añadió Daniela.


    —¡Qué bien! —dijo el Sr. Pedro—. Estamos muy contentos de teneros en casa. 


    —Nosotras también estamos muy contentas de estar aquí, abuelo —añadió Anastasia con Aiden sentado en su regazo. 


    —Voy a llamar a tu hermano, Emily —dijo la Sra. Carmen mientras cogía el teléfono, que tenía al lado del sofá. 


    

    La Sra. Carmen llamó a su hijo para que viniera a casa a ver a su hermana. Este dijo que recogería a su mujer y a sus hijos y vendría lo antes posible. 


    

    —¿Cuántos días podremos disfrutar de vosotras? —preguntó el abuelo Pedro.


    —El domingo hemos de volver a coger el vuelo hacia Nottingham —respondió Daniela—. Una semanita para estar juntos. 


    —Pues tenéis que disfrutar de Barcelona, es una ciudad muy bonita para visitar —dijo la Sra. Carmen.


    —A mí me gustaría ir a ver La Sagrada Familia —añadió Emily—. A ver cómo van las obras y qué cambios tiene.


    —¡Madre mía, hija! A esto le faltan un porrón de años para que se acabe —dijo su padre—. Pero vale la pena verla. 


    

    Todos en el salón pasaron el rato charlando. El abuelo Pedro les contó a sus nietas anécdotas de su madre cuando vivía en Barcelona. Daniela y Anastasia disfrutaron y rieron. La abuela Carmen preparó cuatro cosas para picar y beber. Al poco rato, apareció el hermano de Emily, junto a su mujer y sus dos hijos. Este no tenía que llamar al timbre, ya que tenía las llaves de sus padres, por si un día pasaba algo.  Lucas era un hombre alto y con barba. Llevaba unas gafas de pasta negra, puestas al borde de la nariz. Si lo observabas mucho rato, te daban ganas de subírselas. Trabajaba como agente de seguros. Su mujer, Rosa, era una mujer muy movida, no podía parar nunca quieta, su energía a veces era algo agotadora. Tenían dos hijos que eran muy buenos estudiantes; Carlos tenía la edad de Daniela y Ana era tres años más pequeña. 


    

    —¡Qué ganas tenía de tocarte, hermana! —dijo Lucas mientras besaba y abrazaba a Emily. 


    

    Todos fueron saludándose y abrazándose afectuosamente. 


    

    —Sra. Carmen, ¿tiene camas preparadas para todas? —dijo Rosa, que nunca podía estar sentada—. Si quiere yo se las preparo. 


    —Emily tiene su habitación tal y como la dejó al marcharse. Cambiaremos las sábanas para que las tenga limpias. Y mis nietas pueden dormir en el dormitorio de Lucas. Y hay una cama plegable que también podemos poner. 


    —No te preocupes, abuela, nosotras lo haremos todo —dijo Daniela dirigiéndose a su hermana Anastasia. 


    —Quizá estén muy apretados los tres en el dormitorio de Lucas —añadió el abuelo Pedro.


    —No te preocupes, abuelo, nos apañaremos —dijo Anastasia sonriendo—. Lo bonito es que estemos juntos. 


    

     Daniela charlaba con sus primos. Les contó que, por su cumpleaños, sus amigas les habían regalado el viaje. También les comentó lo del hotel que tenían reservado, por si se diera el caso de que no hubiera sitio.


    

    —Pero tus amigas ¿están forradas? —preguntó Ana—. ¿El Vela? 


    —Tenéis que ir sí o sí al menos uno o dos días —dijo Carlos—. No os podéis perder ese hotel, si  dicen que está pagado. 


    —No nos importa, Carlos, hemos venido a veros —dijo Anastasia. 


    —Yo no desperdiciaría esta ocasión ni harta de vino —añadió Ana.


    

    Rosa, junto con Daniela y Anastasia, fue a preparar los dormitorios para que pudieran acostarse pronto. Sabían que su madre estaría cansada del viaje. Cogieron su maleta y la dejaron en su dormitorio. La Sra. Emily se levantó para ir al baño y, cuando salió, entró en su dormitorio de cuando era una adolescente. En ese lugar parecía que los años no hubieran pasado, estaba todo igual que ella lo había dejado. Los mismos cuadros, los mismos muñecos, las mismas fotos. La Sra. Emily iba mirando y tocando las cosas mientras se acordaba de momentos vividos allí. Encontró una muñeca que le trajeron una vez los Reyes. La cogió y se sentó en la cama a recordar el pasado. El lunes volvería a ser noche de Reyes, y podría volver a sentir esa emoción en casa con sus padres. Sabía que esa quizá fuera la última vez que podría tocar sus cosas, sabía que quizá fuera la última vez que vería a sus padres y a su hermano. Sentada en la cama, y emocionada, sabía que no le quedaba mucho tiempo. Intuía que su muerte se aproximaba. 


    

    «Cuánto he vivido, y cuánto me gustaría vivir», pensó. 


    

    Entre todos prepararon la cena y juntos compartieron mesa, algo que hacía muchos años que no ocurría. Planificaron la semana para poder disfrutar un poco de todo: ir a pasear por las Ramblas, ir a ver la Sagrada Familia, ver el hotel Vela por fuera, visitar el puerto y ver la estatua de Colón. Se planificaron también para poder disfrutar de la compañía de los abuelos. Una vez cenaron, empezaron a despedirse. Lucas y Rosa, junto a sus hijos, se despidieron y quedaron para el día siguiente. Daniela ayudó a su hermana Anastasia a acostar a Aiden. En el salón de la casa solo quedaba Emily, junto a sus padres. 


    

    —Ahora que estamos solos, Emily, ¿qué tal te encuentras? —preguntó su padre.


    —Bien, papá —dijo ella.


    —Sabes, hija, que a nosotros no nos puedes mentir… —dijo su madre—. Los padres aprendemos a mentir a los hijos para evitarles sufrimientos, pero ellos a nosotros no nos saben mentir. 


    

    La Sra. Emily seguía haciéndose la fuerte, no quería que sus padres se preocuparan por ella. 


    

    —Estoy bien, mamá, no os preocupéis. Como siempre he dicho, si un problema tiene solución, ¿para qué preocuparse? Y, si no la tiene, ¿para qué preocuparse?  


    

    En el dormitorio, Anastasia y Daniela intentaban acomodarse. Tenían dos camas, pero casi no les quedaba paso. Daniela cogió su móvil para escribir en el grupo y también para decirle algo a Jack en privado. 


    

    <DANIELA> Chicos, no hacía falta lo del hotel, no lo vamos a utilizar. Os habéis pasado tres pueblos, creo que es uno de los más caros de la ciudad. Gracias, buenas noches y besotes enormes. 


    

    <DANIELA> Buenas noches, Sr. Taylor. Besos más dulces para usted.


    

    Daniela bloqueó su móvil con una sonrisa enorme. Su hermana, que estaba en todo, le dijo:


    

    —Oh, busco un hombre llamado Jack…


    —¡No te rías, petarda! —sonrió Daniela. 


    

    A los dos minutos su móvil sonó, y Daniela se aceleró para ver la contestación de Jack.


    

    <JACK> Espero lo esté pasando divinamente, Srta. Eastwood, aunque sin pasarse.


    <DANIELA> Lo pasaría mejor si usted estuviera conmigo. Aunque estoy muy contenta de estar aquí con mi familia. 


    <JACK>  Disfruta y empápate de los lugares de Barcelona y de tu familia. Con ganas de abrazarte. 


    <DANIELA>  Gracias, Jack…


    

    Daniela no sabía si compartir sentimientos al despedirse. Tenía ganas de decirle que empezaba a quererlo. Estaba dudando qué hacer y, al final, escribió:


    

    <DANIELA> TQM. 


    

    Jack, al ver el mensaje, sonrió como un bobo y, sin dudarlo, escribió:


    

    <JACK> ¿Hemos subido por encima de tus pechos?


    <DANIELA> Quizá…


    

    Jack sonrió. Sus respuestas sin respuesta siempre eran un «Quizá».


    

    <DANIELA> ¿Y tú?


    <JACK> Yo más.


    

    Daniela dejó su móvil encima de la cama y se dirigió al baño para asearse; se sentía feliz por todo. Su madre estaba contenta de haber cumplido el sueño de ver a sus padres y ella empezaba a sentir que Jack era su hombre, su media naranja. Una vez volvió del baño, se metió en la cama y pensó en todo lo vivido ese día. Su hermana, que también descansaba al lado de Aiden, le dijo:


    

    —¡Estoy muy contenta por mamá!


    —Sí —dijo Daniela—. Yo también estoy muy contenta. 


    

    


  




  

    CAPÍTULO XX


    

    

    

    

    A la mañana siguiente, se despertaron con la intención de visitar la Sagrada Familia con su madre. Esta insistió en llevarse a sus padres pero ellos, que estaban muy mayores, no se veían muy capaces de poder aguantar el día. Aun así, por su hija hicieron el esfuerzo. Llamaron a un taxi tipo furgoneta para poder ir todos en un mismo vehículo; habían hecho cálculos y les salía más económico que coger dos.  Toda la familia entera se dirigía a ver ese monumento que tanta ilusión le hacía volver a ver a la Sra. Emily. Allí los esperaban Lucas, Rosa y sus hijos. Juntos hicieron la visita; era impresionante toda la arquitectura interior. A la Sra. Emily le daba la impresión de que no había pasado el tiempo. Ese trabajo era tan laborioso que apenas se podían apreciar los cambios. Todavía seguían las obras y faltaban muchos años para que estuvieran completadas. 


    

    Una vez salieron de la visita, se sentaron en una terraza de un bar cercano a tomar café caliente. La vista desde allí también era muy agradable. Los padres de la Sra. Emily estaban cansados, igual que ella... Así que llamaron a un taxi para volver a su piso de Badalona junto con su hija. Emily estaba contenta de haber vuelto a ver un poquito de Barcelona. Los primos y Aiden se quedaron, y los tíos de Daniela también decidieron marcharse con su coche al piso de sus abuelos. Pasaron el día viendo diferentes lugares de Barcelona. Finalmente se acercaron, por curiosidad, a ver el hotel en forma de Vela. Era un edificio lujoso de cristal en forma de Vela, situado en una gran explanada muy cerca del mar. Entraron dentro para intentar ver un poco el interior. En la recepción había un cartel detrás del mostrador con una «W» enorme y un gran sofá delante de ella. Si intentabas ir a la parte trasera, se podía observar un jardín artificial con plantas. La terraza de la planta baja estaba decorada con unas mesas y cojines blancos. Desde allí, parecía estar en la primera planta con vistas al mar y un acceso directo a la playa. Entrando al edificio, había una gran sala con moqueta en el suelo y con grandes sillones. Lo que más les gustó de ese edificio fue el ascensor. Al ser todo de cristal, a medida que te elevabas podías observar unas vistas espectaculares del mar Mediterráneo y de Barcelona. En la planta superior, había una sala de fiestas muy bien decorada. 


    

    —Madre mía, Daniela, qué tontas hemos sido —dijo Anastasia. 


    —Todavía estamos a tiempo de pasar una o dos noches antes de marcharnos —sonrió Daniela.


    —¡Yo no me lo pensaría! —dijo Ana.


    —Ni yo —dijo Carlos. 


    —Bueno, nos lo pensaremos, hemos venido para estar con la familia —añadió Anastasia. 


    

    Después de comer, se sentaron un rato en la arena de la playa y pasaron varias horas por la ciudad. Barcelona era preciosa en esas fechas; todas sus calles estaban adornadas con árboles de Navidad, renos, campanas y luces que colgaban de un extremo a otro de las calles. Su intención era que empezara a anochecer para disfrutar de ellas. Daniela y Anastasia disfrutaban de cada rincón. Al anochecer, Aiden empezó a estar cansado. No llevaban el cochecito, así que les tocó hacer turnos entre todos para cargar con él. 


    

    —¿Qué os parece si cogemos comida preparada y vamos a comer a casa? —propuso Ana.


    —Perfecto —dijo Anastasia—. Recordad que hemos de comprar el pastel del abuelo.


    —Es verdad… Están todos tan emocionados al verse que seguro que no se lo esperan —añadió Anastasia.


    

    Cuando Daniela entró en el taxi junto con su hermana, su sobrino y sus primos, aprovechó para mandar al grupo de amigos alguna de las fotos que se había hecho durante el día. Sus amigos reaccionaron con aplausos y piropos y le desearon que se lo pasara muy bien. Llegaron al piso con la comida y juntos cenaron animadamente. Al terminar la cena, los nietos se concentraron en la cocina y encendieron las velas del pastel de su abuelo. Juntos, rodeando el pastel, salieron sonrientes cantando:


    

    —Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos todos, cumpleaños feliz…


    

    Su abuelo, tal como habían imaginado, se había olvidado completamente de que era su cumpleaños. Observaba a sus nietos cantando mientras sus mejillas estaban repletas de lágrimas por la emoción.


    

    —Gracias, gracias… Muchas gracias a todos…


    —Pide un deseo, abuelo —dijo Daniela.


    


    Como era de esperar, Pedro miró a su hija Emily, le cogió de la mano, se la apretó y, mirando a las velas, pidió un deseo cerrando los ojos y sopló con gran fuerza. 


    

    —¡Bravo! —gritaron todos mientras aplaudían. 


    

    La Sra. Emily seguía cogida de la mano de su padre, emocionada. Era el segundo deseo de ese año dedicado a ella. Dos de las personas más importantes en su vida le deseaban salud. 


    

    —Gracias, papá —le susurró la Sra. Emily a su padre casi sin mover los labios. 


    

     Como cada noche, antes de acostarse, Daniela le mandaba un mensaje a Jack. Este lo esperaba con ansia sentado en el sofá de su casa. No podía acostarse sin saber algo de ella. 


    

    <DANIELA> Buenas noches, Sr. Taylor, sueñe con los angelitos. Muaks.


    <JACK>  Prefiero soñar con usted, Srta. Eastwood, quizá vaya al infierno…


    <DANIELA>  Si se porta mal, podría ser...


    <JACK>  No lo dude, mis pensamientos últimamente no son muy buenos… Buenas noches, leona. 


    


  




  

    CAPÍTULO XXI


    

    

    

    

    El día siguiente era noche de Reyes. Daniela y Anastasia decidieron ir a comprar regalos para todos. Donde ellas vivían no se celebraba ese día. Así que habría que inventar algo para Aiden. Salieron en dirección al Corte Inglés; allí seguro que encontrarían de todo sin salir del edificio. No pretendían gastar mucho, su intención era hacer un detallito a cada uno. 


    

    —Adoro el Corte Inglés —dijo Anastasia—. Aquí hay de todo.


    —¿Qué dices? A mí tanta gente junta me agobia —resopló Daniela—. Así que vayamos directas a por los regalos y no tardemos en irnos. 


    

    Buscaron pequeños detalles: un vino para el abuelo, un estuche de cremas para la abuela, un monedero para su madre, etc.


    

    —Mira esto, Daniela —dijo Anastasia dirigiendo su dedo hacia un robot de cocina que se anunciaba en un televisor.


    —Curioso —dijo Daniela sonriendo—. Parece que lo hace todo. 


    

    Siguieron buscando algunos regalos que les faltaban. De pronto, pasaron por delante de la tienda de souvenirs. 


    

    —¿Sabes? Me haría gracia llevar un detalle a cada uno de los que han participado en este viaje. ¿Qué te parece? —preguntó Daniela. 


    —Sería un gran detalle, Daniela —añadió Anastasia.


    

    Estuvieron buscando y, finalmente, se decidieron por unos bolsos con el nombre de la ciudad para las chicas y unas camisetas para los chicos. Daniela pensó en llevar algo especial para Jack, pero «¿Qué le regalas a alguien que lo tiene todo?», pensó. Por mucho que pensaba, no se le ocurría qué regalarle.  Finalmente, se acercó a la zona de joyería. Miró y miró y, al final, se decidió por comprar una pulsera de plata y cuero. Allí mismo le ofrecían la opción de grabarla. Así que por la parte de atrás, para que no se viera, grabó la palabra «Heaven».


    

    —Veo que la cosa va en serio —dijo Anastasia.


    —No sé si me equivocaré, Anastasia, a veces dudo, pero creo que le daré una oportunidad.


    —Creo que haces bien, Daniela —dijo Anastasia—. Te mereces un buen hombre.


    —Me da miedo, Anastasia.


    —¿Por?


    —Porque ese hombre puede tener a la que quiera. 


    —Bueno, bueno, a la que quiera…


    —Hay algo que no sabes, Anastasia… —resopló Daniela—. El avión que nos ha traído aquí es suyo.


    —¿¡Qué!? —gritó sorprendida Anastasia, y se llevó su mano a la frente—. ¿Es un Taylor?


    —Sí, es Jack Taylor. 


    —Madre del amor hermoso, pero no entiendo. ¿Está de verdad contigo o eres un capricho?


    —Espero no ser su capricho —añadió Daniela—. Está esperando que le diga si quiero estar con él en serio.


    —Según lo que acabas de comprar, entiendo que le vas a decir que sí…


    —Creo que sí.


    —No me extraña que tuviéramos pagado ese hotel —dijo Anastasia.


    —No se lo digas a mamá.


    —Pero si ella está loca con que tengas novio. 


    —Primero quiero que pase un tiempo para que sea oficial. No quiero llevarle a casa y que luego dure dos días.


    


    Pasada una hora, se dirigieron hacia casa de sus abuelos cargadas con todos los regalos que esa noche entregarían los Reyes Magos de Oriente.


    

    —Uff, qué tarde es, Daniela. Son casi las cuatro y estamos sin comer…


    

     Al llegar a casa, estaban todos sentados en la mesa con el café. Al verlas llegar, Rosa les preguntó si habían comido y, al oír una respuesta negativa, se encaminó hacia la cocina. En poquísimo tiempo, les puso la comida en la mesa.


    

    —¿Dónde habéis ido, chiquillas? —preguntó su abuelo—. ¡Vais muy cargadas!


    —Al Corte Inglés —contestó Anastasia.


    —Allí hay de todo —añadió la abuela. 


    —Para regalos, es el mejor sitio —indicó Rosa—. ¡Hay de todo!


    

    Todos se prepararon para salir a ver la cabalgata de Reyes. Empezaba a las seis de la tarde y querían estar en primera fila. Se abrigaron con gorros y guantes, hacía un aire muy frío. Salieron hacia el centro de la ciudad nerviosos. La cabalgata era de lo más emocionante; ver las caras de ilusión de los niños no tenía precio. Lucas, Emily, Rosa, Pedro y Carmen prefirieron quedarse en casa y verlo por la tele. Daniela, con Aiden en brazos, le contaba que en España venían unos reyes desde Oriente a traer regalos para todos. Cuando la cabalgata asomó a su paso, Aiden la miró entusiasmado. 


    

    —¡Saluda, Aiden! Saluda a los Reyes para que te traigan un regalo —le dijo su madre ilusionada por el momento.


    

    Daniela estaba emocionada, no podía contener sus lágrimas, aquello era realmente emocionante. Los niños, alegres, saludaban a los Reyes, y eso hacía que se emocionase. Las carrozas eran muy bonitas. Había tres, y cada una llevaba a uno de los tres Reyes. Entre rey y rey desfilaban camiones con regalos, hadas, estrellas... Era todo muy bonito. Cuando la cabalgata acabó, volvieron a casa. Debían ir a dormir pronto, pues no podían estar despiertos por la noche ya que, en ese caso, los Reyes no podrían dejar los regalos. En el balcón dejaron galletas y agua para los camellos. Y una vez lo tuvieron todo listo… se fueron a dormir. 


    

    <DANIELA>  Buenas noches, Sr. Taylor.


    <JACK>  Buenas noches, Srta. Eastwood. ¿Qué haces?


    <DANIELA>  Estoy esperando a que los Reyes Magos me vengan a visitar.


    <JACK>  Y ¿quiénes son esos?


    <DANIELA>  Tres hombres que se van a colar en mi dormitorio esta noche.


    <JACK>  ¿Tres hombres?


    <DANIELA>  Sí.


    <JACK>  ¿Me lo puedes aclarar un poco? 


    <DANIELA> Ja, ja, ja. 


    <JACK> ¿Qué te hace gracia?


    <DANIELA>  Pensar en tu cara ahora mismo…


    <JACK>  Y ¿cómo piensas que es mi cara ahora mismo?


    <DANIELA>  Con el ceño fruncido sin entender nada.


    <JACK>  Pues no te falta razón.


    <DANIELA>  Quizá, un día te cuente…


    <JACK>  ¿Por qué eres así? ¿Por qué te gusta dejarme a medias? Eres muy malota…


    <DANIELA>  No sabes lo mala que soy… Buenas noches, Sr. Taylor. TQM.


    <JACK>  ¿Te despides?


    <DANIELA> Me quedaría hablando con usted pero, si no me duermo pronto, los tres hombres no van a darme mi regalito.


    <JACK>  Y ¿qué regalito te van a dar?


    <DANIELA>  No sé, estoy ansiosa…


    <JACK>  Vaya, qué suerte la tuya de estar ansiosa, porque yo ahora mismo lo que estoy es ¡descolocado!


    <DANIELA> TQM, mi amor. Busca en Google «Reyes Magos en España». Besitos.


    

    Jack, sentado en el sofá de su casa, cogió el móvil y buscó lo que Daniela acababa de decirle. «Seré bobo», pensó. 


    

    —Si es que… ¡me tiene loco!  


    


  




  

    CAPÍTULO XXII


    

    

    

    

    A la mañana siguiente, cuando se despertaron, al lado del árbol de los abuelos había un montón de regalos para abrir. En cada uno de ellos había escrito el nombre de la persona a la que pertenecía. Los abrieron y se pusieron muy contentos. La madre de Emily preparó una paella mixta. Aunque en esos días lo típico era el caldo y los canelones, la Sra. Carmen sabía que Emily adoraba la paella.


    

    —Qué bien huele, mamá. Adoro la paella.


    —Lo sé, hija, por eso he pensado que debía hacerla.


    —Gracias, mamá —dijo la Sra. Emily dándole un gran beso. 


    —Si se reparten besos, yo también quiero —gritó el abuelo sentado en la silla.


    —Ja, ja, ja, ven aquí, papá, que te voy a dar un gran beso. 


    

     Comieron todos juntos y pasaron la tarde hablando y jugando a cartas. Lucas y Rosa debían retirase pronto; el día siguiente era laborable y debían madrugar para trabajar. Sus primos también empezaban trimestre en la universidad. Ana estaba acabando la carrera y Carlos hacía un máster. 


    

    —Menudos juguetes te han traído los Reyes ¿eh, Aiden? —dijo el Sr. Pedro—. Eso es porque te portas bien.


    —Sí, me porto muy bien siempre —añadió Aiden con voz dulce.


    

    La semana en Barcelona les estaba pasando rápido. Se sentían tan a gusto que, en un abrir y cerrar de ojos, de repente ya estaban a sábado, y el domingo por la mañana debían coger el avión hacia Nottingham. Después de dar una vuelta por la ciudad para que Aiden saliera un poco, por la tarde llegaron a casa. La tristeza empezaba a fluir en el ambiente. Se acercaba el momento de la despedida. La Sra. Emily se empapaba de sus padres tanto como podía. Después de cenar, Anastasia puso a dormir a Aiden y, pasada una hora, Anastasia y Daniela se despidieron de sus abuelos y de su madre y se acostaron. Debían levantarse a las cinco de la madrugada, ya que su avión salía a las ocho y debían estar a las siete en el aeropuerto facturando. 


    

    —Buenas noches, abuelos —dijo Daniela dándoles un beso—. Buenas noches, mamá.


    —Buenas noches a todos —añadió Anastasia repartiendo besos para todos. 


    

    Daniela y Anastasia se acostaron, y dejaron a sus abuelos y a su madre en el salón.


    

    —Hija, ¿qué te pasa? —preguntó la Sra. Carmen al verla llorar.


    —Nada, mamá, que me da mucha pena irme. 


    —Hija, nosotros estamos bien, Lucas nos cuida mucho y Rosa se desvive por nosotros.


    —Lo sé, mamá —añadió la Sra. Emily.


    —¡Entonces no llores! —dijo su madre, y se levantó a abrazarla.


    

    El padre de Emily no pudo aguantarse más y se empezó a emocionar. 


    

    —No llores, papá —dijo la Sra. Emily. 


    

    La Sra. Carmen, al ver a su marido llorando, empezó a emocionarse ella también. Intentaron animarse entre ellos, pero no había consuelo para ninguno de los tres. Ver morir a una hija era lo peor que podían pasar. Ninguno quería hablar de la muerte; todos sufrían por lo mismo, pero nadie la mencionaba. 


    


  




  

    CAPÍTULO XXIII


    

    

    

    

    Al día siguiente, cuando todavía no había salido el sol, la Sra. Carmen preparó unos bocadillos para sus nietas, su hija y Aiden. Estaba en la cocina con unos cafés y unas magdalenas para que desayunaran. Sabía que el viaje era largo y quería que llevaran sus barrigas llenas. La Sra. Emily entró en la cocina. Ya había preparado sus cosas y las tenía colocadas en el recibidor. 


    

    —Buenos días, mamá —dijo la Sra. Emily dando un dulce beso a su madre.


    —Muy buenos días, hija.


    —¿Y papá? —preguntó la Sra. Emily.


    —Ha bajado a la panadería. Quería que os llevarais unos cruasanes de chocolate. 


    —¡Qué rico! —añadió Emily al pensar en el chocolate.


    —Toma, hija, te he hecho un café con leche, acompáñalo con unas magdalenas.


    —Gracias, mamá, gracias por cuidarme toda la vida —dijo la Sra. Emily—. No tengo palabras para agradecer lo buena madre que has sido. 


    —Hija, por favor, me vas a hacer llorar.


    

     Daniela y Anastasia recogieron y pusieron orden en el dormitorio. Todavía no habían despertado a Aiden; querían esperar hasta el último momento. Dejaron todas las maletas en el recibidor y entraron en la cocina con su madre y su abuela. 


    

    —Buenos días a las dos —dijo Anastasia dándoles un beso—. ¡Qué desayuno tan rico, abuela!


    —Buenos días, hijas —añadió Emily.


    —Buenos días a todas —dijo Daniela repartiendo besos como su hermana.


    —Buenos días. Coged magdalenas y café, que se va a enfriar —soltó la abuela Carmen.


    

    La puerta de la calle se abrió y apareció el abuelo Pedro con una bolsa de cruasanes de chocolate. Entró en la cocina y las saludó:


    

    —Buenos días, chicas —dijo, dejando la bolsa encima de la encimera—. ¡Comed fuerte, que el viaje es largo!


    —Eso hacemos, abuelo —dijo Anastasia.


    —¿Y Aiden? —preguntó el abuelo al ver que el pequeño no estaba.


    —Ahora voy a despertarle para que coma algo, debemos darnos prisa —dijo Anastasia.


    —Sí, que se coma un cruasán de chocolate, que están calentitos —añadió el abuelo.


    

    Anastasia terminó de desayunar y se acercó a despertar a Aiden. El resto se quedaron en la cocina y siguieron hablando.  


    

    —Buenos días —dijo Aiden al entrar en la cocina.


    —Buenos días, guapo —dijo el Sr. Pedro—. Te he traído unos cruasanes calentitos de chocolate.


    —Gracias, me gustan mucho —dijo Aiden cogiendo uno. 


    

    Al cabo de una hora, ya preparados, se dirigieron al recibidor para despedirse. Daniela había llamado al taxista que los había traído el día que llegaron, y este ya esperaba en la puerta. 


    

    —Tu hermano y su familia irán al aeropuerto a despedirse de vosotras —dijo la abuela Carmen.


    —Vale, mamá, gracias por todo —dijo abrazándola fuerte.


    —Te quiero, hija —dijo Carmen, mientras la abrazaba y lloraba. 


    


    Daniela, Aiden y Anastasia se despidieron de su abuelo, que ya estaba emocionado. 


    


    —No llores, abuelo, vamos a seguir haciendo Skype y, si podemos, volveremos pronto… —animó Daniela a su abuelo.


    —¡Vale, tesoro! —dijo el abuelo Pedro.


    

    Cuando la señora Emily se separó de su madre, con la cara empapada de lágrimas, se acercó a su padre y lo abrazó con la misma fuerza con la que acababa de abrazar a su madre. No hacían falta palabras, sus miradas hablaban solas. Daniela y Anastasia se despidieron de su abuela. 


    

    —Cuidad a vuestra madre, tesoros —murmuró la abuela Carmen.


    —Lo haremos —dijeron estas al unísono.


    

    Los abuelos hicieron unas carantoñas y bromas a Aiden y este se despidió con un beso para cada uno.


    

    —¡Buen viaje, hijas! —dijo el abuelo abriendo la puerta.


    

    Todos salieron por la puerta hacia el ascensor, y la Sra. Emily se giró para ver otra vez la cara de sus padres.


    

    —Cuidaos, os quiero mucho —dijo Emily.


    —Buen viaje, hija —dijo su madre.


    —Buen viaje, tesoro —añadió su padre.


    

    El ascensor llegó a su rellano, subieron y, cuando la puerta se cerró, la Sra. Emily siguió mirando las caras de sus padres a través de la cristalera. Podía ver cómo sus padres saludaban con las manos. El ascensor descendió y poco a poco dejaron de verlos.


    

    El taxista estaba en la calle esperando. Las ayudó a subir sus cosas en el taxi y las llevó en dirección al Aeropuerto del Prat. Allí los esperaban Lucas, Rosa y los hijos. Antes de facturar, se despidieron de ellos. 


    

    —Cuídate mucho, Emily —dijo Lucas abrazando a su hermana.


    —Lo haré, Lucas —dijo Emily empapándose de él—. Te quiero mucho, hermano. 


    —¡Y yo a ti, hermana!


    

    Todos se despidieron con abrazos y besos; tenían que facturar, tenían poco tiempo. Mientras se adentraban en el control del aeropuerto, se iban saludado moviendo las manos. Los cuatro pasaron la barrera de control y los perdieron de vista. Facturaron sus equipajes y subieron al avión en dirección a Nottingham. Su viaje había finalizado. 


    

    El abuelo Pedro y la abuela Carmen seguían llorando en el salón. Esta quería ir al dormitorio de su hija a oler su aroma antes de que desapareciera. Entró en el dormitorio y se sentó en su cama. Pasó su mano por encima de la colcha, esa colcha en la que hacía pocas horas había descansado su hija, y se dio cuenta de que su hija había colocado su muñeca sentada encima de la cama. La cogió y la abrazó. Con su mirada perdida, sin ver apenas nada y nublada de tanto llorar, vio un sobre al lado de un retrato de Emily de cuando era pequeña. Dejó la muñeca en la cama y se levantó. Secándose las lágrimas, agarró el sobre.  En él se podía leer «Papá y Mamá». La Sra. Carmen abrió el sobre y sacó un folio escrito a mano:


    

    

    Queridos papá y mamá, 


    

    A veces, no nos atrevemos a decir las cosas cara a cara, porque son dolorosas.


    Hoy me voy de una casa donde he sentido un gran amor, donde me han cuidado, mimado y aliviado muchas veces. Sé que mi vida termina y quizá nunca más vuelva a estar aquí. 


    Estos días he cumplido el deseo de poder abrazaros y aspirar vuestro aroma; ese aroma que te lleva a la infancia y te consuela, al recordar la misma sensación de cuando de pequeña me caía y vuestro abrazo y consuelo me hacía dejar de llorar y levantarme. Estos días he vuelto a ser esa niña y, gracias a vuestros abrazos, hoy me voy más fuerte y preparada para poder afrontar mi final. Quedaos en vuestra mente con que me iré fuerte, y con que habéis sido unos padres ejemplares y os llevo en mi corazón. 


    

    Espero volver a veros, si no en persona, en el más allá…


    

    Os quiero,


    

    Emily 


     


    

    

    La Sra. Carmen lloraba sin poder parar, sentía que le faltaba el aire. Aquella carta era muy dolorosa pero, a la vez, demostraba el amor que les tenía su hija. Se levantó con la carta en las manos y se la entregó a Pedro. Este se puso las gafas y empezó a leer. 


    

    


  




  

    CAPÍTULO XXIV


    

    

    

    

    Daniela y su familia aterrizaron en el aeropuerto de Nottingham. Julio los esperaba en la puerta de salida. Se saludaron y cargaron todas las maletas en el coche. Daniela le preguntó a Julio por sus animales, y este dijo que estaban bien. Ella quedó en recogerlos al día siguiente, cuando tuviera la furgoneta o el coche. Se moría de ganas de verlos, pero Julio no quería cargarlos en su vehículo. Mientras se dirigían a casa, Daniela mandó mensajes al grupo de amigos y a Jack.


    

    <DANIELA> Ya estoy en casa… con ganas de veros, os he traído un detalle. 


    <PAULA>  ¡Con ganas de verte, guapa!


    <SARAH>  ¿Ya estás aquí? ¡Qué bien! Deseando verte.


    <ERIC>  ¡Preciosura! Nos vemos mañana…


    <ANE>  Guapa, qué alegría tenerte por aquí, me han encantado las fotos.


    <DANIELA>  Nos vemos pronto. Muaks.


    

    Jack estaba tumbado en el sofá de su casa leyendo los mensajes; esperaba el suyo con ansia, y este no tardó en llegar:


    

    <DANIELA> Hola, Sr. Taylor, voy camino de mi casa para dejar el equipaje. Intentaré que mi vecina se quede con mi madre un rato. No tengo coche, así que si a usted le apetece pasar un ratito conmigo, le espero para que me venga a buscar.


    

    Jack miró el mensaje. Adoraba ese juego que se traían. 


    

    <JACK> Srta. Eastwood, no sabe las ganas que tengo de ir a buscarla y secuestrarla un rato. En menos de una hora la paso a recoger. 


    

    Daniela sonrió al ver el mensaje. Se moría de ganas de verlo. En dos minutos, llegaron delante del edificio donde vivían, Julio las dejó en el portal, se despidieron y subieron a casa. La Sra. Evelyn, que escuchó sus voces al subir por las escaleras, se apresuró a saludarlas. Cerró la puerta de su casa y las ayudó con todo. 


    

    —¡Qué ganas tenía de veros! —dijo la Sra. Evelyn.


    —¡Hola Evelyn! —saludó la Sra. Emily.


    —¿Qué tal el viaje? —preguntó.  


    —¡Muy bien! Barcelona es preciosa… —respondió Daniela.


    

    Juntas se adentraron en el piso. Daniela subió las persianas para que entrara algo de luz natural. Dejó las maletas de su madre en su dormitorio y la suya encima de su cama. Abrió su maleta; debía buscar algo en ella. Una vez encontrado, se lo puso en el bolso. Pasó por el baño, se dio una ducha rápida y se vistió a toda prisa. Salió al salón y, mirando a la Sra. Evelyn, le preguntó:


    

    —Sra. Evelyn, ¿le importaría quedarse con mi madre un rato, hasta que vuelva? Necesito ir a ver a una persona. 


    —Claro que no, Daniela —dijo la Sra. Evelyn—. Ve a donde quieras, yo me quedo aquí. 


    —¿Con quién vas, Daniela? —dijo su madre sonriendo—. Espero que sea ese Jack.


    —Ja, ja, ja. ¡Qué ganas tienes de casarme! —sonrió Daniela.


    —¡Muchas, hija! —rió Emily.


    

    El móvil de Daniela sonó indicando que le había llegado un mensaje. Jack esperaba en la puerta de su edificio. Daniela cogió su bolso y su chaqueta, se despidió de su madre y de Evelyn con un beso y salió por la puerta. Bajó por las escaleras a toda prisa y emocionada. Al salir del portal, miró de un lado a otro buscando el show car de Jack. «¿Dónde se ha metido?», pensó.


    

    —A ver si se ha equivocado y está en casa de Anastasia —susurró para sí misma.


    

    De pronto, oyó el claxon y se giró.


    

    —¡No me jodas! —dijo Daniela—. ¿Está tonto?


    

    Jack vio que hablaba sola, y se río. Sabía perfectamente, sin oírla, lo que había dicho. 


    Daniela se acercó hasta él y le sermoneó:


    


    —¿Te parece bonito? ¿Quieres matarme solo llegar? 


    —Tenía prisa por venir, y con ella voy más rápido —sonrió Jack mirándola divertido—. ¡Ven aquí, fierecilla!


    


    Daniela se acercó a él. Jack, sin bajar de la moto, apoyó sus manos en su trasero y la atrajo hasta él. 


    

    —¡Estás preciosa! —le dijo dándole un beso húmedo y tierno en la boca. 


    —No me hagas la pelota, que estoy enfadada. 


    

    Daniela, a regañadientes, se puso el casco y subió a la moto. Jack se puso el otro casco y  arrancó en dirección a su casa. Una vez aparcada la moto en el garaje, subieron al salón cogidos de la mano. Daniela estaba tan cansada que el sofá la llamó a sentarse en él. Jack, sin dudarlo un segundo, se sentó a su lado y, cogiéndola, la atrajo hacia él. 


    

    —¡No sabes qué ganas tenía de tenerte así!


    —¿Ah sí? —preguntó Daniela.


    —Sí —afirmó Jack empezando a besarla—. Espero que te hayas portado bien, Ratoncito.


    —¡Claro que me he portado bien!


    —¿Pensaste en mí?


    —Claro —dijo Daniela—. Todas las noches.


    —Vaya… ¿Por la noche?


    —No es lo que tú piensas.


    —Y ¿en qué pienso? —susurró Jack.


    —¿Te lo digo o te cuento? —rió Daniela—. No te hagas el tonto. 


    —Tengo una pregunta, hay algo que me tiene intrigado…


    —Uy, qué miedo me das…


    —¿Vas a responderla? No vale responder «¡Quizá!».


    —Ja, ja, ja. Justamente iba a responder eso… —rió Daniela—. Venga, dispara.


    —¿Es cierto que no tenías aparatito?


    —¿Aparatito? ¿Es lo que yo estoy pensando?


    —Creo que sí.


    —Oh, Dios, Jack. ¿En serio?


    —Me gustaría saberlo. ¡Es solo curiosidad!


    —No, no tenía aparatito, ni había tocado nunca uno. 


    —¿Lo has probado?


    —¡Jack! —gritó Daniela avergonzada.


    

    La conversación empezaba a acalorarla, así que se levantó como pudo y se encaminó hacia la cocina.


    

    —¿Quieres algo? Voy a por agua…


    —Tráeme una cerveza, gracias.


    

    Daniela volvió con una cerveza y un vaso de agua, lo dejó en la mesa baja de delante el sofá y volvió a sentarse.


    

    —¿Querías vaso?


    —No, está bien así —respondió Jack—. ¿Vas a contestar?


    —No.


    —¿No vas a contestar o no lo has probado? —rió Jack.


    —Las dos cosas.


    —El día que lo pruebes espero que pienses en mí. 


    

    Daniela cogió el vaso de agua, bebió un trago y contestó:


    

    —Quizá no me haga falta…


    

    Jack se incorporó para beber del botellín de cerveza. Daniela miró cómo, al beber, metía la punta de su lengua dentro del botellín. Jack soltó la cerveza en la mesa y añadió:


    

    —Eso espero, fierecilla, que no te haga falta…


    —¿Sabes que cuando bebes del botellín eres tremendamente sexi? 


    —¿Y eso?


    —Se ve tu lengua en la entrada del agujero…


    —Vaya, no lo había pensado... Y ¿en qué piensas cuando lo ves?


    —Jack, ¿por qué te gusta tanto ruborizarme?


    —Ja, ja, ja. 


    

    Daniela se acercó hacia su bolso para coger algo, lo cogió y volvió a sentarse al lado de Jack.


    

    —Te he traído un regalo, espero que te guste mucho… —dijo Daniela mientras se lo daba—. ¡No sabes lo complicado que es comprarle algo a una persona que lo tiene todo! ¡Ábrelo!


    

    Jack empezó a quitar el papel que envolvía su regalo; sabía que se trataba de alguna joya. Abrió la caja y vio la pulsera de plata y cuero que Daniela le había comprado.


    

    —Me gusta mucho, Ratoncito, gracias —dijo Jack sacándola de la caja.


    —Dale la vuelta, hay algo grabado.


    

    Jack le dio la vuelta a la pulsera y pudo leer «Heaven». Miró a los ojos verdes de Daniela, que sonreía y lo miraba sin perder detalle. 


    

    —¿Eso significa que va a ser nuestra canción? 


    —Eso significa que quiero compartir mi canción, para que sea nuestra canción. 


    —¿De verdad? Entonces ¿tu respuesta es sí? —preguntó Jack.


    —Sí —respondió Daniela acercándose a él para darle un beso.


    

    Jack la cogió fuerte y empezó a besarla con pasión. Cuando se separaron, Daniela añadió:


    

    —Pero con condiciones.


    —Las condiciones que quieras —dijo Jack levantando las manos.


    —No voy a vivir contigo, vendré a verte cuando pueda, y vas a ser fiel… Si no puedes serlo, déjame antes. 


    —¡Acepto el contrato! —rió Jack—. Srta. Eastwood, pasa usted a ser mi novia, y yo su novio.


    —Ja, ja, ja, ahora voy a presumir. Y ¡espero no arrepentirme! —cuchicheó Daniela.


    —Prometo que no te arrepentirás. Te mimaré y te cuidaré.


    

    Jack intentó ponerse la pulsera, sin éxito.


    

    —¿Me ayudas?


    —Claro, amor mío, estoy aquí para lo que necesites —bromeó Daniela.


    —Solo te necesito a ti. 


    

    Los dos, medio tumbados en el sofá, empezaron a besarse y a rozarse con sus cuerpos. Estaban deseando hacerse el amor. Se buscaban, mientras sus ropas se desperdigaban por el suelo. Sus besos tiernos empezaron a ser apasionados. Sus respiraciones se aceleraron y sus pieles estaban cada vez más calientes. Jack chupaba sus pechos con deleite, su erección estaba preparada para hundirse dentro de ella. Subió hasta su boca y, mientras la besaba, poco a poco la penetró. Jack soltó un gruñido varonil. A Daniela se le erizó la piel y la recorrió un gran escalofrió. Placer… gozo. 


    

    —Esto está muy caliente, fierecilla, no voy a poder aguantar mucho.


    —Fóllame, Jack, fóllame…


    

    Jack empezó a embestirla cada vez más rápido y más fuerte. Sus bocas gemían de placer. En pocos minutos, tras un prolongado grito de éxtasis, los dos llegaron al clímax y sus cuerpos temblaron de placer.


    

    —Hemos de hacer algo, Daniela… —dijo Jack con voz ronca y algo sofocado.


    —¿A qué te refieres?


    —Anticonceptiva o algo… Necesito correrme dentro de ti. No sabes lo que es sacarla rápido cuando lo que deseas es meterla hasta el fondo.


    —Ja, ja, ja —rió Daniela.


    —¿De qué te ríes? 


    —De cómo lo dices —sonrió Daniela—. ¡Me hace mucha gracia! Miraremos de solucionarlo. 


    —Te adoro —dijo Jack besándole la punta de la nariz.


    

    Daniela acercó su boca a la de Jack y, dándole un pequeño y cariñoso mordisco en los labios, soltó:


    

    —Yo adoro tu boca. ¡Bésame!


    —Tus deseos son órdenes, fierecilla…


    

    Los dos tumbados volvieron a besarse con pasión. 


    

    

    Pasadas dos horas, empezaron a vestirse; Daniela necesitaba volver a casa. Era tarde y debía preparar la cena. Una vez vestidos, Jack cogió las llaves del coche, la llevó a su casa y, volviéndola a besar, se despidió de ella.  


    

    —Nos llamamos.


    —Claro, amor, después te llamo —dijo Daniela.


    —Dame otro beso.


    —¿Quieres otro?


    —Quiero muchos…


    

    Daniela empezó a darle rápidos piquitos sonoros bromeando con él. Jack sonreía como un bobo. Ella bajó del coche, le lanzó un beso con la mano y subió hasta casa. 


    

    —Mamá, Sra. Evelyn, ya estoy en casa— gritó Daniela al entrar.


    —¡Uy, hija, qué contenta estás! —dijo la Sra. Emily al ver la gran sonrisa de Daniela.


    —Sí, estoy contenta por el viaje, porque tengo unas amigas increíbles…


    —Sigue, sigue… Falta Jack.


    —Ja, ja, ja. 


    —¿La tenemos enamorada, Emily? —preguntó la Sra. Evelyn.


    —Creo que sí.


    

    Daniela se rió de las dos y se fue la ducha. Al escuchar el agua, la Sra. Emily preguntó, gritando:


    

    —Daniela, ¿no te has duchado al salir? ¿Por qué te vuelves a duchar?


    

    Daniela al escucharla se rió. «Es más lista que el hambre», pensó.


    

    Cuando Daniela salió de la ducha, la Sra. Evelyn se fue a su casa, y Daniela empezó a preparar la cena. Cuando la puso en la mesa para cenar, su madre le volvió a decir:


    

    —No me has contestado a la pregunta de antes, Daniela. ¿Por qué siempre que no quieres contestar o callas o dices «quizá un día te cuente»?


    —No te he oído… ¿Me has preguntado algo? —dijo Daniela con una gran sonrisa.


    —Anda, si ahora sabes hacerte la tonta y todo…


    —Ja, ja, ja…


    —¿Ves? Vuelves a escabullirte…


    —Mamá, se va a enfriar la cena —sonrió Daniela.


    —Sí, sí, ahora por los cerros de Úbeda…


    


    Una vez terminaron de cenar, Daniela acostó a su madre, le dio un beso y se fue a su dormitorio. Al poner a cargar el móvil, vio que tenía un mensaje pendiente de leer. Desbloqueó el móvil y leyó:


    

    <JACK>  No sabes lo a gusto que voy a dormir hoy, como un bebé con el pañal recién cambiado. 


    

    Daniela no podía parar de reír. «Tremendo», pensó.


    

    <DANIELA>  Eres tonto…


    <JACK>  Buenas noches, mi amor. 


    <DANIELA>  Buenas noches. TQM.


    

    


  




  

    CAPÍTULO XXV


    

    

    

    

    Empezaba otra semana. Después de dejar a su madre preparada y en compañía de la Sra. Evelyn, Daniela salió de su casa andando hasta una parada de bus; no tenía ni coche ni furgoneta. Se acercó al mecánico y este le entregó el coche. Daniela sacó la tarjeta para pagar y el mecánico le dijo que todavía no tenía la factura preparada, y que cuando la tuviera la llamaría. Daniela cogió su coche y se fue a su empresa a cargar los pedidos.


    

    —Buenos días, preciosura… —gritó Eric cuando vio a Daniela—. Acabo unas cosas y voy… Prepárate porque te voy a dar un gran beso.


    

    Daniela no podía quitarse la sonrisa de la cara; Eric era capaz de alegrar la vida a cualquiera. Tras unos minutos, Eric se acercó a ella con los pedidos. Se bajó del montacargas y le plantó un beso fuerte en la cara.


    

    —Por Dios, Eric, pareces un abuelo besando a su nieto —gruñó Daniela.


    —Sé dar besos de otras maneras, preciosura —dijo Eric con voz seductora y apoyando su mano en el techo del coche.


    —Deja de decir tonterías o hablaré con Sarah —rió Daniela—. Ah, y por cierto, ¡baja el alerón, que te huele!


    

     Eric se olió el sobaco y Daniela se rió.


    

    —¡Me tomabas el pelo, cabrona!


    —Ja, ja, ja. ¿A que te he abatido, Don Juan? 


    —Me has herido de muerte.


    —Pues deja de hacerte el Don Juan conmigo…


    —Eres terrible.


    —Me voy, Eric. Si ves a Sarah, dile que tengo muchas ganas de verla y que le mando besitos. 


    

    Daniela cargó el coche y condujo para llevar los pedidos a todos los clientes. Los lunes no solían ser días muy duros. Tenía pensado devolver el dinero a su amiga Paula a mediodía. Por lo que pudo comprobar, había cobrado su sueldo. No había ido muy desencaminada con los cálculos. Entre cliente y cliente pensó en mandar un mensaje a Jack. Mientras buscaba su teléfono, este sonó con un mensaje. Lo abrió y vio un mensaje de Jack:


    

    <JACK> Buenos días, Srta. Eastwood. ¿Quiere comer conmigo? ¿Puede?


    <DANIELA> Hola, Sr. Taylor, ahora mismo le iba a mandar un mensaje para saludarle y desearle un bonito día.


    <JACK> Vaya… Me alegra oír eso. ¿Te apetece comer?


    <DANIELA> Claro. ¿Dónde quedamos? 


    <JACK> En el primer restaurante donde te llevé, el que está por encima del castillo.


    <DANIELA> En una hora y pocos minutos estoy allí.


    <JACK>  ¡Nos vemos, preciosa!


    <DANIELA>  Hasta ahora, Sr. Taylor.


    

    Jack apagó su teléfono y empezó a trabajar en su despacho. Tenía muchas ganas de volver a estar con Daniela. Mientras pasaba las horas trabajado, su excitación crecía. Esa mujer había puesto su vida patas arriba. La quería cada día más. Mientras estaba en su despacho, su teléfono sonó, y desde recepción le pasaron una llamada:


    

    —Pásamelo, Brigitta.


    —Jack Taylor, dígame —dijo Jack al oír entrar la llamada.


    —Hola Jack, soy de la Joyería Reels. Tiene usted su encargo preparado, hemos ido lo más rápido posible.


    —Gracias, Sr. Reels, en media hora lo recojo. 


    

    Jack apagó su portátil y se dirigió a la Joyería Reels; debía recoger un encargo. Llegó en pocos minutos, recogió lo que tenían preparado y se fue en dirección a su restaurante. Se moría de ganas de ver a Daniela. Jack aparcó su coche justo al lado del de Daniela. Ella estaba dentro del coche mirando unos papeles. Al verlo, dejó lo que estaba haciendo y salió del coche.


    

    —¿No había un aparcamiento más lejano? —dijo Daniela.


    —¿No te parece bien donde he aparcado?


    —¿Cómo crees que le va a sentar a mi Golfito que le pongas a show car al lado?


    —Estará encantado —rió Jack. 


    —Sí, claro, encantadísimo —sonrió Daniela.


    —Ven aquí, fierecilla, y dame un beso —dijo Jack agarrándola y apretándola contra él. 


    

    Esa sensación de que la cogiera fuerte y la estrujara contra él a Daniela le enloquecía. Era lo más sensual que había probado en su vida. Abrazados, se besaron con deleite antes de entrar a comer. 


    

    —Bienvenidos, Sr. Taylor —dijo Julieta al verlos entrar—. Señora.


    —Hola Julieta, la misma mesa del otro día.


    —Claro, Sr. Taylor.


    

    Julieta los acompañó hasta la mesa, les dejó las cartas y los dos se pusieron a elegir.


    

    —Creo que me apetece esta carne con peras —dijo Daniela—. Sí, decidido. 


    

    Julieta volvió a la mesa para tomar nota, Jack indicó lo que iban a comer Daniela y él, y pidió una botella de vino.


    

    —Bueno, veo que ya tienes tu coche…


    —Sí, he tenido que coger el autobús para ir a recogerlo.


    —Y ¿por qué no me has llamado? 


    —No sé.


    —Cuando te pase algo, llámame —dijo Jack—. ¿Te ha costado muy caro?


    —No lo sé todavía, el chico me ha dicho que no tenía la factura, y que ya me llamaría. 


    

    Julieta trajo los platos y ellos empezaron a comer. Como siempre, resultaba imposible criticar alguna comida de los restaurantes de Jack. Cuando acabaron con los platos, Jack se disculpó y dijo que tenía que ir un momento al baño. Julieta recogió los platos de la mesa y Daniela aprovechó para devolverle a Paula el dinero del alquiler de la furgoneta. Así que desde el móvil le hizo un Bizum. 


    

    —¿Fresas con nata? —preguntó Jack al volver a la mesa.


    —Me encantaría.


    

    Cuando Julieta se acercó a la mesa, Jack pidió las fresas con nata para Daniela y un café para él. No le gustaban mucho los postres. 


    

    —¿Por qué nunca comes postre?


    —Porque no me gustan mucho los dulces —sonrió Jack—. Solo como dulces algunas veces; normalmente cuando me despierto. 


    —Curioso.


    

    Julieta se acercó con una copa enorme de fresas con nata para Daniela, dejó el plato delante de ella y le puso el café a Jack. Daniela se quedó mirando su plato y vio que había una cajita. Esperó a que Julieta se retirara y dijo:


    

    —¿Qué es esto?


    —No sé, ¡ábrelo! —añadió Jack sonriendo.


    —¿Ese es el recorrido del baño?


    —Quizá…


    —¿Quizá? —rió Daniela—. Aprende rápido, Sr. Taylor.


    —¡Ábrelo! 


    

    Daniela abrió la caja lentamente y miró a Jack emocionada.


    

    —Es lo que más me recordaba a ti —dijo él.


    —Pero, ¿esto lo venden? 


    —No, lo he mandado hacer.


    

    Daniela observaba el colgante que Jack acababa de regalarle; era todo de oro. Se trataba de una cadena con un colgante con la forma de un rollo de papel higiénico, muy bien trabajado y elaborado. 


    

    —No sabía si te gustaría —rió Jack—. Si se lo cuentas a alguien, quizá se ría; pero para mí eso es muy especial. Te conocí con ellos y me hiciste reír con ellos. Podemos decir que ellos son los culpables de que te quiera con locura.


    —Oh, Jack, gracias, de verdad que me encanta —dijo Daniela emocionada—. ¿Me lo pones?


    —Claro. 


    

    Jack le puso el colgante a Daniela y esta lo tocó en su cuello. Le quedaba muy bonito. 


    

    —Gracias —dijo de nuevo Daniela dándole un dulce beso. 


    

    Los dos salieron del restaurante cogidos de la mano y fueron hasta sus coches. Se despidieron con un largo beso, dulce y apasionado.


    

    —¿Te podré ver hoy por la noche? —preguntó Jack antes de subir al coche.


    —Lo intentaré, aunque a mí me va mejor por las tardes; por la noche debo atender a mi madre.


    —Entiendo, no te preocupes, mejor quédate con tu madre —dijo Jack—. Yo hoy por la tarde estoy muy ocupado, tengo dos reuniones, pero te prometo que intentaré, a partir de ahora, dejármelas más libres.


    —Vale. Yo ahora repartiré unas pocas cosas que me quedan y luego iré a por Miau y a por Toby.


    —¿No pensaste mucho, no, con el nombre de Miau? Se ve a la legua que es un gato. 


    —Ja, ja, ja, no me gusta complicarme la vida.


    —Lo sé.


    

    Jack se acercó a Daniela para darle un último beso antes de subir al coche.


    

    —Otro... —murmuró Daniela.


    

    Y Jack volvió a besarla con deleite durante unos segundos.


    

    —¿Has tenido bastante, fierecilla?


    —No, me pasaría todo el día besando esta boca.


    

    Jack se apartó de ella dándole una palmada cariñosa en el trasero, a lo que ella sonrió y abrió la puerta de su coche.


    

    —Cuidado con lo que hace, Sr. Taylor. Con el show car la cosa puede ponerse peligrosa —bromeó Daniela al meterse en el coche. 


    —Srta. Eastwood, ¡usted sí que es un peligro! —añadió Jack al subir al coche.


    

    Los dos arrancaron los motores y se fueron camino a sus trabajos. «Me tiene loca», pensó Daniela mientras conducía. 


    

    —Enamoradita me tiene… —susurró. 


    

    Daniela acabó de repartir lo que le faltaba y se dirigió a casa de su hermana; debía recoger a sus mascotas.


    

    —Hola, Daniela —saludó Anastasia.


    —Hola, hermanita. ¿Qué tal? —dijo Daniela al entrar en la casa—. Seguro que ya lo tienes todo lavado y en el armario.


    —¡Cómo me conoces! —rió Anastasia mientras se dirigían al salón. 


    —Hola, Aiden, guapo. ¿Qué haces?


    —Jugar.


    —¿Cómo ha ido el cole?


    —Bien.


    

    Daniela se sentó con Aiden en el suelo y Miau, que estaba sentado en el sofá, se acercó a ellos.


    

    —Hola, precioso. ¿Has echado de menos a mamá?


    

    Este, al ver que Daniela lo acariciaba, empezó a restregarse para que lo tocaran más. 


    

    —Creo que tienes un don con los animales; a nosotros apenas nos dejaba que lo tocáramos. 


    —Tengo el don de amansar a las fieras —bromeó Daniela.


    —¿Qué tal Jack? ¿Has podido verle?


    —Sí.


    —¿Y?


    —Creo que le gustó el detalle, al menos eso me dijo.


    —Y ¿por qué te mentiría? 


    —¡Mira! —dijo Daniela enseñándole el colgante.


    —¿Es un rollo de papel higiénico?


    —Sí —afirmó Daniela mientras se reía a carcajadas—. ¡Pero tiene una explicación! 


    —Pues dime cuál, porque es de traca… —dijo su hermana, seria—. ¡Caro de cojones es! Porque ¡es de oro!


    —Jack me dijo que la gente se reiría, y a mí me parece lo más bonito que me han regalado en la vida.


    —Precioso… ¡Muy bonito, Daniela! —se burló Anastasia.


    —Pues que sepas que es lo que más le recuerda a mí.


    —¡Pues menuda mierda! Nunca mejor dicho… —seguía burlándose Anastasia.


    —Ja, ja, ja…


    

    Daniela le contó la historia que ellos dos habían tenido con los rollos de papel higiénico, y las anécdotas pasadas. Anastasia, totalmente embobada, suspiró y susurró:


    

    —¡Creo que me he enamorado!


    

    Daniela soltó una carcajada al ver a su hermana con esa cara de boba. 


    

    —En serio, Daniela, ahora veo ese colgante de otra manera. ¡Es precioso! —afirmó su hermana—. ¡En serio!


    —Lo sé —suspiró.


    

    Daniela se levantó del suelo, se despidió de su sobrino para meter a Miau en el trasportín y luego salió al jardín a buscar a Toby. Este, al verla, dio saltos de alegría moviendo su cola sin parar.


    

    —¿Qué pasa, campeón? ¿Me has echado de menos? Sí, sí, ¡yo también te he echado de menos! —dijo Daniela mientras jugaba y lo acariciaba sin parar.  


    

    Daniela metió el trasportín de Toby en el coche y luego metió a Miau. Se despidió de su hermana, cogió la correa con Toby y se marchó a casa. 


    

    La Sra. Emily y la Sra. Evelyn estaban sentadas en la mesa del comedor con unas pastas y cafés. Charlaban de las revistas del corazón mientras pasaban la tarde. Daniela abrió la puerta y se metió en el piso con sus dos mascotas. 


    


    —¡Ya estoy en casa!


    —Hola, Ratoncito —dijo su madre sonriendo—. ¿Y este? —añadió señalando a Toby—. ¿Está loco?


    —Está loco de contento por vernos…


    —Ya lo veo…


    —¿Qué tal, Sra. Evelyn? —preguntó Daniela mientras dejaba su chaqueta y se acercaba a darles un beso.


    —Bien, hija, aquí con tu madre, criticando a toda la prensa rosa —rió la Sra. Evelyn.


    —¿Y ese colgante, Daniela? —preguntó su madre, que lo vio cuando le dio un beso—. Espera, que me pongo las gafas para verlo. 


    

    Daniela estaba agachada a la espera de que su madre se pusiera las gafas. «Daniela, empieza el interrogatorio», pensó. 


    

    —Uy, hija, si parece papel de baño... —dijo su madre al verlo—. ¿Por qué te has comprado esto?


    —No me lo he comprado, mamá, me lo han regalado.


    —Y ¿a quién se le ha ocurrido comprarte esto? —preguntó la Sra. Emily.


    —A ver, Daniela, acércate, que quiero verlo —dijo la Sra. Evelyn.


    

    Daniela se acercó a la Sra. Evelyn y esta, al verlo, dijo:


    

    —Pues es de oro, Emily, su dinero vale, yo no lo veo tan mal. 


    —Es precioso —dijo Daniela.


    —Pero ¿quién te lo ha comprado, hija? —volvió a insistir la Sra. Emily.


    —Un amigo.


    —¿Qué amigo? ¿Jack? 


    —Sí, mamá, Jack.


    —Y ¿por qué un rollo de papel?


    —Mamá, porque es lo que toco más en mi trabajo. No quieras saber más, cotilla —sonrió Daniela.


    —Bueno, espero que sea muy especial para ti. 


    —Lo es, me gusta mucho.


    —Me alegro, hija.


    

    La Sra. Evelyn se levantó de la silla para ir a su casa, se despidieron y quedaron en verse al día siguiente. Daniela y su madre se quedaron un momento calladas mirándose. Y Daniela, que con solo mirarla sabía lo que pensaba, soltó:


    

    —Te has quedado con las ganas de saber más, ¿verdad?


    —Un poco, hija.


    —Nos estamos conociendo, mamá. Me gusta, lo paso muy bien con él. Pero pienso ir poco a poco, no quiero precipitarme al vacío. No lo podría volver a soportar. 


    —Espero que te vaya muy bien, hija. Deseo que seas muy feliz.


    —Lo sé, mamá —añadió Daniela dándole un beso en la frente—. Te quiero.


    —Y yo a ti, Ratoncito. 


    —Voy a la ducha y hacemos la cena. 


    

    Daniela se encaminó hacia su dormitorio; todavía tenía las maletas sin deshacer. «Menuda pereza», pensó. «Tengo que hacerlo sí o sí». Así que empezó a sacar la ropa de su maleta y a tirarla en el suelo para meterla en la lavadora. Entonces se dio cuenta de la cantidad de bolsas que todavía tenía desperdigadas por el dormitorio, de los regalos de Navidad y de su cumpleaños. 


    

    —Debo arreglar este desastre ya... —susurró casi para sí misma.


    

    Sin prisa, empezó a sacar todos los regalos y los ordenó uno a uno. Al abrir una de las bolsas, encontró el vibrador que sus amigas le habían regalado. Daniela abrió la caja para curiosear un poco. «No he tocado uno de estos en mi vida», pensó. Así que lo sacó de la caja y empezó a investigar. Aquel juguetito rosa en forma de pene estaba en sus manos; lo tocó y vio que era muy suave. 


    

    —Vaya, también trabajas en el clítoris y tienes mando a distancia —dijo Daniela leyendo las instrucciones—. ¡Pues sí que haces cosas, tú!


    

    No dudó y lo puso a cargar; necesitaba saber qué era capaz de hacer ese aparatito. Una vez terminó de ordenar sus cosas, cogió el pijama y se fue a la ducha. Le encantaba estar un buen rato bajo el chorro de agua caliente; era como si el agua se llevara su cansancio por el desagüe. Salió de la ducha relajada y como nueva. 


    

    —Hija, ¿te falta mucho? —preguntó la Sra. Emily detrás de la puerta.


    —¡Ya estoy, mamá! Me pongo el pijama y salgo.


    —Vale, hija, quiero ir al baño. 


    

    Daniela salió del baño con el pijama puesto y cargada con la ropa sucia entre sus manos.


    

    —Ya puedes entrar —sonrió—. Te espero en la cocina.


    —Vale.


    

    Daniela puso una lavadora y se fue a preparar la cena con su madre. Preparó una sopa de fideos y merluza al horno. Cenaron juntas y charlaron un poco sobre el día que habían tenido. Daniela ocultó que había comido en un restaurante con Jack; sabía que si lo decía, su madre no pararía de preguntar. Así que intentó esquivar el tema.


    

    —Y ¿cuándo te ha dado Jack el colgante?


    

    «Imposible esconderte nada, mamá», pensó.


    

    —Al mediodía, mamá.


    —¿Habéis comido juntos? —preguntó la Sra. Emily.


    —Sí.


    —Y ¿cómo te lo ha regalado? —preguntó la Sra. Emily. 


    —A ver, mamá, mejor te lo explico todo y así te quedas más tranquila. 


    —Ay, sí. ¡Qué emoción! —sonrió la Sra. Emily—. Pero todo, ¿eh, hija?


    —Bueno, algunos detalles me los voy a guardar —sonrió Daniela.


    

    Daniela le contó a su madre cómo conoció a Jack. Se lo contó todo, salvo los detalles más picantes. La Sra. Emily la escuchaba emocionada, como si estuviera en una telenovela romántica de esas que todo el día miraba en la televisión. Daniela observaba la cara de satisfacción que su madre ponía en todo momento. Cuando Daniela acabó de contarlo todo, su madre la cogió de la mano y, emocionada, dijo:


    

    —Deseo de todo corazón que ese hombre te quiera para toda la vida, hija. Esta historia es muy bonita y veo mucho amor por parte de los dos. En vuestra historia puede haber momentos buenos y momentos malos; pero los malos si hay amor se olvidan. Vive cada momento con él como si fuera tu último momento, con intensidad. Y espero que seáis muy felices. 


    

    —Gracias, mamá —susurró Daniela dándole un beso.


    

    Daniela acostó a su madre, tendió la ropa y fregó la cocina. Cuando estaba a punto de tenerlo todo impecable, su móvil sonó. Daniela lo cogió y, hablando bajito, dijo: 


    

    —Hola, Jack.


    —Hola, preciosa.


    —Mi madre ha visto el colgante y le he tenido que contar un poco lo nuestro. ¿Sabes? Si no lo cuento, la gente no entiende lo del rollo de papel.


    —Entonces voy a tener que ir a conocer a mi suegra.


    —¿Estás loco? —rió Daniela.


    —Por ti. Estoy totalmente loco por ti —dijo Jack con una voz sensual—. ¿Entonces? ¿No puedo conocer a la suegra? 


    —¡Ni lo sueñes! Primero tengo que estar convencida al cien por cien de que vas a ser bueno.


    —Lo seré, princesa, lo seré.


    —Ja, ja, ja. Eres tonto.


    —Sí, eso también lo he notado, me he vuelto un poco tierno por tu culpa, estoy algo tonto…


    —¿Ah sí? ¿Por mi culpa? —dijo Daniela siguiéndole el juego de voz sensual.


    —¡Eres la culpable de todo!


    —Oye, Jack, tenía pensado enviar un mensaje al grupo para quedar el sábado y poder darles los regalos a todos. ¿Qué te parece? 


    —Me parece perfecto. ¡Escríbelo! 


    —Vale. ¿Qué haces ahora?


    —Termino de recoger la cocina.


    

    «Curioso, yo estoy haciendo lo mismo», pensó Daniela.


    

    —¡Anda ya, Jack! Seguro que mañana te lo recogen las dos mujeres que tienes. 


    —No, mañana no vienen. Solo vienen los lunes, los miércoles y los viernes.


    —¿Te parece poco? —rió Daniela—. Entonces mañana no te viene nadie, ¿no? 


    —Sí, mañana viene el de las piscinas.


     —Vaya, y el jueves Eduardo.


    —Muy bien, Srta. Eastwood, será una buena mujer.


    —¿Mujer? ¿Vas subido en tu moto o qué? —bromeó Daniela—. Frena y no vayas tan rápido.


    —Ja, ja, ja. Si ser tu marido es sentirme como me siento, quiero casarme contigo mañana.


    —¡Loco!


    —¿Nos vemos mañana para comer?


    —Vale. ¿Dónde?


    —Donde hoy.


    —Perfecto. Entonces, nos vemos mañana.


    —Sueña conmigo, fierecilla…


    —Lo intentaré, un beso.


    —Otro para ti, amor.


    

    Daniela colgó el teléfono y suspiró. «Hasta las trancas», pensó. Acabó de recoger, pasó por el baño a lavarse los dientes, entró en su dormitorio y se metió en la cama. Estaba metida en la cama pensando en Jack cuando se acordó del apartito que había puesto a enchufar. La curiosidad la mataba. Lo cogió y se lo introdujo en su sexo. Recordó las instrucciones y le dio al botón de Power. El aparatito hizo una pequeña vibración. «Guau», pensó. Cogió el mando y pulsó la tecla +. «Creo que hace un poco de ruido», pensó. El juguetito empezó a vibrar. «Joder», pensó Daniela. Como quería descubrir más, fue cambiando los programas: fuerte, más fuerte, toques suaves en el clítoris… Empezaba a gustarle mucho ese juguete... «Oh, Jack», pensaba. «Cómo me gusta esto». Estaba a punto de llegar al clímax cuando, de pronto, escuchó el grito de su madre que la llamaba. Enseguida, apagó el aparato y se lo quitó corriendo.


    

    —Daniela… ¡Danielaaa!


    

    Daniela salió de su dormitorio para saber qué le pasaba a su madre. Esta, cuando la vio, le dijo:


    

    —¿Es que no me oyes?


    —Dime, mamá. ¿Qué te pasa?


    —No sé, hija, creo que hay un mosquito en el dormitorio. Mira a ver, que no quiero que me pique.


    —Mamá, estamos en invierno, no hay mosquitos.


    —Cuando he encendido la luz para llamarte se ha callado, estos cada día son más listos.


    —¡Imposible que haya un mosquito!


    —Daniela, cuando estaba con la luz apagada, se oía zzz —insistió la Sra. Emily.


    —¿Quieres apagar la luz? Ya verás…


    

    Daniela apagó la luz, y las dos esperaron en silencio unos segundos.


    

    —Nada, mamá —dijo Daniela encendiendo de nuevo la luz—. Venga, duérmete, nos vemos mañana.


    —No me tomes por loca…


    —No, mamá. ¿¡Qué dices!?


    

    Daniela apagó la luz de la habitación de su madre y se fue a su cama. Intentó volver a donde se había quedado; se introdujo de nuevo el aparatito y lo encendió.


    

    —¡Daniela! Ven, corre, que se vuelve a oír —gritaba la Sra. Emily.


    

    «¿En serio mi madre oye mi aparatito?», pensó Daniela mientras lo paraba. «Se acabó la fiesta».


    

    —Mamá, ya lo he matado, estaba en el pasillo —gritó Daniela mientras reía.


    

    Daniela guardó el apartito en el cajón y susurró: 


    

    —¡A dormir, mosquito!


    


  




  

    CAPÍTULO XXVI


    

    

    

    

    Era sábado. Daniela se preparaba para salir a cenar con sus amigos. Había dejado a su madre en casa de su hermana y esta, encantada, le dijo que disfrutara mucho de la cena. Durante la semana, Jack y Daniela habían estado comiendo juntos todos los días. Jack se había dejado dos tardes libres para ir a su casa con Daniela y disfrutar haciéndole el amor. Daniela se puso el vestido verde caqui que le habían regalado; le quedaba perfecto. Se metió en el baño para hacerse un recogido en el pelo y su móvil sonó. Cogió el móvil y leyó el mensaje de Jack: 


    

    <JACK>  Te paso a buscar en una hora.


    <DANIELA>  Hola guapo, si quieres cojo mi coche, ¡a mí no me importa!


    <JACK>  A ti no, pero a mí sí.  


    <DANIELA>  Vale, pues aquí te espero. 


    <JACK>  TQM.


    

    Daniela leyó el último mensaje y sonrió. Se maquilló, se puso los zapatos y se echó perfume. 


    

    —¡Estupenda! —se dijo a sí misma delante del espejo—. Prepárese, Sr. Taylor, que viene la leona.


    

    Pasada una hora, Daniela bajó la escalera hasta el portal cargada con los regalos y buscó el show car, pero Jack no había llegado. «Es capaz de venir en moto», pensó. A los dos minutos, un coche negro oscuro paró delante de ella. Jack bajó la ventanilla y la saludó:


    

    —Buenas noches, Srta. Eastwood.


    —¿Es que vas a venir cada día con un coche diferente? —dijo Daniela.


    —Creía que no te gustaba el show car.


    —Pues no mucho, la verdad es que es un chulo —rió Daniela—. Su color es demasiado chillón.  


    —¿Este te gusta más? 


    —Sí, más discreto —sonrió Daniela—. Pero no me digas el precio.


    

    Daniela subió al coche y dijo:


    


    —¿Sabes? Si sigues cambiando de coche, en el barrio ¡van a pensar que soy narco!


    —¿¡En serio!?


    —Y ¿por qué siempre son tan bajos tus coches? ¡Me da la sensación de que me voy a rascar el trasero con el asfalto!


    —Ja, ja, ja.


    —No te rías, ¡es verdad!


    


    Jack condujo hacia el restaurante donde habían quedado todos. 


    


    —¿Esto es un Porsche?


    —Sí.


    —No quiero saber más —dijo Daniela llevándose la mano a la frente.


    

    Jack aparcó el coche delante del restaurante donde habían quedado todos. 


    

    —Me alegra que no venga un señor para aparcarlo…


    —Ja, ja, ja —rió Jack.


    —No te rías, que con lo que cuestan dos platos, ¡en casa comemos un mes!


    —¡Mírame! —dijo Jack, susurrando y cogiendo su cara—. No te preocupes por el precio… 


    

    Esa mirada de Jack la descolocaba totalmente; sus ojos parecían sinceros con ella y Daniela se fundía en ellos como si fuera un helado en pleno verano. Era imposible llevarle la contraria. 


    

    —Vale —dijo.


    

    Bajaron del coche y, cogidos de la mano, entraron al restaurante. Se acercaron a la mesa donde estaban todos sentados. Daniela, que se moría de ganas de verlos, empezó a besarlos a todos. Luego se sentaron entre Oliver y Ane. La mesa estaba llena de pequeños platos cortesía de la casa. Tenían un aspecto delicioso.


    

    —¿¡Parece que sois pareja oficial!? —dijo Sarah.


    —Sarah, por favor —dijo Daniela mientras le hacía una mueca.


    —¿Qué? 


    —Sí, somos pareja —dijo Jack cogiéndola de la mano.


    —¿Qué tal por Barcelona? —preguntó Ane al ver la cara de apuro de Daniela.


    —Bien. Y, por cierto, no utilicé el hotel, así que mirad si os devuelven algo de dinero.


    —Tranquila, Daniela, ya nos han devuelto el dinero —dijo Jack. E intentando cambiar de tema soltó—: ¿Qué quieres comer?


    —No sé, esperaré a que traigan las cartas. 


    

    Los hombres empezaron a hablar entre ellos y las mujeres entre ellas; algunas hicieron que sus parejas les cambiaran el sitio para no chillar tanto. El vino corría por la mesa. Daniela empezó a beber pero, de repente, sintió que estaba algo mareada, así que pidió agua. Las chicas empezaron a reír y a bromear; el vino empezaba a hacer su efecto. 


    


    —¡Pst! ¡Daniela! —dijo Paula, disimulando, mientras le tocaba la pierna con el zapato—. ¿Has probado nuestro regalo?


    —Paula —dijo Daniela sorprendida por la pregunta—, ya te contaré.


    


    Paula juntó sus manos pidiendo que se lo contara; Sarah y Ane también estaban pendientes.


    

    —Sí, algo… —susurró Daniela para que nadie la escuchara.


    —¿Cómo que algo?


    —Hace mucho ruido —dijo Daniela bajito.


    


    Las tres empezaron a reír a carcajadas, no podían parar. Daniela intentaba disimular, como si esas risas no fueran con ella. Jack, que hizo ver todo el rato que estaba pendiente de la conversación con los hombres, se había enterado de todo, y seguía disimulando. Se moría de ganas de reír también, pero intentó mantener la compostura. Que Daniela fuera tan inocente hacía que todavía le gustara más. 


    

    —¿Te mola? —preguntó Ane.


    —A ver, Ane, te he dicho que hace ruido —susurró Daniela—. No terminé de probarlo. 


    —¿Le has puesto nombre? —preguntó Paula.


    

    Daniela se pasó la mano por el pelo y miró al lado de los hombres para saber si estaban pendientes. Al ver que seguían con sus temas, soltó en voz baja:


    

    —Mosquito.


    —¿Mosquito? —preguntó Sarah—. ¿En serio?


    —Sí, en serio.


    —¿Por? —preguntó Paula.


    —Porque cuando estaba intentando disfrutar de él, mi madre gritó desde su dormitorio, pidiendo que buscara el moquito que no la dejaba dormir.


    

    Las chicas rieron a carcajadas, como locas, no podían aguantarse; se retorcían, se tocaban las barrigas. Al final Daniela, al verlas, tuvo que acabar riendo. Jack, que se había enterado de todo, no aguantaba la risa, e hizo ver que lo que decían los chicos le hacía gracia. 


    

    —¿Qué te pasa, Jack? —preguntó Oliver al verlo con esa cara sonriente.


    —Nada, Oliver, me estaba acordando de algo. 


    —Cuenta… Parece que tiene gracia. 


    —Déjalo, Oliver… —le dijo, mientras le hacía una mueca que Oliver captó al momento.


    —Me callo…


    

    Pidieron la comida al camarero que les tomó nota. Estaban disfrutando y riendo, y en poco rato les trajeron los platos. Cuando llegó el momento del café, Daniela aprovechó para entregarles los regalos. Todos le dieron las gracias, les encantaba que Daniela se hubiera acordado de ellos en su viaje. 


    

    —Ahora toca Taribu, ¿no? —preguntó Oliver.


    —Claro, esto no puede fallar… —añadió Sarah.


    

    Se levantaron de la mesa, pagaron la cuenta y se dirigieron hacia Taribu Park, cada uno con el coche que había traído. 


    

    —¿Has cenado bien, fierecilla? —preguntó Jack metiéndose en el coche.


    —Muy bien —sonrió Daniela.


    

    Jack arrancó el motor del coche y la música de Bryan Adams sonó. Daniela se puso el cinturón y se acomodó. Jack la miró e intentó no reírse de la conversación que había escuchado en la mesa, pero no pudo resistirse a gastarle una broma a Daniela. Conducía tranquilamente y, de golpe, sin que Daniela se lo esperara, dio una palmada fuerte sobre el salpicadero.


    

    —Joder. ¡Qué susto! ¿Qué haces? —replicó Daniela.


    —Matar un mosquito —sonrió Jack.


    —Jack, en invierno no hay…. —Daniela se detuvo, mirándolo fijamente.


    

    Jack, que vio su mirada fija en él, no pudo aguantarse la risa. Daniela, al verlo, sabía perfectamente de qué iba esa broma.


    

    —¿En serio?


    —Lo siento, Daniela, no he podido evitar escucharlo —dijo Jack mirándola con una sonrisa tonta.


    —Y ¿de qué te ríes? —sermoneó Daniela mientras subía la música.


    

    Jack bajó el volumen de la música, puso su mano en el muslo de Daniela y le dijo:


    

    —Me hace gracia, amor, no te enfades…


    —¡Tú eres un listo! Un sabelotodo…


    —No es cierto, contigo he aprendido a amar —dijo Jack con una voz dulce—. No te enfades. ¿Sabes? Me gustas más ahora que cuando entramos en el restaurante.


    —¡No digas tonterías! 


    —No te enfades, Daniela, era solo una broma para sacar el tema. Me ha hecho gracia que le pusieras de nombre Mosquito, nada más. 


    —Ya, pero… ¿por qué os reís todos de mí? 


    —No nos reímos de ti, nos reímos contigo. Ya te dije que me gustaba tu frescura, tu naturalidad y tu manera de ser; eres espontánea diciendo las cosas y eso a mí me tiene loco. 


    

    Daniela puso su mano encima del muslo de Jack, al igual que él lo hacía con ella, se acercó y le dio un beso corto y dulce, que él aceptó gratamente. Estaban tranquilos en el coche aparcando en Taribu Park cuando, de pronto, Daniela le dio una palmada fuerte en el muslo a Jack y este se quejó de cómo picaba. 


    

    —Ah, ¿qué haces? ¡Cómo pica!


    —Había un mosquito en tu pantalón, amor. ¿Te pica? Vaya, debía haberlo matado antes —se burló Daniela.


    —Serás… Te debo una. Tú tranquila que, cuando menos te lo esperes, vas a sufrir, Srta. Eastwood. 


    

    Cogidos de la mano y tonteando, entraron al Taribu Park por la puerta privada de atrás. El local estaba lleno a reventar y la cola era enorme… Jack le cogió la chaqueta y el bolso a Daniela para llevarlo a un sitio privado del local. Cogidos de la mano, se dirigieron a la sala superior para tomar algo. 


    

    —¿Qué te apetece?


    —Creo que Coca-Cola, tengo como una sensación en el estómago y creo que es lo mejor. 


    

    Jack pidió un vodka para él y una Coca-Cola para Daniela. Los dos se sentaron en una mesa a esperar a sus amigos. Estos debían mandarle un mensaje a Jack al llegar para que este les abriera la puerta de atrás. 


    

    <OLIVER>  Jack, estamos en la puerta.


    

    Jack hizo un llamada y a los pocos minutos estaban todos sentados juntos.


    

    —Daniela, ¿me acompañas al baño? —preguntó Sarah.


    —Claro —dijo Daniela mientras se levantaba.


    

    Daniela y Sarah se dirigieron al baño de la misma planta superior; abrieron la puerta y se metieron dentro. 


    

    —Daniela, debo decirte algo —dijo Sarah con los ojos muy abiertos y susurrando.


    —Ay, Sarah, no me asustes…


    —¡He visto a William!


    —¿¡Qué!? —respondió Daniela.


    —Lo que oyes... Estaba haciendo cola para entrar y creo que llevaba un buen pedal; el tío solo cantaba y reía. 


    —Ay, Dios, espero no encontrarlo. 


    

    Daniela y Sarah salieron del baño y volvieron a sentarse en la mesa junto con el resto. Jack miró a Daniela y le susurró:


    

    —¿Todo bien?


    —Sí, Jack, todo perfecto.


    —¿Qué tal el estómago? —pregunto Jack mientras se acercaba a su oído.


    —Estoy mejor, gracias.


    —Me alegra, leona —bromeó Jack. Se levantó para ir a la barra y, dirigiéndose a todos, preguntó—: ¿Alguien quiere algo?


    —Una ronda para todos, Jack —dijo Oliver.


    

    Jack estaba en la barra esperando la ronda que había pedido para todos cuando, de repente, a su lado apareció Brigitta. Esta apoyó sus brazos en la barra y, acercándose a Jack más de lo que debía, le susurró:


    

    —Hola, Jack.


    —Hola, Brigitta —dijo Jack retirándose un poco al ver que estaba algo bebida. 


    —Te he visto cogido de la mano de la que nos trae el papel para limpiarnos el culo —dijo esta con voz burlona.


    —Brigitta, vigila con lo que dices…


    —¿No te da pena que un hombre como tú no tenga a alguien mejor a su lado?


    —Brigitta, deja de beber y lárgate —dijo Jack. 


    —Acabaré metida en tu cama… Lo sabes, ¿verdad? —dijo esta, a escasos centímetros de su oreja.


    —¿Te crees que yo soy mi padre? —sermoneó Jack—. Qué pena que una mujer como tú se meta en la cama de un viejo. 


    

    Jack pidió que le llevaran la bebida a la mesa y se dio media vuelta para volver con los demás. Pero Brigitta lo agarró, se adelantó a él y llegó primera delante de Daniela. Esta, que estaba mirando hacia Jack, no entendía nada.  


    

    —Hola, guapa. ¿Sabes quién soy?


    —Sí, Brigitta.


    —Brigitta, ¿puedes dejarnos solos? Quiero estar con mis amigos —dijo Jack delante de todos.


    —No, quiero hablar con la que nos trae el papel de culo —gritó Brigitta.


    

    Todos en la mesa se quedaron atónitos al ver a esa mujer faltar el respeto a Daniela, que estaba callada sin decir nada. Jack la cogió del brazo y forcejeó con ella para retirarla de la mesa.


    

    —Brigitta, estás despedida, que lo sepas. ¡Vete! 


    —Ja, ja, ja, me río en tu cara, veremos qué dice tu padre de esto —se burló Brigitta. Luego, gritando, señaló a Daniela y añadió—: ¡Buscafortunas! Que te mueres de hambre y quieres tener la gran vida. 


    

    Daniela no daba crédito a lo que estaba escuchando. Miró a todos los de la mesa y se disculpó:


    

    —Perdonadme, debo ir al baño. 


    

    Se levantó y se metió en el baño, entró en el primer aseo y cerró el pestillo. «Te juro que, si no hubiera tanta gente, le arrancaría la cabeza», pensó. «Me ha humillado y avergonzado». Daniela empezó a sentirse mareada y con una angustia terrible. «Creo que voy a vomitar». Abrió la tapa del váter y en dos segundos empezó a vomitar sin parar. 


    

    —Daniela, ¿estás bien? —gritó Sarah.


    —Abre el baño, Daniela —dijo Ane. 


    —¿Estás vomitando? —preguntó Paula—. ¡Abre la puerta!


    

    Daniela no contestaba; seguía con su cara metida en el váter. No se encontraba bien, estaba mareada y tenía un nudo en el estómago. 


    

    —¡Dejadme, chicas, por favor! —pidió Daniela.


    —¡Ni hablar! —gritó Sarah—. Sal ahora mismo del baño.


    

    Jack consiguió que los de seguridad sacaran a Brigitta del local y, furioso por lo que acababa de pasar, se metió en el baño a buscar a Daniela. Al entrar, vio que sus amigas estaban apoyadas en la puerta y les hizo una señal para que se marcharan. Jack se quedó solo con ella.


    

    —Daniela, soy Jack, abre la puerta, por favor —dijo Jack con voz dulce.


    —No, Jack. ¡Déjame!


    

    De pronto, Jack oyó que Daniela tenía arcadas y vomitaba.


    

    —¿Estás vomitando otra vez? —añadió Jack preocupado.


    —¡Vete!


    —¡Ni hablar! ¡Abre la puerta o la tiro abajo!


    —Por favor, Jack, déjame... —murmuró Daniela con lágrimas en los ojos.


    —Mi amor, me preocupo por ti… ¡Abre, por favor!


    —No, Jack, no quiero abrir, quiero que me dejes. No quiero estar en tu vida y que la gente piense lo mismo que Brigitta.


    —Lo que piense la gente me da absolutamente igual. Yo sé lo que quiero en mi vida, y te quiero a ti. 


    —No, Jack.


    —¡Maldita sea! ¿Quieres abrir la puerta para poder hablar cara a cara? 


    

    El pestillo de la puerta se desbloqueó y Jack, al escucharlo, abrió la puerta lentamente. Daniela estaba sentada en el suelo apoyada en el váter, sus ojos estaban inundados de lágrimas, estaba pálida, su rímel negro había dejado su cara manchada y sus cabellos estaban enredados. 


    

    —Mi amor… —susurró Jack acercándose para levantarla.


    —¿Te puedo pedir un último favor?


    —Dime. 


    —¡Llévame a casa! —susurró Daniela llorando.


    —Te llevo a la mía —indicó Jack.  


    —No, necesito estar sola.


    —Lo discutimos en el coche.


    

    Jack levantó a Daniela cargándola en sus brazos, la puso delante de los espejos y, con una servilleta, le secó suavemente las lágrimas y borró su rímel corrido. Salieron de los baños por la zona privada camino a su coche. En la salida, un chico de seguridad les trajo los abrigos y el bolso. 


    

    —Gracias.


    

    A pocos metros de llegar al coche, Jack se dio cuenta de que había tres chicos sentados en el capó mientras fumaban. Antes de llegar, le dio al botón del mando para que las puertas se abrieran y los chicos se percataran de que debían levantarse de encima del capó. Pero estos parecían no haber entendido nada.


    

    —Disculpen, ¿pueden levantarse? Nos vamos a ir —dijo Jack. 


    —¿Eres el dueño del coche? —preguntó uno.


    

    Daniela, al escuchar esa voz, levantó la cabeza. En frente de ella tenía a William, su exnovio. Este, al verla, no pudo resistirse de burlarse de ella:


    

    —Vaya, Danielita, pero mira quién está aquí…


    —¿Lo conoces? —preguntó Jack.


    —Claro que me conoce, ¿cómo no me va a conocer? Seguro que más a fondo que a ti… —dijo William. 


    —William, cállate, ¡estás borracho! —sermoneó Daniela.


    —¿Y? —dijo William con actitud chulesca—. Veo que no pierdes el tiempo. ¿Te has buscado a un rico para que te mantenga?


    —¿No has oído que te ha dicho que te calles…? —dijo Jack un poco cabreado.


    —¡Tú calla! —replicó William—. Es una cosa entre ella y yo, ¿verdad, Danielita? Mmm… Sigues estando igual de buena, quizá deberíamos quedar un día y recordar viejos tiempos… y…


    

    No tuvo tiempo de acabar la frase. Jack le dio un fuerte puñetazo en toda la cara. William, tocándose la boca, le soltó otro a Jack y la pelea estuvo servida. 


    

    —Jack, ¡para! —gritaba Daniela—. ¡Jack...!


    

    Los dos, tirados por el suelo, se daban golpes sin parar. Cuando Jack lo tuvo debajo, sacó toda su rabia y empezó a darle puñetazos.


    

    —Jack, para, ¡lo vas a matar! ¡Para! —gritaba Daniela mientras intentaba, sin éxito, parar aquello.


    

    Empezó a llegar gente y a rodearlos. Daniela, cuando vio a Oliver, le suplicó, llorando:


    

    —Oliver, por favor, ¡páralo!


    

    Entre unos cuantos los separaron y se llevaron a William. La gente empezó a dispersarse del lugar. Daniela lloraba detrás del coche. Y Oliver y Eric ayudaron a Jack a recoger sus cosas del suelo.


    

    —¿Estás bien, Jack? —preguntó Oliver—. Quizá deberías ir al médico para que te viera estas heridas.


    —Estoy bien, Oliver. Marchaos, chicos, necesito estar a solas con ella —susurró Jack. 


    

    Jack estaba magullado por todas partes, le dolía todo; su respiración estaba agitada,  tenía su labio partido y un gran moratón en el ojo. Con la camisa rota y con el pecho casi desnudo, se acercó a Daniela.


    

    —Lo siento… —dijo.


    —Vete, no quiero verte más…


    —¿Por qué te enfadas conmigo? ¿Qué tenía que hacer, Daniela? —gritó Jack—. ¿Dejar que te menospreciara? 


    —Te he dicho que pararas. ¿Es que no me oías? —dijo Daniela entre lágrimas.


    —Creo que no eres justa conmigo…


    —Se acabó, Jack… Olvídate de mí.


    —Pero ¿qué dices, Daniela? Vamos a hablarlo…


    

    En ese preciso instante, John Taylor estaba aparcando su coche cerca de ellos. Brigitta le había llamado y le había puesto al corriente de todo. Este, enfadado, buscó a su hijo. Preguntando en seguridad, al final dio con él.


    

    —¡Jack! —gritó su padre al ver a su hijo detrás del coche.


    —¡Lo que me faltaba! —dijo Jack al verlo—. Papá, ahora no es un buen momento…


    


    Jack se separó de Daniela para que su padre no se acercara más:


    

    —No te vayas —le susurró Jack a Daniela—. Tenemos que hablar.


    

    Jack se acercó a su padre, separándose de Daniela unos tres metros. 


    

    —¿Qué ha pasado, Jack? —sermoneó cabreado el Sr. John Taylor—. ¿Qué le has hecho a Brigitta?


    —Será «qué ha hecho Brigitta…» —dijo Jack. 


    —¿Es verdad que estás con la comercial? ¿Es que no te quedó claro? ¿Qué haces tú con una mujer así? 


    —Es mi vida, papá, no te metas en ella —replicó Jack enfadadísimo. 


    —¿Qué te dará? Nada. ¡Solo te quitará! ¿Tú sabes dónde vive? ¿Sabes que no tiene nada? ¡Qué manera de buscarte problemas! Puedes tener a la mujer que quieras de nuestro círculo de amigos. ¡Abre los ojos, cojones! —gritó su padre enfurecido—. Mira cómo vas… ¿Tú te has visto? ¡Qué vergüenza para la familia!


    —Esa mujer de la que hablas ¡me ha dado más amor y me ha querido más que todos vosotros en toda la vida! ¡Así que deja de sermonearme y vete! 


    —Si no la dejas, te prometo que no te daré nada de lo que te toque.


    —Haz lo que creas conveniente, pero no te metas más en mi vida… —susurró Jack cerca de su cara mientras apoyaba un dedo en su hombro. 


    

    Daniela, que había escuchado parte de esa conversación entre padre e hijo, se dio media vuelta y se fue. 


    

    —No dudes que lo haré, Jack. ¡Vas a quedarte sin nada!


    —¡Haz lo que quieras!


    

    El Sr. John Taylor abandonó el lugar por donde había venido. Jack se dio media vuelta y vio que Daniela ya no estaba allí. 


    

    —¡Maldita sea! —maldijo. 


    

    Daniela entró en su casa y Toby la saludó; se alegraba de verla. Dejó su bolso y su chaqueta en el sofá y, llorando desconsoladamente, se tumbó boca abajo sobre él. Su perro, que la miraba, al notar su tristeza, puso su hocico encima de su cabeza. Intuyó que Daniela no estaba bien, y estaba en lo cierto. Su móvil no paraba de sonar; recibía mensajes y llamadas continuamente. Pasaron horas, y allí seguía, llorando. Se levantó y anduvo hacia la cocina cargada de espasmos de llanto. Cogió su teléfono y leyó la multitud de mensajes recibidos. Esta vez, a diferencia de los que recibía normalmente, eran privados. 


    

    <PAULA>  Daniela, dime algo por favor, necesito saber que estás bien.


    <SARAH>  ¿Cómo estás? Dime algo.


    <ERIC>  Preciosura, llámame, me tienes preocupado.


    <ANE>  Daniela, cógeme el teléfono, quiero hablar contigo. 


    <OLIVER>  Espero que estés bien. Pero, si lo dejas, te arrepentirás. Jack te quiere. Lo sé, lo conozco desde niño.


    <JACK>  Daniela, deberíamos hablar, cógeme el teléfono por favor. 


    <JACK>  Por favor, amor… Cógeme el teléfono.


    <JACK>  Estoy destrozado, necesito hablar contigo. 


    <JACK>  Dame una oportunidad para hablar.


    <JACK>  Daniela, si me dejas, moriré de pena.


    <JACK>  No escuches a la gente, escúchame a mí. Te quiero. 


    

    Mientras leía los mensajes, volvió a sonarle la entrada de uno nuevo:


    

    <JACK>  Te veo en línea y sé que me lees. ¿Es que no vas a decirme nada?


    

    Daniela seguía sin contestar. Tenía muy clara la decisión: no quería volver con Jack. Dejó el móvil y se volvió a tumbar en el sofá. Estaba realmente mal, era como si se ahogara, sentía que tenía un nudo en el estómago. Corrió hacia el baño y volvió a vomitar. Al cabo de media hora, su móvil volvió a sonar.


    

    <JACK> Siento acabar esto así. Me lees y parece que no te importa nada. 


    


  




  

    CAPÍTULO XXVII


    

    

    

    

    Daniela se levantó del suelo del baño. El sol entraba por la ventana por el patio de luces. Le dolía todo; había pasado la noche durmiendo en el baño. Aprovechó que estaba allí para abrir el agua de la ducha. Pensar en la noche anterior la hacía llorar. El agua caliente corrió por su cuerpo roto de dolor. Estaba destrozada por dentro. Se encaminó hacia su dormitorio y se vistió para salir a pasear a Toby. 


    

    —Vámonos, campeón, tú no tienes la culpa…


    

    Daniela bajó hasta el parque y soltó a Toby. Pero este se quedó a su lado sin moverse. 


    

    —Vamos, ve, ve a correr —le animó Daniela.


    

    Pero él siguió allí, a su lado. Pasaron un par de horas, y Daniela decidió levantarse y volver a casa. Entró por el portal como si fuera una zombi. No pensaba en lo que hacía; entró en un estado de somnolencia en el que su mente desapareció y solo se movía su cuerpo. Eran casi las cuatro de la tarde y Daniela todavía no había comido nada. Se sentía mareada, pero su estómago se mantenía cerrado completamente. Sabía que debía ir a buscar a su madre a casa de su hermana, y que debía cambiar su actitud, por mucho que le doliera lo que había pasado. Su madre no debía enterarse de su tristeza. Así que se maquilló sin ganas para tener buena cara y codujo hasta Kimberley. 


    

    —Hola, Anastasia —sonrió Daniela, haciendo ver que estaba perfectamente—. ¿Qué tal mamá?


    —Bien, Ratoncito, en el salón sentada —respondió Anastasia—. Esta mañana decía que estaba algo cansada, pero después de comer se ha encontrado mucho mejor.


    

    Daniela se adentró hasta el salón acompañada de su hermana, le dio un dulce beso a su madre y otro a Aiden, y se sentó en el sofá.


    

    —Ay, hija, ¿sabes? Hemos estado hablando tu hermana y yo de tu novela romántica —dijo sonriendo emocionada la Sra. Emily. 


    —Sí, es verdad, tu historia de amor es muy bonita —añadió Anastasia—. ¿Quieres algo para tomar? ¿Un café? 


    —No, gracias Anastasia, he tomado uno antes de venir —mintió Daniela. 


    —Y ¿qué tal anoche, hija?


    —Muy bien, lo pasamos genial, mamá. 


    —Ay, nos alegramos mucho por ti, hija.


    

    A Daniela esa conversación la estaba martirizando, así que se levantó y fue al baño. Tenía pensado, al volver al salón, sentarse con Aiden en el suelo y jugar con él. 


    

    —¿Tú no la ves rara, Anastasia?


    —Claro, mamá, está enamorada.


    —Sí, eso sí. Pero está como un poco más delgada y paliducha; por mucho que se maquille la veo blanca.


    —Más delgada sí que está, pero es que… con el trabajo que tiene... ¡no me extraña!


    

    Daniela salió del baño y, tal como tenía pensado, se sentó con Aiden a jugar. Pasada una hora, decidieron despedirse para volver a casa. Daniela, durante el trayecto, estuvo bastante callada; contestó con respuestas simples a las preguntas que su madre le hacía. Al entrar a casa, Daniela se puso a hacer la cena rápidamente; tenía ganas de acostarse pronto. No tenía apenas hambre, pero debía comer. Cenaron en la mesa de la cocina, para poder recogerlo todo más rápido antes de acostarse. 


    

    —Daniela, hija, ¿te pasa algo?


    —No, mamá, es que me fui a dormir muy tarde y mi cuerpo ya no es el mismo de cuando tenía dieciocho —intentó sonreír Daniela.


    —Vale, ya veía yo que estabas muy pálida.


    —Eso es por dormir poco.


    —Pues venga, hija. ¡Vámonos a dormir! Que yo también estoy cansada.


    

    Daniela acercó a su madre al dormitorio y la ayudó a meterse en la cama.


    

    —Buenas noches, mamá, te quiero —dijo Daniela dándole un beso en la mejilla.


    —Buenas noches, hija, yo también te quiero mucho.


    

     Daniela sabía que, mientras dormía, sus pensamientos dormían también. Así que dormir era lo que más deseaba en ese momento. Dormir y olvidar con sus sueños. Daniela se metió en la cama, se durmió y soñó.


    


  




  

    CAPÍTULO XXVIII


    

    

    

    

    Daniela salió de casa para ir a trabajar. Habían pasado cuatro días desde que había visto a Jack por última vez, y la semana se le estaba haciendo bastante dura. No poder ver a Jack la quemaba por dentro. Se puso en contacto con sus amigas para decirles que estaba bien y que no se preocuparan por ella. Dos días antes había ido a descargar a las oficinas de Taylor Scientific and Navigation, y le jodió bastante tener que entregarle las cosas a Brigitta. Aunque Jack hubiera dicho que estaba despedida, Brigitta seguía sentada en el mismo sitio. Por el modo en que el padre de Jack habló de ella, Daniela se lo esperaba. 


    

    —Buenos días, Eric —sonrió Daniela al verlo.


    —Buenos días, preciosura.


    —¿Tienes listos mis pedidos? 


    —Claro, ya sabes que eres mi favorita.


    —Lo sé, Eric.


    —Daniela…


    —Uy, Eric, esa voz… me huele fea —dijo Daniela con voz dulce.


    —Daniela, está muy mal, es un buen hombre, y…


    —Eric, por favor, vamos a dejarlo...


    —Te arrepentirás, y lo sabes.


    

    Daniela cargó sus pedidos y, al subir al coche, saludó a Eric con la mano. No quería hablar del tema, esto era doloroso. Así que arrancó y empezó a repartir los pedidos a sus clientes. 


    

    Jack estaba sentado en su despacho, como cada mañana. Estaba serio y de muy mal humor con todo el mundo. El martes, como siempre hacía, había observado a Daniela desde su gran ventana de cristal. No podía dejar de pensar en ella ni un minuto al día. Se estaba planteando la posibilidad de ir al Taribu Park al día siguiente y hablar con ella, mirarla a los ojos e intentar que entrara en razón. Las horas de la comida eran insoportables; se había acostumbrado a comer con ella y no tenerla a su lado le provocaba una gran tristeza. Su teléfono sonó y Brigitta le pasó una llamada. Brigitta se había salido con la suya y ahora se sentía más poderosa. A Jack le entraban unas ganas terribles de ahorcarla. 


    

    —Hola Jack, soy Oliver.


    —Hola Oliver. ¿Qué tal?


    —Eso tú. ¿Cómo estás? 


    —Jodido. Pero tranquilo, amigo, acabaré superándolo.


    

    Oliver, que lo conocía muy bien, sabía que estaba mal. También sabía que, antes de la ruptura, Jack y Daniela solían quedar a la hora de comer; así que le dijo:


    

    —¿Qué tal si comemos?


    —Claro, amigo. ¿Dónde?


    —Donde tú quieras, pagarás tú la cuenta —bromeó Oliver.


    —Sabes que no me importa. ¿Quedamos en mi restaurante del centro?


    —Vale, nos vemos allí a las dos.


    —Perfecto entonces, nos vemos.


    —Hasta ahora.


    

    Jack colgó el teléfono, cogió unas carpetas y entró a una reunión de socios. 


    

    Daniela repartía los pedidos cuando, de repente, notó que algo no iba bien. Empezó a marearse y decidió aparcar en el arcén. Abrió la ventana para que le diera el aire. «Tengo algo seguro, esto está durando demasiado, tengo que ir al médico», pensó. Cuando el mareo empezó a desaparecer, Daniela arrancó el coche y siguió repartiendo. A mediodía, aprovechó para acercarse a urgencias para que la visitara un médico. 


    

    —Buenos días. Mire, hace días que no me encuentro bien, y me gustaría que me visitara un médico.


    —¿Su nombre?


    —Daniela Eastwood López.  


    —Srta. Eastwood, siéntese en la sala de espera y la llamarán por su nombre.


    —Gracias —dijo Daniela, mientras recordaba cuando Jack la llamaba así. 


    

    Daniela se sentó en una silla de la sala de espera que la recepcionista le había indicado. Se fijó en unas revistas que había encima de la mesa; abrió una y empezó a curiosear. 


    

    —No me lo puedo creer —dijo Daniela susurrando—. ¿Qué hace Jack aquí? ¡Hasta en las revistas me persigue!


    

    Daniela cerró de golpe la revista para no verlo; pero, a los dos minutos, no pudo resistirse y la abrió. Estaba guapísimo en esa fotografía de la revista. Hablaba de unas inversiones que los Taylor habían firmado en el extranjero. Daniela miró hacia los lados y, al ver que estaba sola, de un plumazo arrancó la hoja y se la metió en el bolso. 


    

    —No tenía ni una solo foto tuya —dijo mientras la escondía. 


    

    Siguió sentada hasta que, de una puerta, asomó un doctor que la llamó por su nombre.


    

    —Srta. Eastwood. 


    —Yo —dijo Daniela levantándose y entrando en la consulta.


    


    Daniela se sentó enfrente del doctor. Estaban separados por una mesa.


    

    —Usted dirá, Srta. Eastwood.


    —Verá, doctor, hace ya unos días que me encuentro mareada y me viene como una angustia.


    —¿Vómitos?


    —Sí, a veces termino vomitando. 


    —¿Fiebre?


    —No, que yo sepa.


    —Vamos a hacerle unos análisis de sangre y orina para descartar.


    —Vale, gracias.


    —Ahora vendrá una enfermera y le sacará sangre; después, deberá orinar en este botecito —dijo el doctor entregándole el bote.


    —Gracias.


    —Luego hablamos.


    

    El doctor salió de la consulta y, en su lugar, entró una enfermera para sacarle sangre. 


    

    —Súbase la manga, Srta. Eastwood. 


    

    Daniela hizo lo que la enfermera le dijo y esta le pinchó y le extrajo tres tubos de sangre.  


    

    —Ya está, intente ir al baño y orinar en el bote. Cuando lo tenga, llame a la puerta y se lo recojo.


    —Vale.


    

    Daniela salió por la puerta en busca de un baño para orinar. Cuando lo encontró, entró y tuvo que esperar un poco; la cosa se resistía. Al final empezó a mear, mirando entre sus piernas para apuntar al bote. «Joder, qué difícil es esto», pensó. Dejó el bote apoyado en el lavamanos para poder limpiarse y subirse el tanga y el pantalón. Limpió el bote con agua por el exterior y lo secó. Salió hacia la consulta y se lo entregó a la enfermera.


    

    —Espere en la sala de espera hasta que la llame el doctor.


    —Vale —dijo Daniela volviéndose a sentar. 


    

    El tiempo pasaba pero nadie salía a llamarla. «Al final, hoy no como», pensó. Al cabo de cuarenta minutos, el doctor la llamó a la consulta y la hizo sentar.


    

    —¡Enhorabuena! —dijo al verla entrar.


    —¿Enhorabuena? No le entiendo, doctor —dijo Daniela—. No tengo nada, ¿no?


    —Bueno... Algo tiene.


    —¿Qué tengo, doctor?


    —¿Está casada?


    —No.


    —¿Pareja?


    —No.


    —Vaya…


    —Doctor, ¿me puede decir qué tengo? 


    —Está usted embarazada, Srta. Eastwood.


    —¿Embarazada?


    —Sí, Srta. Eastwood.


    —No puede ser, doctor.


    —¿No ha tenido relaciones, Srta. Eastwood?


    —Sí.


    —¿Y estaban protegidos?


    —No.


    —Entonces no entiendo cómo dice que no puede ser —dijo el doctor—. Está de unas cinco semanas.


    —No me lo puedo creer.


    —Pues créaselo. En breve va a ser madre.


    —Gracias, doctor —susurró Daniela mientras se levantaba. 


    —¿A dónde va? Siéntese, debo recetarle ácido fólico —dijo el doctor mientras le hacía la receta—. Debe tomarse una al día. 


    —Gracias —dijo Daniela cogiendo la receta.


    —Y pida hora en ginecología para sus controles.   


    —Lo haré.


    —Alégrese, mujer, los niños son lo más bonito que existe.


    

    Daniela se levantó de la silla y, sin mirar atrás, salió por la puerta.


    

    «Madre mía, este donde pone el ojo mete la bala», pensó.


    

    —Mejor dicho, donde mete la polla, mete un hijo… Joder, si me dejó preñada el primer día... —dijo Daniela en voz baja. 


    

    Daniela salió del hospital y Paula la vio, pero al estar ya lejos no le gritó. Pasó por laboratorio a recoger unos análisis de un paciente, se los entregaron y preguntó: 


    

    —¿Tienen los análisis de la Srta. Eastwood? —Le preocupaba que Daniela tuviera algo y quería averiguarlo. 


    —No, se los hemos entregado al doctor Harry.


    —¿Han salido bien?


    —Sí, simplemente ha dado positivo en el test de embarazo.


    —Gracias —dijo Paula intentando mantener la compostura profesional.


    

    Daniela se metió en el coche, apoyó su cabeza en el volante y empezó a llorar. 


    

    —Dios… ¿Qué hago ahora? —susurraba.


    

    Daniela seguía sin creerlo. Arrancó y buscó una farmacia. Quería comprar un test; necesitaba verlo con sus propios ojos. Lo compró y se fue a comer algo a una hamburguesería; si no comía, caería redonda. Se sentó en una mesa y se comió una hamburguesa. Le costaba mucho comérsela, tenía un nudo en el estómago. Pero sabía que debía comer. Cuando terminó, se adentró a los baños y se hizo el test. Pasados unos minutos, dio positivo. 


    

    —¡Maldita sea, Jack! Joder…, joder…, joder… ¿Qué mierdas hago yo ahora? —maldecía Daniela, mientras intentaba relajarse—. Tranquila Daniela, hay tiempo, esto puede esperar un poco… ¡Oh, Dios! 


    

    Daniela salió del baño con el test metido en el bolso. Se metió en el coche y condujo para terminar de repartir. No daba crédito a que estuviera embarazada de Jack. «No, no se lo voy a decir, no quiero que nadie piense que lo he querido pillar», pensó. «Me las arreglaré sola… Mi madre pudo con dos». 


    

    —¡Mamá, ya estoy en casa! —saludó Daniela entrando en el salón—. Hola Sra. Evelyn. ¿Dónde está mi madre?


    —Metida en la cama, se encuentra algo cansada. 


    —Gracias, Sra. Evelyn —añadió dándole un beso.


    

    Daniela se acercó al dormitorio de su madre para ver cómo estaba. Abrió la puerta y se sentó al lado de Miau. Su madre estaba dormida, así que salió y le dijo a la Sra. Evelyn que iba un momento a sacar a Toby. 


    

    —Hasta ahora, Sra. Evelyn.


    —Hasta ahora, Daniela.


    

    Daniela dio un paseo con Toby por el parque. Este estaba algo raro, no tenía muchas ganas de correr y pasó la mayor parte del tiempo a su lado.


    

    —¡Muévete un poco, Toby!


    

    Una vez terminado el paseo corto de Toby, Daniela volvió acasa.


    

     —Ya estoy aquí, Sra. Evelyn, si quiere puede marcharse, ya me quedo yo con ella.


    —Vale, hija, me voy. Con cualquier cosa me llamas al timbre.


    —Lo haré, Sra. Evelyn.


    

    Daniela se acercó al dormitorio de su madre, y vio que seguía dormida. Como no quería despertarla se fue a la ducha. Una vez salió del baño, volvió a mirar a su madre; seguía igual. Se fue a la cocina a preparar la cena, y pensó que se la llevaría a la cama a su madre. El teléfono le sonó por la entrada de un mensaje:


    

    <PAULA>  Hola, Daniela. ¿Cómo estás?


    <DANIELA>  Hola Paula, bien.


    <PAULA>  Te he visto saliendo del hospital. ¿Todo bien?


    <DANIELA> Sí, he recogido unas recetas de mi madre, todo bien, gracias. 


    <PAULA> Me alegro. Si necesitas algo, llámame, sabes que puedes confiar en mí.  


    

    A Daniela, ese último mensaje de Paula le hizo pensar que ella sabía algo. 


    

    <DANIELA>  ¿A qué te refieres exactamente?


    <PAULA>  A que soy tu amiga, y que si te hago falta acuérdate de mí. A veces, las personas necesitan hablar para no cargar solas con lo que llevan dentro. 


    <DANIELA>  Lo haré. Gracias Paula, nos vemos. 


    

    Pasados cinco minutos, el móvil de Daniela volvió a sonar.


    

    <PAULA>  ¿Se lo dirás a él?


    

    El corazón de Daniela dio un vuelco. «Lo sabe», pensó. No sabía qué contestar al mensaje, estaba dudando.


    

    <DANIELA> ¿A qué te refieres, Paula?


    <PAULA>  Daniela, no disimules, lo sé todo. Intentaba que confiaras en mí. 


    <DANIELA> Lo acabo de saber hacer un rato, Paula. Necesito pensar en cómo actuar. No puedo decirte si se lo diré o no, solo espero que mantengas tu secreto profesional. 


    <PAULA> Mantendré mi secreto profesional, Daniela; soy médico. Pero también soy tu amiga. Si me necesitas, no dudes en llamarme. Te quiero.


    <DANIELA>  Gracias, Paula. Yo también te quiero. 


    

    Daniela bloqueó el teléfono y se secó un par de lágrimas que corrían por su mejilla. Cogió la cena que ya tenía preparada y se la llevó a su madre.


    

    —Mamá, deberías comer algo —susurró mientras dejaba la bandeja en la cama.


    

    La Sra. Emily seguía dormida y Daniela le tocó el hombro con cariño.


    

    —Mamá —repitió Daniela—. La comida.


    —Hola, Ratoncito. ¿Cuánto tiempo llevo dormida?


    —No sé, mamá. Ahora son las nueve.


    —Entonces ya llevo un buen rato —dijo, y sonrió—. ¿Qué tal el trabajo?


    —Bien, mamá.


    —Me alegro. ¿Has comido con Jack?


    —Sí, mamá, he comido con Jack —mintió Daniela.


    —Qué bien, hija, no sabes cuánto me alegro por ti. 


    —Gracias, mamá —sonrió Daniela—. Ahora, incorpórate un poco y come algo. 


    

    La Sra. Emily empezó a comer. Daniela la observaba y en algunos momentos la ayudaba.


    

    —Qué bonito el colgante…


    —Sí, es muy bonito.


    —Podrías traerle a casa a cenar un día, así nos conoceríamos. 


    —Paciencia, mamá, vamos a ver cómo van las cosas y luego te lo presento. 


    —Pero ya hace bastante que estáis juntos. Según lo que me has contado y lo que me ha contado tu hermana, debe hacer un mes. 


    —Más o menos.


    —Pues debes traerlo a casa, quiero conocerle. 


    —Vale, mamá, miraré de hablar con él. Aunque le da un poco de vergüenza.


    —Que deje la vergüenza y que venga —dijo la Sra. Emily en voz baja.


    

    Daniela ya no sabía qué decir. Su madre se moría de ganas de conocer a Jack; estaba ilusionada por conocer al novio de su hija. «Cualquiera le dice que ya no estamos juntos», pensó. 


    

    —¿Te has quedado llena?


    —Sí, estoy bien.


    —Pues ahora a dormir —añadió Daniela dándole un beso en la frente. 


    —Quédate un rato conmigo, Daniela, y dame las pastillas. 


    

    Daniela dejó la bandeja encima del tocador de su madre, le dio las pastillas y se tumbó a su lado. Su madre le daba mucha tranquilidad; la fortaleza de la Sra. Emily era capaz de traspasar a todo ser vivo. Tumbadas y acurrucadas, dejaron los minutos pasar. No existía un amor más profundo y verdadero que ese; el de una madre y su hija. Lo que debía ser un rato, se convirtió en horas. Las dos se quedaron dormidas abrazadas. A las tres de la madrugada, Daniela se despertó. Su madre seguía abrazada a ella; la miró a la cara y lloró. Su llanto era silencioso, sus lágrimas corrían en sus mejillas. Había demasiada inquietud en la mente de Daniela, demasiadas preocupaciones guardadas en su interior, demasiado dolor. Tenía tanto que contarle... pero que no le podía contar... Necesitaba llorar entre sus brazos y que ella la acunara de esa manera que solo las madres saben. 


    


  




  

    CAPÍTULO XXIX


    

    

    

    

    Daniela se levantó de la cama de su madre; hacía muchos años que no dormía entre sus brazos. Dejó a su madre dormida, y se encaminó al baño para asearse y luego sacar a Toby. Antes de sacar el perro, la Sra. Evelyn ya estaba allí.


    

    —Buenos días, Sra. Evelyn.


    —Buenos días, Daniela. ¿Tu madre?


    —Durmiendo.


    —Vale, esperaré aquí en el salón. 


    —Saco a Toby y vengo. Hoy ya sabe que es viernes y que el día será duro.


    —Lo sé, hija, vete tranquila que yo no me iré hasta que tú vuelvas. 


    —Gracias por todo, Sra. Evelyn, no sé qué haría sin usted —añadió Daniela dándole un beso.


    —Lo hago con mucho gusto, Daniela. 


    —Lo sé. Gracias. 


    

    Daniela cogió la correa y se fue con Toby al parque. Lo soltó, pero este seguía sin moverse de su lado. 


    

    —Vete a correr, yo estoy bien.


    


    Pero Toby seguía a su lado sin moverse.


    


    —Si no te vas a mover, no te sacaré más. Tú mismo. ¿Cuánto va a durar esto? —le sermoneó Daniela mientras le tocaba la cabeza—. Llevas varios días así. ¡Muévete! ¡Vamos, corre!


    

    Toby apoyó su cabeza en las piernas de Daniela. La miraba con ojos tristes y gemía. 


    

    —Me ves triste, ¿verdad? Sí, campeón, estoy algo triste. Mi madre está enferma, mi trabajo es agotador, he dejado a mi novio y ahora estoy embrazada de él. ¡No sé qué hacer! Pero tú no te preocupes, ¿vale? —dijo Daniela mientras lloraba—. Gracias por escucharme, tengo ganas de hablar y llorar, y no sé con quién debo hacerlo. No quiero sermones de nadie. Solo quiero a alguien que me escuche, que me comprenda y que me consuele. Pero que no pregunte ni opine. 


    

    Daniela acariciaba a Toby. Al ver que no había manera de que corriera, decidió volver a casa. 


    

    —Sra. Evelyn, ya estoy aquí. 


    —Hola, Daniela.


    —¿Se ha levantado mi madre?


    —No.


    —Voy a llevarle el desayuno y luego me voy.


    —Vale, hija.


    

    Daniela entró en el dormitorio de su madre con el desayuno y la despertó.


    


    —Hola, mamá. ¿Cómo estás? 


    —Hola, Ratoncito —dijo su madre con voz débil—. ¿Te vas?


    —Sí, mamá, me voy a trabajar. Hoy llegaré un poco más tarde de lo normal.


    —Vale. Dale recuerdos a Jack al mediodía.


    —Se los daré, mamá. ¿Cómo estás? —insistió Daniela.


    —Bien, hija, no te preocupes. Estoy algo cansada pero bien. 


    —Descansa entonces, mamá, me voy. Le digo a la Sra. Evelyn que venga a ayudarte con el desayuno y luego te vuelves a tumbar, ¿vale?


    —Vale, hija.


    

    Daniela se acercó a su madre para darle un beso y la Sra. Emily la abrazó. 


    

    —Que tengas un bonito día, Ratoncito.


    —Gracias, mamá. Te quiero.


    —Yo también te quiero mucho, Ratoncito. 


    

    Daniela salió de la casa y se encaminó a buscar la furgoneta; debía cambiar de vehículo antes de recoger los pedidos de HIGIENE Y CIA S. A. para llevarlos al Taribu Park. Cogió la furgoneta, la cargó y empezó su ruta. 


    

    Jack se dirigía a su oficina con el coche mientras no paraba de martirizarse una y otra vez con la canción Heaven de Bryan Adams. Esa canción le tenía embrujado; la escuchaba y la imagen de Daniela aparecía en su mente. Conducía imaginándose diferentes situaciones de conversación con Daniela. Debía hablar con ella. Se había programado una sola visita por la mañana para escaparse al Taribu Park y esperar allí hasta que ella llegara. 


    

    —Debo hablar con ella o me volveré loco...


    

    Daniela descargaba pedidos de un cliente que tenía un restaurante. Era poca cosa, pero había decidido utilizar la carretilla para todo. Estaba harta de cargar y, teniendo en cuenta su estado, pensó que eso sería lo mejor. De las empresas a las que había entregado currículos, solo habían llamado dos. Rechazó ambas ofertas, pues el sueldo que le ofrecían era mucho más bajo que el que cobraba ahora. Descargó los pedidos y entró en el baño. Cuando ya salía por la puerta, el dueño del local la llamó para que le hiciera un nuevo pedido para el lunes. Daniela lo apuntó todo en su libreta y se despidió. Se metió en la furgoneta y siguió repartiendo en diferentes lugares, hasta que tocó entregar el pedido del Taribu Park. Daniela conducía con la música un poco alta. De repente, le dio la sensación de que su móvil sonaba. Intentó llegar a él, pero para cogerlo tenía que dejar de mirar a la carretera. Al volver a escuchar el sonido, bajó el volumen de la música y paró en el arcén. Buscó dentro del bolso, desbloqueó el móvil y vio que tenía llamadas perdidas de Anastasia y de la Sra. Evelyn. «Oh, Dios, no, no, ha pasado algo», pensó. Sin perder tiempo, llamó a la Sra. Evelyn.


    

    —Daniela, se han llevado a tu madre en una ambulancia —sollozó la Sra. Evelyn al teléfono.


    —¿Qué ha pasado? ¿Está bien?


    —No lo sé, Daniela, ha empezado a vomitar sangre y se ahogaba y he llamado rápidamente a emergencias. Lo siento, Daniela, lo siento.


    —Tranquila, Sra. Evelyn, no llore —dijo Daniela mientras su cara era un llanto—. ¿Dónde está?


    —En el del center, tu hermana está allí con ella.


    —Voy para allá, gracias.


    

    Daniela colgó el teléfono y arrancó a toda prisa hacia el hospital. Su cuerpo temblaba sin control y su llanto apenas le dejaba ver la calzada. Estaba nerviosa. 


    


    —Dios, por favor, ayúdala. No me la quites, por favor —suplicaba.


    

    Al llegar al hospital, aparcó la furgoneta de cualquier manera. Cogió el bolso y entró corriendo por la puerta de Urgencias. Se saltó la cola de personas que allí esperaban para ser atendidas, y llegó al mostrador. 


    

    —Por favor, mi madre… Necesito saber dónde está mi madre —suplicó en recepción. 


    —Tranquilícese, señorita.


    —No, no puedo. Quiero saber dónde está mi madre —dijo llorando. 


    —¿Cómo se llama su madre?


    —Emily, Emily López.


    —Déjeme mirar… Está en UCI. Debe esperar. Solo dejan entrar un par de horas al día. 


    —No, no, yo tengo que verla… No puedo esperar. Que salga alguien y me diga cómo está. 


    —Vaya hasta el fondo del pasillo, y espere en la salita de delante de la UCI. 


    

    Daniela se encaminó hacia donde le habían indicado. Al llegar allí, encontró a Anastasia sentada llorando con las manos en la cara. Cuando Anastasia la vio, se levantó y las dos se abrazaron llorando. 


    

    —Ay, Daniela, mamá está mal… —lloraba Anastasia. 


    —¿Qué dicen los médicos? ¿Has podido hablar con ella?


    —No, no me dejan entrar.


    —No se va a morir. Ella es fuerte, me va a esperar, tengo muchas cosas que contarle. No se morirá, Anastasia. Dime que no se morirá —suplicó Daniela derramando sus lágrimas.


    —Tranquila, Daniela, siéntate —intentó tranquilizarla su hermana. 


    

    Daniela y Anastasia se sentaron en las sillas de la sala de espera. Daniela seguía temblando; sus labios morados tiritaban y sus ojos estaban hinchados de tanto llorar. Llevaban dos horas sentadas sin apenas una noticia y Daniela no pudo soportarlo más.


    

    —Voy a llamar a la puerta.


    —No, Daniela. Si no nos han dicho nada será porque la están atendiendo a ella. 


    —¿Cómo no tienen la decencia de decirnos algo? —dijo Daniela—. Si no contestan llamaré a Paula.


    

    Daniela se levantó secándose las lágrimas de la cara y llamó a la puerta de la UCI. Esperó unos segundos y volvió a llamar. Pasados unos segundos, salió una enfermera.


    

    —Por favor, necesitamos saber de nuestra madre —dijo Daniela empezando a llorar a mares de nuevo. 


    —Dígame su nombre.


    —Emily López.


    —Esperen un momento, miraré a ver cómo está.


    —No tarde, por favor, no puedo aguantar más.


    —En unos minutos les digo algo.


    —Gracias.


    

    La enfermera entró de nuevo en la UCI y Daniela se quedó esperando en frente de la puerta, andando de un lado a otro con la mano metida en la boca. Su llanto no cesaba.


    

    —Daniela, ven, siéntate conmigo —indicó Anastasia.


    —No puedo, Anastasia. No puedo sentarme, estoy nerviosa. 


    —Debes tranquilizarte. Estando así no vas a solucionar nada. ¿Quieres que llame a Jack? 


    —No.


    —Quizá con su compañía te tranquilices. 


    —Déjame, Anastasia, no necesito nada de Jack —dijo Daniela.


    —¿Estáis enfadados? 


    —¡No! Lo hemos dejado.


    —Ay, Daniela, lo siento, lo siento mucho —prosiguió Anastasia mientras se acercaba para abrazarla. 


    —No pasa nada —susurró Daniela.


    

    Las puertas de la UCI se abrieron y un doctor salió y preguntó:


    

    —¿Familiares de Emily López?


    —Sí, somos sus hijas —respondió Anastasia.


    —Hola, soy el doctor Russel —dijo mientras les daba la mano—. Su madre no está bien, hemos tenido que sedarla y ponerle oxígeno. La pasaremos a la planta de paliativos. 


    

    Daniela se puso las manos en la cara y empezó a llorar.


    

    —¿Sufre, doctor? —añadió Anastasia.


    —No, la hemos sedado, ella ahora no sufre. Pero para llegar a este punto ha debido de sufrir mucho estos últimos días. ¿No les dijo nada? 


    —No —se derrumbó Daniela—. No nos ha dicho nada, ha sufrido sola para que no sufriéramos nosotras. ¡Oh, mamá! ¿Por qué? 


    —Las avisaré cuando se encuentre en paliativos. Ahora solo falta esperar. Lo siento. 


    —Gracias, doctor —dijo Anastasia.


    

    Daniela, derrumbada, estaba sentada en la sala de espera junto a su hermana. Sentía que le faltaba el aire y los espasmos de llanto la acompañaban. Sentadas, esperaban poder ver a su madre. Al cabo de una hora, las avisaron de que podían verla en paliativos. Se acercaron a la habitación que les indicó la enfermera. Anastasia abrió la puerta; Daniela iba detrás de ella. Al ver a su madre en la cama, Daniela se quedó impactada y, apretando su puño en la boca para no gemir, salió de nuevo al pasillo. Apoyada en la pared intentó coger aire; se ahogaba, estaba rota. Cogió aire y valor para entrar. La Sra. Emily estaba tumbada en la cama con una máscara de oxígeno. Estaba totalmente sedada. Las sábanas blancas cubrían su cuerpo dejando sus brazos y sus manos al descubierto. Su tez era blanca, y parecía que hubieran pasado diez años en su vida; sus arrugas estaban más marcadas. Daniela se acercó a ella y le cogió la mano. Al otro lado de la cama, Anastasia hizo lo mismo. Las dos miraban a su madre mientras sostenían sus manos. Estuvieron allí sin moverse varias horas. Sabían que no había nada que hacer, su madre se moría y solo podían esperar. 


    

    —Voy a buscar un café, Daniela. Te traeré uno… —dijo Anastasia, sin recibir contestación alguna.


    

    Daniela cogió una silla y se sentó al lado de su madre, volvió a cogerle la mano y empezó a susurrarle entre lágrimas. 


    

    —No me puedes dejar, mamá, tengo tantas cosas que contarte… Mamá… ¿Qué haré yo sin ti? Necesitas estar viva, tienes que conocer a tu nuevo nieto. Vas a ser abuela… No me dejes, por favor. ¿Quién me vestirá el día de mi boda? —sollozaba Daniela totalmente derrumbada. 


    

    

    Al cabo de unos minutos, Anastasia entró con un café en sus manos.


    

    —Toma, Daniela, tómate el café.


    —No me apetece, Anastasia, déjalo encima de la mesa… Ya me lo tomaré más tarde. 


    

    Las horas pasaban y llegó la noche. Sus hijas no se movían del hospital. La respiración de la señora Emily cada vez era más débil, y hacía apneas más seguidas. Su corazón, cada vez más pausado, era difícil de palpar. Daniela estaba tensa en cada respiración de su madre; le daba la sensación de que cada exhalación era la última. Las enfermeras entraban y salían tomando sus constantes, cambiando la medicación, pinchándola y haciéndole la higiene. Cuando Daniela y Anastasia oyeron un cambio de tono en la respiración de su madre, apretaron sus manos intentando aliviar su dolor. En un último suspiro su madre falleció, dejando sus corazones llenos de dolor.


    

    —Mamá… —sollozó Daniela rota de dolor. 


    

    El sábado por la tarde, Daniela y Anastasia abandonaron el hospital con el corazón roto en pedazos.


    

    


  




  

    CAPÍTULO XXX


    

    

    

    

    Jack estaba sentado en el sofá. El día anterior estuvo esperando en el Taribu Park la llegada de Daniela, pero ella no apareció. Tenía el televisor encendido, pero ni siquiera sabía qué programa echaban. Su móvil estaba apoyado en la mesa. Sonó, lo cogió y, al abrirlo, leyó:


    

    <PAULA> Jack, ha fallecido la madre de Daniela.


    

    El corazón le dio un vuelco y un gran escalofrió recorrió su espinazo. Se levantó con las manos en la cabeza y empezó a recorrer el salón de un lado a otro. Sentía una tristeza profunda por Daniela. Sin dudarlo, cogió el teléfono para llamarla; necesitaba estar con ella y darle consuelo. Jack insistió sin parar, llamó a Daniela una y otra vez, pero no obtuvo respuesta. Sin dudarlo, se puso la chaqueta a toda prisa y bajó hasta el garaje. Abrió el armario para coger su casco y, en pocos segundos, salió corriendo en su moto, en busca de Daniela. Aparcó delante del portal del edificio donde ella vivía. Miró en los buzones para saber a qué piso llamar, y subió hasta la tercera planta. Por la puerta, salía una mujer. 


    

    —Perdone, ¿vive aquí Daniela?


    —Sí, vive aquí, pero ahora no está. Debería volver en otro momento.


    —¿Sabe dónde podría encontrarla?


    —No lo sé. Es un mal momento, señor, su madre ha fallecido —dijo llorando la Sra. Evelyn.


    —Lo sé, por eso necesito encontrarla.


    —¿Eres Jack?


    —Sí, señora, soy Jack —susurró.


    —Cuídela, Jack, mi Daniela se queda muy sola. 


    —Esa es mi intención, señora…


    —Evelyn, me llamo Evelyn.


    —¿Usted cuidaba de la madre de Daniela?


    —Sí… —sollozó—. La Sra. Emily tenía muchas ganas de conocerle; su hija estaba feliz. Cuando le contó su historia con el colgante que le regaló, se emocionó mucho.


    —No llore, Sra. Evelyn. 


    —Me sabe mal haberle conocido yo antes que ella… —dijo la Sra. Evelyn, llorando y tapándose la cara—. Pobrecita...


    

    Jack se acercó a la Sra. Evelyn y le dio un abrazo. No la conocía de nada, pero esa mujer lloraba sola la pérdida de una amiga e intuyó que tenía la necesidad de ser arropada.  


    

    —Gracias, Jack —dijo la Sra. Evelyn sintiéndose aliviada—. Vaya a casa de su hermana Anastasia; puede que Daniela este allí.


    —Gracias, Sra. Evelyn, encantado de conocerla.


    


    Jack bajó las escaleras, arrancó la moto y se dirigió hacia la ciudad de Kimberley, tal como le acababa de indicar la Sra. Evelyn.


    

    —Buenas noches, mis más sinceras condolencias —dijo Jack cuando le abrieron la puerta.


    —Eres Jack, ¿verdad? 


    —Sí.


    —Daniela no está aquí.


    —¿Sabe dónde puedo encontrarla? 


    —No.


    


    Anastasia vio sus ojos tristes y cristalinos a punto de llorar.


    

    —Cuando necesitó consuelo, le dije que si quería que te llamara, y su respuesta fue que no —añadió Anastasia—. Me dijo que lo habíais dejado. 


    —Yo no la dejé, me dejó ella —susurró Jack—. No por culpa mía, no hice nada; me dejó porque escuchó a personas que detestan verme feliz.


    —Y ahora ¿para qué la buscas?


    —Porque necesito abrazarla… —dijo Jack mientras las lágrimas recorrían sus mejillas—. Quiero estar con ella. 


    —¿La quieres?


    —Más que a nada en esta vida…


    —Espera aquí un momento, ahora vengo. 


    

    Anastasia entró en casa y salió con un sobre en las manos.


    


    —Toma —dijo entregando el sobre a Jack—. Si la quieres y quieres pasar el resto de tu vida con mi hermana, llévate el sobre. Si, por el contrario, tienes dudas, devuélvemelo. 


    

    Jack miró el sobre que le acababa de dar Anastasia. En él podía leerse «Para el amor de Daniela».


    

    —Me la dio mi madre hace una semana. Tengo otra para Daniela y también dejó una para mí —dijo mientras el llanto cubría su cara—. ¿Te quedas con el sobre?


    —Me lo quedo —suspiró Jack.


    —Daniela no sé dónde está, pero en sus momentos más difíciles se refugia en un columpio al que mi padre y mi madre nos llevaban todos los domingos cuando éramos pequeñas. 


    —¿Dónde está ese columpio?


    —Subiendo más arriba del castillo de Nottingham.


    

    Jack recordó que, hablando con Daniela sobre las vistas de su restaurante, ella le dijo que las conocía perfectamente.


    

    —Sé dónde está —afirmó Jack mientras se acercaba a ella y le daba un cálido abrazo—. Muchas gracias por todo.


    —Cuídala, Jack.


    —Eso pretendo... Adiós, y lo siento mucho.


    —Adiós, Jack.


    

    Jack subió en su moto y condujo a toda prisa por las calles del centro de Nottingham hasta el cruce que llevaba a la carretera que subía al castillo. No sabía muy bien dónde estaba ubicado el columpio, pero seguramente quedaría por la parte alta, encima de su restaurante. Mientras conducía, pensaba en las conversaciones mantenidas con la Sra. Evelyn y con Anastasia. La madre de Daniela quería haberlo conocido y no pudo ser. Ofuscado en sus pensamientos, condujo a toda velocidad por las curvas que subían hacia el castillo de Nottingham y su restaurante. Jack tenía la necesidad de leer la carta de la madre de Daniela. Quizá ella quiso transmitirle algo que él no sabía. Sin poder esperar más, paró en el arcén antes de llegar a su restaurante. Aparcó su moto, sacó el sobre de la chaqueta y, nervioso, sacó el folio escrito a mano por la Sra. Emily. Llenó sus pulmones y empezó a leer la carta debajo de una farola.  


    

    

    Hola amor de mi hija,


    Si estás leyendo esta carta, es porque no he tenido el placer de conocerte.


    Por circunstancias de la vida, una enfermedad me ha privado de disfrutar de una parte del futuro de mi hija Daniela. 


    Como toda madre, me hubiera gustado conocer a su amor, estar en su boda y conocer a mis nietos. Eso no va a poder ser, pero quiero que sepas que si la quieres, mi hija lo dará todo por ti. Daniela será tu rayo de luz cuando te levantes y tu luna cuando te acuestes. Porque ella estará contigo en todos los momentos duros de tu vida, como ha estado en la mía. Mi ratoncito es dulce, romántica y apasionada. Le gusta vivir la vida con intensidad. Aunque también he de decirte que es una cabezota. Si os enfadáis, que sepas que su carácter te pondrá las cosas difíciles. Pero si le das tiempo para que ella misma recapacite, volverá. Recuérdale, cuando piense en mí, que siempre estaré en su corazón. 


    

    Amor de mi hija, cuídala, y enamórala todos los días. Deseo de corazón que seáis muy felices.


    

    Emily


    


  




  

    CAPÍTULO XXXI


    

    

    

    

    Daniela volvió a su columpio, ese columpio que tantas lágrimas suyas había visto a lo largo de su vida. Desde allí podía observar todas las luces de la ciudad de Nottingham a sus pies. Sentada, pasaba las horas recordando los momentos vividos de su niñez; esa niñez que, mirada con los ojos de un niño, era  perfecta. Su corazón estaba roto, y sus pulmones doloridos de tanto llorar. Miraba al horizonte sin mirar nada, su mirada permanecía perdida en sus pensamientos. Su teléfono repleto de condolencias era el único sonido en ese lugar. Daniela estaba agotada y demacrada, y llevaba sin comer muchas horas. Permanecía fría y en silencio en ese lugar.


    

    —No me atrevo a decir que entiendo tu dolor, pero quiero que sepas que estoy aquí para acompañarte en el sentimiento —susurró Jack a su espalda. 


    

    Daniela permaneció inmóvil, como si no hubiera escuchada nada. Seguía con su mirada perdida en el cielo de Nottingham. Jack se acercó a ella y se agachó a su altura. 


    

    —Daniela —susurró Jack con los ojos cristalinos por su dolor—, estoy aquí para lo que necesites, te quiero, y tu dolor es mi dolor. 


    —Jack —dijo ella llorando—, mi madre me ha dejado.


    —Lo sé, mi amor, lo sé —susurró Jack—. Abrázame, cariño. ¡Abrázame!


    —Ha sufrido sin decirme nunca nada…


    —Lo siento, cielo —Jack lloraba abrazándola.


    —¿Qué haré yo sin ella? ¿Quién me cuidará? 


    —Yo lo haré, cariño. Yo te cuidaré.


    —Quiero tener a mi madre, Jack.


    —Ella siempre estará en tu corazón —dijo Jack recordando las letras escritas de la Sra. Emily.


    

    Jack abrazaba a Daniela con todas sus fuerzas, intentando aliviar su dolor. Su camisa se empapaba de las lágrimas de Daniela, la veía llorar y sentía dolor inmenso en su interior. 


    

    —Quiero que vengas a casa conmigo, necesitas descansar y comer —susurró Jack.


    —No, Jack.


    —¿Por qué, Daniela? —preguntó Jack—. ¿Por qué no dejas que cuide de ti? 


    —Jack, no puede ser, no quiero vivir mi vida contigo.


    —Daniela… Dime por qué. 


    —No quiero que la gente hable a mis espaldas. Tú puedes tener a quien quieras y la gente siempre pensará que me he querido aprovechar de tu situación. 


    —Y ¿qué más te da lo que la gente piense o diga? —replicó Jack—. Tiene que preocuparte lo que piense yo. Y yo sé que tú no te quieres aprovechar de nada mío. Lo sé porque lo he visto. 


    —Jack, necesito pensar…


    —Lo entiendo, Daniela. Entiendo que ahora mismo todo en ti está mal y necesites pensar… Pero no puedes estar aquí sola. Necesito abrazarte y aliviar ese dolor que tienes ahora. 


    —Necesito tiempo…


    —¿Cuánto tiempo, Daniela? ¿Cuánto tiempo debo esperar? 


    —No sé, Jack, ahora mismo estoy muy confusa, necesito estar sola y pensar… Y tú…


    —Y yo ¿qué, Daniela? —le cortó Jack—. ¿Tanto te molesto a tu lado?


    —Sí, me molestas, necesito estar sola… —Y en un tono cortante añadió—: ¡Vete!


    —Daniela... —dijo Jack. Y mirándola a los ojos suplicó—: Por favor, ¡ven conmigo! 


    —No, Jack, no, no me convienes, ya he llorado bastante, lo siento —sollozó Daniela.


    

    Jack se puso de pie y soltó a Daniela. Tuvo que apartarse unos metros de ella. Estaba sintiendo una gran impotencia... La quería y le daba la sensación de que la había perdido para siempre. Su corazón estaba roto, jamás en la vida había derramado una sola lágrima por una mujer, y ahora lloraba como un niño. Sus ojos estaban repletos de lágrimas. 


    

    Jack la miró con tristeza y prosiguió:


    

    —He intentado que tu canción sea nuestra canción, me he martirizado con ella todos los días que no has estado a mi lado —dijo. Y bajando la voz añadió—: Espero puedas encontrar a la persona que buscas para compartir tu canción. 


    

    Jack se acercó a ella, se quitó la pulsera que Daniela le había regalado y la colocó en su regazo. Abatido por la tristeza, abandonó el lugar, un lugar que también pertenecía a Daniela. Se giró para verla una vez más y, suspirando, añadió: 


    

    —Siento mucho tu perdida, Daniela, la siento como si fuera mía. 


    

    Jack se encaminó hacia su moto, y Daniela le dijo:


    

    —¡Jack! Quizá un día te cuente…


    —Lo sé, Daniela, solo debo esperar.


    

    Jack se dio media vuelta y desapareció del lugar dejando a Daniela en su columpio.


    

    

    

    

    

    Continuará…
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